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sicut divisiones aquarum, ita cor Regís in manu Do~ 
mini; quocumqut voluerit, inclinabit illud. 

El corazon de los Reyes eftá en las manos del Señor» 

como el curso de las aguas , que las guia por donde 

quiere. En el Libro de los Proverbio}, cap. a x . v . i . 
" -

j j g g p p g g ^ p S Uando el corazon de los Reyes eftá 
r T ^ í f t ^ ^ í puedo en sus manos, y Dios por un 
k j S J ^ m g i l juicio secreto de su providencia , ó de 

su jufticia , los abandona á sí mismos: 
^ J J ^ ^ ^ ^ ^ j j A y ! y como embriagados de su propria 

grandeza , olvidan á aquel , que los ha 
hecho grandes ! En efte eftado no tie-

nen otra ley , ni otra regla de sus voluntades, que su 
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misma voluntad , todo quanto lisongea sus deseos, Ies., 
parece permitido; el orgullo de la vida , las pompas del 
M u n d o , y los placeres de los sentidos ocupan to-los sus 
pensamientos , y es difícil, que no caygan en los des-
ordenes frequentes , é inevitables á una condición ele-
vada ; pero peligrosa , donde las pasiones son continua-
mente excitadas por los objetos, mantenidas por las oca-
siones , y donde la inclinación al pecado se halla pro-
tegida de la facilidad de cometerle ; y fortificada por la 
impunidad, despues de haverle cometido. 

Quando el corazon de los Reyes ertá p.ucfto en las ma-
nos de los hombres. ¡ A y de mí l y como todo conspira, al 
parecer , í pervertirlos. La adulación los corrompe ; la 
política los engaña ; el mal consejo los preocupa ; dejanse 
llevar del mal exemplo , y los diftrahe la diversidad de 
los negocios. Sorprehendese su credulidad » y se les en-
gaña con cautela » bajo las apariencias de buena f é : E x -
citase su ambición con intereses fingidos; se Ies conser-
var,y mantienen sus defe&os con complacencias afeitadas: 
Va'ense de mil rodeos % y aftucias ingeniosas, para abul-
tar ciertos principios de vírtud,que nada tienen de grande, 
ni de solido : Tienen siempre velos dispueftos para encu-
brirles la verdad > temiendo» que si la vén , ó se enamo-
ren de ella , ó les desagrade: En fin , todo quanto vc-n, 
y tedo quanto o y e n , son otros tantos cebos, y atractivos, 
que se preparan á su vanidad > ú otros tantos lazos „ que 
se arman á su inocencia. 

Pero quando el corazon de los Reyes eftáen las ma-
ros de D i o s , y él por su misericordia los buelve á su re-
ligión , y á su jufticia % dándoles unas inclinaciones bien-
hechoras , y liberales , el Señor se sirve de ellos * como 
de un noble, y glorioso inftrumento» para oftentar su a.í-
jr irable poder » para hacer temibles sus juicios , para ha-
cer observar su santa Ley , para derramar sus misencoc-t 
días, para representar su santidad » y para reynar por 
fcUos sobre el e s p i r i t a y sobre e l corazon de los demás 
. í ¿v honí-

R E Y DE F R A N C I A 3 

hombres. Ta l fue el grande San Luis, cuya memoria ce* 
lebra oy dia la Iglesia: Prevínole Dios de aquellas bendi-
ciones de dulzura , por las quales, como que se apresura, 
digámoslo asi, para tomar posesion de sus escogidos. D i ó -
le uno de aquellos genios, ó dichosos naturales , que han 
sido formados para la virtud , y que parecen ser la virtud 
misma. Dispuso el Señor, que una santa educación hiciese 
fructificar desde su infancia aquellas primeras semillas de 
piedad, que havía derramado en su alma , y ora reynaSC 
en una gloriosa paz , ora emprendiese grandes guerras» 
ó ya tuviese que sufrir grandes tribulaciones , Dios fue 
quien le santificó en su Glor ia , quien le softuvo en sus 
trabajos, y quien le coronó en su paciencia. 

Si y o , Señores, no tuviese que hablaros mas, que 
de la grandeza de un Rey , me valdría de las reglas 
de aquel ambicioso arte, que enseña á los hombres á ala-
bar hombres: Pero puerto en el empeño de hablaros de 
las grandezas de un Santo , no debo tomar quanto diga, 
sino del seno déla verdad , y de las luces del espíritu di-
vino , á quien invoco por intercesión de la Virgen. 

AVE MARIA. 

LA santificación de los hombres, de qualquicr efta-
do , y condicion que sean, siempre es obra de la ma-

no de D i o s , y un efeéto de su omnipotencia. El hace de-
tener el curso de sus inclinaciones naturales , reprimir sus 
movimientos contrarios á la Ley , y á la disciplina , ins-
pirar los nuevos deseos, y nuevos afeólos , y hacer eft 
ellos mudanzas, y rcboluciones, que solo á su gracia 
pertenece el hacerlas. Pero quando quiere asegurarse? 
del corazon de los R e y e s , y de lo* Grandes del Mundo, y 
formar en ellos una santidad sincera, y confiante , efta 
ya es obra de su mano derecha. (4) Porque es preciso, que 

obre 

(a) Hac muf+tie dexUr¿excehi. Psalm. 76-, v. i v 

A i 



obre con toda la Fuerza de su gracia , que venza acuella 
fatal oposicion , que hay entre la grandeza, y la piedad, 
que contenga todo el peso de la concupiscencia, que de sí 
misma se deja caer sobre ellos; y que traftornando todos 
los cbftaculos, que les pone el Mundo, los desprenda de 
sí mismos , haciéndoles mudar , á io menos interior-
mente, de condicion, y de naturalezas. 

Pero hay también tres defe&os, que son muy ordi-
narios en su e í h d o , esá saber : Un amor proprio , que los 
¿nelina á su Glor ia , á su interés, y á su placer , y que pa-
ra todo lo demás los hace indiferentes : una imaginada in-
dependencia , que les persuade á que todo quanto se les 
antoja, les es permitido : U n espiritu del Mundo , al 
qual eftán tan apegados por tantas partes , que los hace 
caer en la irreligión, ó por lo menos en la tibieza. Mas y o 
Señores, solo pretendo moñraros „ que Dios por su gra-
cia , y misericordia libró á San Luis de eílas. tres suertes 
de corrupción , dándole lo 

t i . U n corazon tierno para con su Pueblo, 
Divi jion. * 2. Un corazon moderado para sí mismo , y 

C 3 .Un corazon sumiso,y fervoroso para Dios. 
Ved aqui tres reflexiones , que dividirán efte discurso» 

y que serán el objeto de vueftra atención. 

P A R T E P R I M E R A . 
v . . . . . .; 

T 
S I la santa Escritura nos enseña , que toda alma debe 

eflar sujeta á las poteítades , también nos enseña, 
.que toda poteftad debe velar sobre las almas, que eítín á 
i.u cargo. La providencia de Dios es quien ha eftableeido 
eñe oí d e n , y cftas obligaciones reciprocasen la sociedad 
de los hombres. Pues si hay Reyes en el Mundo, no.es para 

7^ar a' í o s Pueblos una vana idea de grandeza, y unespe&a-
culo de magnificencia mundana ; no eftárr puelos para re-* 
cibir como Ídolos el incienso , y les votos de sos Visallos 

en 

en una ociosidad sobervia , ni tampoco para mantener su 
orgullo,ó sus inquietudes,por la ambición de tenerlo todo, 
ó por la licencia de hacerlo todo. N o quiera Dios , que un 
Rey sabio, que un Rey Chriftiano se proponga unos fines 
tan poco naturales,y tan poco chriftianos.La Dignidad Real 
segi n S.Pablo,no es solamente una dignidad,que eleva á un 
hombre sobre los o tros , es también un minifterio de R e -
ligión para con Dios , de jufticia para con los Pueblos, de 
caridad para con los miserables, de severidad para con los 
ma!c.s , y de ternura para con los buenos, (a) V é aqui los 
principios , sobre que fundó San Luis la gloria , y la santi-
dad de su Reyno. 

Sintió el peso de su corona desde el momento , que 
Ja ciñó. Reconoció la dificultad del trabajo , y pidió , co-
mo Salomon , la sabiduría, para trabajar con ella. (b) Las 
primeras verdades, que aprendió , fueron, lo que le debia 
á Dios , como hombre, y lo que le debia á su Pueblo, c o -
mo R e y . Los primeros pensamientos , que tuvo , fueron, 
hacer feliz á su Reyno, y hacerse Santo l sí mismo.Fueron' 
sus primeras acciones,acciones de clemencia, y de juftida,y 
comenzó á reynar , sacrificando su reposo , y exponiendo 
su propria vida , por dar fin á las Guerras Civiles. 

¿Y os pintaré y o aqui la trifte imagen de una menor 
edad , y de una turbulenta regencia ? Os representaré 
aquella fatal división, que la embidia , y el deseo de man-
dar suscitaron en los primeros años de su Reynado? 
Vieron se Princip es armados bajo el ordinario pretexto 
del bien público ; el Inglés , introducido hafta en el seno 

de -

, i • • I g g g g a 

(a) Deien'm M'n'fter cjl in benum: nvmdex m 
iramei, qú"male'agit. Rom. 13 .V . 4. 

(b) Mi ti e ¡ftam de ceclis sattóPs tu's, & á sede mag~ 

nitudinh tua, ut mteum sit, & mecum laboréis Sap. ^ 



He la Francia , la autoridad del R e y violada ; oprimido« 
Jos buenos Vasallos, y efte Reyno tan floreciente á pique 
«le llegar á ser la presa de los enemigos eílraños , y do-
me.ticos: ¡O qué desolación, Señores ! Pero Luis , sin 
consultar la carne , ni la sangre , sin escusarse con sus par 
eos años, sin temer las incomodidades de las eftariones, 
ni los peligros de la guerra, sale á campaña , implora el 
socorro del Dios de los Exercitos, va á buscar sus enemi-
gos , y á combatirlos; pero me engaño , vá á aíiviar á sus 
Vasallos, y á refticuirles la paz con la vi&oria de una ba-
talla. 

Alli fue donde , asiftido del socorro del Cielo, y m o -
vido , mas de la jufticia de su causa , que de sus proprios 
iauicses , llevando el terror á las tierras , y á las tropas 
eftrangcras, hizo ver, que la verdadera piedad no se opo* 
lie al verdadero valor , y que las viétorias mas-dificiles no 
son sino las primeras pruebas del valor de aquellos * á 
quienes Dios mismo inftruys para la guerra. Entonces fue 
quando se vio suplir con su virtud la desigualdad del 
numero, softener él solo el peso del Exercito , defender 
el Puente de Taillebourg con una conftancia mas mara-
villosa , que aquella , de que tanto se jada la antigua R o -
ma , y executar acciones, que se podrían acusar de teme-
ridad , si el espíritu de Dios no elevase algunas veces sobro 
k s reglas de una virtud, y de una prudencia común aque-
llas grandes almas, que deftlna, para combatir el orgullo, 
y la rebelión de los hombres. 

Pero no fueron, ni la ansia de vencer , ni el deseo de 
vengarse quienes excitaron efte nuevo valor ; fueron sí el 

eseo de la paz, y el de la seguridad pública. De efte mo-
o , el fin de la rebelión fue el arrepentimiento, y no Iá-J 

ruina de los rebeldes. No derribó aquellas cabezas orgu-
llosas, contentóse con havcrlas humillado ; dióles su amis-
tad , luego que los bolvió á poner en orden , y dixerase 
que Dios-le havia preparado eftas guerras , y que le ha--
{ia puefto las armas en la roano,para darle la gloria de ven-

cer. 

y el placer de perdonar. Jama's se firmó armifticio 
de mas buena fé. Despues de haverles salvado la vida , no 
-se la hizo molefta , y enfadosa con tibiezas , y continuas 
desconfianzas; mirólos siempre como amigos adquiridos, 
no como enemigos reconciliados , y empleándolos en sus 
•santas expediciones; no les pidió otra satisfacción , por 
baver sido contrarios á su patria , sino ir á combatir con 
él por la fé , y por la Religión. 

¿Dónde se hallan oy dia eftos corazones sencillos , y 
magnánimos ? ¿Los huvo jamás tan puntosos, ni tan deli-
cados ? D e todo se ofenden, y jamás quieren, que su ofen-
sa se quede sin caftigo.Ya casi no hay reconciliaciones, que 

no sean fingidas , y disimuladas. Quitase el aparato exte-
rior , pero la llaga queda en lo interior : Creense en segu-
ridad , con tal que se salven las apariencias. Amad á vues-
tros enemigos; O ) haced bien í los cue os aborrecen ; es-
t e , os dirán, es un consejo de perfección , y no un pre-
cepto de necesidad. Cada uro se cree ser el desgraciado, 
y el ofendido: El odio se reprime , pero no se pierde:' 
A u n quando se protefta,que no se quiere mal í su herma-
no , entonces mismo se le hace, se le procura , y aun se le 
oprime, si se puede, diciendole siempre, que cerro chris-
fcano , se k perdona. Pero no asi perdonó San Luis , poc 
grande que fuese, yt por grande c¡ue fue la injuria. N o 
obftante, no creáis, que su cleirencía tuviese nada débil, y. 
despreciable; supo contener í les Grandes en su obliga-' 
fton ; pero efto mas fue por su bondad, que por su poder; 
antes por la veneración, que tuvieron á su virtud, que p o t 
el temor de sus armas; y si tuvo, bailante dulzura par» 
perdonar la injuria, que le havían hecho, tampoco careció 
jamás de fuerza, y autoridad , para impedir, que la hicie-
sen á sus Vasallos. 

TTc<-

(a1 ü'l'gite ¡rímica lefros j b ene faite bis , qui 
oderuntxos.Mzuh. J. V. 4 4 ,LUC. Ó . ^ Í J , ¿ 



Después que Dios le d ió can feliz suceso e n e í h pri-
mera guerra, se aplicó San Luis enteramente áarreglar sus 
eftados. Una de las mas esenciales, y de las mas nobles 
funciones de los Soberanos es hacer jufticia í los Pueblos» 
Nada pedia á Dios el Real Profeta con mayor inftancia, 
que su juicio. Salomon no le pedia, sino una docilidad de 
corazon , y un jufto discernimiento , para conocer el bien, 
y el mal, y para juzgar su Pueblo según efte conocimien-
to. (a) Y San Luis hizo á efta acción una de las principales 
ocupaciones de su Reynado. El oía , él examinaba por sí 
mismo con su equidad los Pleytos de su Pueblo. La entra-
da d e su Palacio de Louvre eítaba abierta á todos quantos 
recurrían á su protección. N o se veían al rededor de él 
terribles cuerpos de Guardias, pueftos en fila, para aterrar 
í los tímidos , ó para desechar á los importunos : N o era 
preciso ganarle por presentes, ó hablarle por medio de 
las súplicas de Ugieres interesados , ó inexorables , ni ha-
via barrera alguna entre el R e y , y los Vasallos , que el 
menor de ellos no la pudiese pasar. N o se esperaba,qual se-
ria su suerte en aquellas sobervias puertas, que de quando 
en quando se abren un poco, para echar, no para recibirá 
» los que se presentan : N o havia necesidad de otra re-
comendación , que la jufticia , y era suficiente motivo,' 
para ser introducido á efte Principe , el tener necesidad 
de su protección. , 

¡Qué complacencia no siento y o en representarme £' 
efte buen R e y , como la hiftoria lo representa en el Mon-
te de Vicennabajo de aquellos arboles, que ha respetado 
el tiempo , parandose en el medio de sus inocentes diver-
siones, para oír las quejas , y para recibir los memoriales 
- v b i , de 

Dabis servo tuo cor docile , ut populrm tuum 
judiare pQssit, & discerniré inttr bonnm, & ma-
lum. J .Reg. J.Y. , . . . . . . . . ; 

de sus Vasallos, grandes, y pequeños, ricos, y pobres, 
todos se llegaban á él indiferentemente en el tiempo mas 
agradable de su paseo. En él no havia diferencia entre sus 
horas de descanso, y sus horas de ocupacion. A todas 
partes donde iba , le seguia su tribunal. Bajo de un do-
sel de ramas , y de hojas , y sobre un trono de césped, 
como bajo del dorado techo de su Palacio , y sobre su 
trono , ó solio Real de su jufticia , sin pasión , sin favor, 
sin acepción de la calidad de la persona , ni de la fortuna, 
hacia sin dilación sus jufticias , y daba sus oráculos con 
autoridad , con equidad, y con ternura : R e y , Juez , y 
Padre á un mismo tiempo. 

¿Y qué Magiftrado interrumpirá oy dia sus diver-
siones , aun quando se tratase , no digo y o del reposo, 
sino del honor , y aún quiza también de la vida de un mi-
serable ? Los tiempos de placer se sorben á los de la obliga-
ción. La Magiftratura ordinariamente no es sino un titulo 
de ociosidad, que no se toma sino por el honor , y que 
no se exprce , sino por bien parecer. Los que parecen mis 
prudentes, guftan de eftar poco ocupados en las cargas de 
su empleo , pero no quieren incomodarse : E l pedirles 
j jfticia una vez que han resuelto divertirse , es no poder 
v iv ir , y hacerles una grande injuria. Sus Gabinetes son 
impenetrables: ellos mismos tienen sus tiempos 9 en que 
se hacen inaccesibles, y en que solo el nombre de nego-
cios Jos escandaliza. Sus diversiones son como la parte 
sagrada dé su vida , á que nadie Se atreve á tocar , y gus-
tan mas de apurar la paciencia de un desgraciado,)' arries-
gar una causa bien puefta , que cercenar algunos momen-
tos de sueño, interrumpir una partida de juego , ó una 
conversación inútil , por no decir otra cosa peor. 

Pero no asi San Luis ,. que jamás huía del trabajo, y 
por cansado que eftuviese de la multitud de sus negocios, 
el̂  poder ser útil al Pueblo, le servia de descanso. Mas 
aun quando él se creyese deudor á todos, y que conti-
nuamente dixese con el Apoftol : Soy deudor a toda el 

Tom. a. B Mm-
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Mundo, {a) Juzgó no obftante, que aún eftaba mas obli-
gado á tener "cuidado de los pobres. En medio de tener 
pueftos Jueces de una probidad reconocida, y de una repu-
tación irreprehensible , se reservó el juicio de los negocios 
de los pobres, como á función muy favorecida suya. (b) 
Sabia, que la jufticia no siempre eftá tan bien encubierta, 
que no llegue á divisar las personas, que la buscan; que 
el que se vé sin crédito , se halla fácilmente sin protección, 
y que un pobre, que solicita , casi siempre es importuno. 
La misma experiencia nos lo eftá demonftrando : Por bue-
nas quesean sus razones, se enfadan de oírlas, y si no 
sé les despide con dureza, á lo menos se les habla con 
altivez , y con imperio ; y aún quando se les hice jufti-
cia , ordinariamente se les hace de mala gracia. Luis qui-
so impedir efta corrupción , ó prevenir efte peligro , en-
cargándose él mismo de efta parte de la jufticia, y les 
dió dos veces á la semana largas , y fáciles Audiencias^ 
en que templando el resplandor de la Dignidad Real, 
por un ayre de bondad, y sencillez chriftiana , les qui-
taba el temor , que imprime la Mageftád , y la timi-
dez , que la pobreza causa por sí misma. 

Alli era d o n d e , como un Padre común , sortenia al 
débil Contra el Poderoso , y caftigaba la injufticia , por 
qualquier autoridad que se viese apoyada. Alli era don-
de disipaba con la luz de su entendimiento lo que la ma-
licia , ó la calumnia havia procurado embrollar. Alli 
era dónde , sentado sobre el trono de su juicio, disipa-
ba solo con su vifia las nubes , que se levantaban en 
aquella Región inferior de su Reyno. (4) A l l i era, en fin, 
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(4) Omnibus debitor sum. R o m . 1. v . 14. 
(b) Judicare populum tuum in juftitia, & paupe-
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donde él pronun ciaba sentencias de misericordia , y en-
trando á juicio entre sí mismo , y su Pueblo , cedia- de 
sus derechos , renunciaba sus proprios intereses , y daba 
aquellos grandes exemplos de equidad, y desinterés, que 
sus sucesores se glorían de seguir. 

Para satisfacer efte amor paternal , fue para lo que 
conservó la paz con sus vecinos, y la mantuvo entre sus 
Vasallos. Havia aprendido aquellas grandes maximas, 
que los Reyes deben amar la paz por inclinación , y ha-
cer la guerra por necesidad ; que su verdadera grandeza 
no consifte en levantar Exercitos, y que la tranquilidad 
pública bien mantenida vale mas, que aquellas victorias» 
que cueftan por lo común tanta sangre , y tantas lagrimas. 
Efte mismo espíritu fue el que le hizo, que se contentase 
con la renta de su Real Hacienda , y con algunos tribu-
tos , casi voluntarios. N o quiso tener parte en los bienes, 
y la fortuna de los pobres ; para ser buen cortesano , no 
fue preciso queeftudiase los medios de llenar el Erario del 
Príncipe. N o creyó , que para tener Vasallos obedientes 
fiiese necesario hacerlos miserables : y aunque tampoco ha-
ya havido jamás Rey mas noble, ni mas magnifico, ¿no 
supo también arreglar sus gaftos , de manera , que hicie-
sen honor á su dignidad , y no fuesen gravosos á nadie? 
¿Quando caminaba por sus Provincias , no dejaba detras 
de sí hombres juftificados, y fieles , para examinar , y 
reparar largamente los daños , que la tumultuosa mar-
cha de una grande, y numerosa Corte causa algunas ve-
ces al público, y á los particulares ? D e efte modo dis-
ponía sus viages, según las disposiciones de su bondad , y 
de su jufticia , y atravesaba su País, no como un torrente 
que lo asóla, y arruina , sino como un lento , y apacible 
r i o , que derrama por todas partes la riqueza, y la abun-
dancia. Eftando yá proximo á partirse para la guerra san-
ta , ¿No hizo publicar como eftaba pronto á satisfacer an-
tes de su partida á los que se creyesen con algún motivo de 
quejarse de su jufticia ? ¿Y qué cosa encargó mas cuidado-
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sámente á sus sucesores, que el amor , y la piedad para 
con los Pueblos? 

Pero veamos el fondo de efte piadoso , y compasivo 
corazon en una trií le situación de su Reynado. Permitió 
I>ios, para caftigar los pecados de su Pueblo , ó para 
ejercitar la caridad del R e y , que la pefte , y la hambre 
asolasen á un tiempo efte gran Reyno. Esparciéronse por 
todas partes eftas dos calamidades: La tierra no producía 
sus frutos, el ayre no tenia sino malignas influencias, fal-
tábales la vida á los unos, la muerte sorprehendia á los 
otros, no parecía sino que los elementos se havian conju-
rado contra los hombres , que se veían reducidos á la tris-
Te necesidad de perecer, ó por la ira del Cielo , ó por la 
enerilidad de la tierra. Entonces fjje , quando eíle santo 
Rey hizo oftentacion de toda su caridad, y esparció con 
una mano pródiga aquellos tesoros , que juntaba con 
tanta moderación , y prudencia. Consideróse á sí mismo 
como un Padre de Familias, encargado de la vida , y de 
la salud de sus hijos. Embió á unos los socorros necesarios 
para vivir, y á otros muchos consuelos, para bien morir; 
Eftuvo enfermo con los enfermos: A pesar de las citacio-
nes del tiempo hizo nacer la abundancia por medio de sus 
cuidados. No solamente se encargó del alivio de la mise-
lia pública , sino que también quiso tomar sobre sí la 
penitencia. Lloró secretamente i ofrecióse á Dios , y afli-
gió su cuerpo. ¿Quántas veces humillado , bajo el saco, y 
el cilicio , ofreció á Dios el sacrificio , que k es mas agra-
dable , de un corazon contrito, y humillado? ¿Quántas 
veces eftenuado de ayunos, y de abftinencias, en las pro-
cesiones públicas dio á D i o s , y á los hombres el espec-
táculo tan grande , y tan raro de un Rey inocente, y pe-
nitente á un mismo tiempo ? ¿Cuántas veces , considerán-
dose el motivo de la Divina venganza , por jufto , y por 
santo, que él era , d i x o , como un Príncipe pecador en 
otra semejante ocasiou ; Ta >oy el culpado , bolved, 

•... Se-

Señor, sobre mi vuejlra jujla ira. (a> Y ved a q u í , Seño-
res , el corazon tierno, que Dios le havía dado para con su 
•Pueblo : Veamos ahora á efte corazon moderado , y sin 
pasión, que es la segunda parte de efte discurso. 

S E G U N D A P A R T E . 
i'.'iv , . n; -..-to'J /¡ •íih lix.' /-> ; | -. :• .''.'•> 

Q U a n d o las pasiones se hallan juntas con el poder ab-
soluto , jó qué difícil es arreglarlas , y vencerlas! 

' Y quánta razón tiene la santa Escritura, para com-
pararlas en las palabras de mi texto , á ciertas aguas jun-
tas , y congregadas , que corren con rapidez! Los deseos 
de los particulares son , como arroyuelos , que corren 
sin ruido , que fácilmente se detienen , y que además 
-no suelen anegar, sino algunas plantas , ó algunas flo-
res , que nacen muy cerca de sus orillas. Pero los deseos 
de los Soberanos son , como torrentes , á quienes no pue-
de contener ningún dique, que siempre se ván aumentan-
do en su curso, y que asolan toda una campaña. Ta l es 
la condícion de los Grandes del Mundo , yá porqué 
obrando por grandes intereses , se dejan llevar mas viva-
mente de ellos; yá porque no hallando alguna rcsiftencia 
en el cumplimiento de sus voluntades , se aplican á ellas 
con mas fuerza ; yá porque en ello ordinariamente se de-
jan llevar de los perniciosos consejos de los que asíften a 
sus lados. Solo V o s , Dios mío, quando han puefto sus co-
razones en vueftras manos, podéis gobernarlos, y darles la 
inclinación, y el movimiento , que vueftra providencia 
ha resuelto darles. 

Efta e s , Señores, la gracia , que Dios hizo á San Lu->. 

Co-

Ca) Ego qui peccavi, vertatur, obsecro, manas 
tua m me. 1. Paralip. x 1. y. 1 7 . 
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C o m o le havia elegido , para hacer un Rey á medida de 
su corazón , le quitó , según Ja expresión de Ja Escritu-
ra , a que i espíritu de Principe , (a) que inclina á do-
minar con orgul lo , y á engrandecerse sin medida. Puso 
sobre todas sus pasiones el sello de su moderación , y de 
su prudencia , y le di? inclinaciones contrarias á todos ios 
vicios de su eftado: Abatió sü grandeza Real á la humildad 
chriftiana : Mudó la delicadeza de la Corte en una vida 
atiftera , y penitente : Sujetó al poder de la caridad, y 
de la jufticia el poder soberano de poderlo todo. Exa-
minemos la conduda de efte Santo en todos eftos es-
tadas, • ia* ob 

Quando hablo de la humildad de San Luis , no os 
figuréis , Señores , una humildad natural , que proviene 
de Falta de espíritu , y de valor , que no se siente , ó que 
se desprecia. Fue humilde por moderación , no por fla-
queza. En él no Fue efta virtud un efc&o de su tempera-
mento , fue sí un pfc&o de la gracia de Jesu-Chrífto , y 
si tuvo en su corazón la simplicidad de un Chriftiano; 
también tuvo , quando le Fue preciso , toda la Mageftad, 
y toda la grandeza de un Rey. Y s i n o : ¿Qué Principe 
softuvo jamás sus derechos con mayor firmeza ? ¿Q¿ió 
mano , por sagrada que Fuese, se atrevió a tocar á su 
Corona ? ¿Con qué jufto , pero noble discernimiento , no 
supo el separar los intereses de la Religión , de los de la 
política ; obedecer á las ordenes de los soberanos Pontífi-
ces , sin entrar en sus pretensiones , y sin perder el res-
peto de h i j o , defender los derechos de Soberano ? ¿Con 
qué resolución no detuvo el intrépido genio de un E m -
perador , que le havia amenazado de hacerle guerra ? ¿Con 
qué conftancia de animo no se moftró en su prisión, des-
pues de su derrota , quando se trató del honor de la 

Re-
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(a) Qui aufert spiritumPrincipum.Vsüm.jj.v.13^ 

Religión , ó de la dignidad de su persona ? El temor de 
los suplicios , y de una cercana muerte no Fue capaz de ha-
cerle consentir á pagar rescate por s í , ó á dar otro fia-
dor , que su palabra. Un rayo de mageftad , y de virtud, 
que Dios hizo, que resplandeciese sobre su roftro , conte-
nía el Furor de aquellos Barbaros ; el vencido hablaba en 
tono de vencedor ; y los Sarracenos admirados del asom-
bro de su Sultán , y de la grandeza de alma de su pri-
sionero , dudaron por algún tiempo , qual de los dos era 
su Señor. 

No obftante, Señores, tuvo el secreto de quitarse 
i sí mismo una parte de su grandeza, y de hacer peque-
ña á sus ojos la dignidad Real , pudiendo decir con el R e y 
Profeta, que no anduvo por los caminos de la grande-
za. (a) Viósele bajar su sagrada cabeza á los pies de los 
pobres , que se le representaban á Jesu-Chrífto: Emplear 
sus caritativas manos, para servirles en sus necesidades; 
llevar por sí mismo los cuerpos muertos de sus Soldados, 
y doblar sus Reales hombros a l peso de eftas cargas de 
caridad , y chriftiana misericordia. Orgullo del Mundo, 
delicadeza del M u n d o , temblad , y condenaos vos mis-
mos. ^ •.... • j . 

No hablaré aqui de Ja modeftia de su cotí versación,' 
y de la simplicidad de sus vellidos , que fueron como 
Jeyes eficaces'contra el luxo , y ;e l atrevimiento de los 
Cortesanos. No os diré que jamás permitió al pecador 
derramar sus perfumes sobre su cabeza , y que quiso mas 
ser reprehendido por la verdad , que corrompido por 
las alabanzas: Su hiftoria nos provee de los mayores 
•exemplos. Los Príncipes se honran con los ambiciosos tí-
tulos , y con los nombres, que toman de sús eftados , ó 

(a) Ñeque ambulavi \n magnis, ñeque in mirabili-
ius. Psalm. 1 $0. V. 



de sus visorias : Vosotras sabéis hafta donde ha hecho 
llegar el capricho délos hombres efta vanidad extravagan-
te. San Luis renuncio todas sus qualidades mundanas, r 
no quiso otro titulo que el de Luis de Poyssi, que era el 
Lugar donde havia sido bautizado. Nada apreciaba mas 
que las ventajas de su nacimiento espiritual: Toda su glo-
ria la tomaba del Reyno Celeftial, á que aspiraba , y 
no del Reyno, que poseía sobre la tierra ; su fortuna fue 
ser hijo de la Iglesia , y no ser Rey de Francia i y des-
preciando las grandezas humanas, cuya nada conocia muy 
bien , olvido lo que era por su dignidad , y no pensó si-
no en lo que debia ser por su Bautismo. 

Mas para conocer bien su humildad, veamosle en 
el tiempo feliz de una prosperidad sensible, ¿ inespe-
rada , en que se dilata el corazon, y ordinariamente se 
deja ocupar de su dicha; repasad en vueftra memoria el 
noble designio , que concibió de ir á combatir los Infie-
les , llevar la cruz , y los Myfterios de Jesu-Chriflo ¡á 
los mismos Lugares, en que tuvieron su origen. Inflale 
su piedad , la esperanza del suceso le anima , parte con 
ardor , y se embarca con confianza. Hafta los vientos pa-
rece, que eftán de acuerdo con su zelo. El Mar baja sus 
o las , y lleva con respeto aquellos'Navios cargados de 
tanta nobleza chriftiana. Llega la Armada delante de D a -
mieta , y de veinte mil Barbaros, que la defienden. E x -
citase el valor de los Cruzados : Luis á su frente , abrasa^ 
do de una santa impaciencia , se abanza con la espada en 
una mano , y con el broquel en la otra , y saltando de sa 
Navio , vá á tomar tierra por en medio de las olas , V 
de una espesa nube de dardos , que de toda la ribera llo-
vían sobre él. Pasmase el enemigo , el Chriftiano gana 
terreno , las cruces se plantan sobre las murallas , ríndese 
todo , y en solo un dia se hace dueño de una Plaza, y se 
abre camino para todas las otras. 

¿Y quál pensáis vosotros , que fue al dia siguiente el 

aparato de su triuufo? ¿Vá por ventura jobre Un Suntuo-

sa 

So carro í recibir las alabanzas, y las aclamaciones de 
lina Armada , á quien el exemplo de su valor havia he-

-cho viétoriosa ? ¿Amontona los despojos de los enemigos 
para erigir trofeos á su propria gloria ? ¿Hace acaso os-
tentación del oro , y de los diamantes? ¿Y junta por ven-
tura á sus proprias riquezas las del T y r a n o , que acaba de 
vencer ? N o , no; aprended , Señores , una nueva es-
pecie de triunfo. Entra en trage de penitente, y no con 
el orgullo de un vencedor. Sigue con los pies descalzos el 
Eftandarte de la Santa Cruz ; y por oftentacion de su vic-
toria , hace llevar la imagen de Jesu-Chrifto paciente , y 
humillado. Los cánticos , que se oyen , no son en honor 
del que ha vencido, sino en el del que ha hecho vencer. 
Quiere,que la Religión recoja los frutos de una guerra,que 
no ha emprendido sino por ella. Por lo que á sí toca, él 
se confunde , se humilla , y no contribuye á su triunfo 
mas que por el sacrificio , que en él hace de su grandeza, 

, y de su gloria. 

Pero si ha sabido vencer el orgullo, no menos ha ven-
cido el deleyte, y se le ha vifto en medio de su Corte vivir 

-con la aufteridad, y la mortificación de un Anacoreta. 
- La Corte es una tierra fértil en frivolas diversiones , en 
amores profanos, y en malos deseos. Es la parte mas des-
acreditada de efte Mundo , que el Evangelio tantas ve-
ces ha condenado , donde las pasiones se excitan , se 

-conservan, se comunican, y conspiran todas contra la 
inocencia. Es una región de tinieblas , donde la verr 
dad se vé sofocada por la mentira , y la razón obscurecida 
por la vanidad , y donde desaparece la luz de la fé , co-
mo desapareció la eftrella que guiaba á los Magos , sobre 
la Corte de Herodes.¿Pero Jesu-Chrifto no nos enseña por 
sí mismo que (a) es la habitación del luxo ,y la morada 

del 

(á) Ecce qui mollibus vejliuntur, in domibus Re-\ 
:gum sunt. Matth, n . v. 8. 
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del deleyte \ Pues San Luis la hizo un lugar de ri-
gor , y de penitencia para sí mismo. 

¿Y os diré y o , que á pesar de todos los lazos, que se 
armaron á su pureza , conservó su inocencia bautismal? 
¿Qiie havia hecho , qual otro Job, un pa&o con sus ojos, 
de no detenerlos jamás sobre un roftro que podia engañar 
su a lma, y que una rigida , y severa virtud le hizo siem-
pre insensible á los encantos de los deleytes prohibidos? 
¿Os diré, que caftigó su cuerpo, por reducirle á servidum-
bre , que se ciñó un cilicio, casi continuo , y que con su 
sangre regó muchas veces su purpura Real ? ¿Faltó él por 
ventura á ninguna de aquellas leyes , que la Iglesia pres-
cribe indiferentemente á todos sus hijos, y de las que los 
Grandes del Mundo , por la relajación de otro , ó pdr 
su propria delicadeza se dispensan impunemente todos los 
dias ? ¿Qyé ayunos no observó é l , y con una escrupulo-
sa exaélitud ? ¿Qué Quaresma.no continuó , aun á cofta 
de su misma salud , por preciosa, y del todo importante, 
que pudiese ser al Mundo? 

N i se escusó por razón de su eftado, ni por la mode-
ración de sus coftumbres. N o creyó, que pudiese dispen-
sarse de la ley , ó que la grandeza fuese un titulo suficien-
te contra las reglas comunes del Evangelio. No dejó la pe-
nitencia, ó para los pecadores, que la merecen en el Mun-
do , ó para las gentes buenas, que la praétiean voluntaria-
mente en los clauftros. Su humildad le hizo llorar sus pe-
cados , su valor le hizo emprender la obra de su sal-
vación. No era , ni Religioso, ni pecador : Era inocen-
t e , y era R e y í Y no obftante , prafticó todas las aufte-
ridades, que pradican los Religiosos, y se impuso todas las. 
penas, que seacoftumbran imponer á los penitentes. 

Pero hay también en el corazon de los Reyes , aun los 
iras piadosos , cierto amor secreto ácia su grandeza, 
que los inclina á softenerla, y á dilatarla , si no con injus-
ticia , á lo menos con inquietud. Eftos no sembrarán la 
discordia entre sus vecinos ; pero sentirán una maligna 

O .s .su« Jile-

alegría , en que se susciten. N o se servirán de sus venta-
jas para usurpar; pero harán valer todas las razones , que 
tuvieren para adquirir. N o quebrantarán las leyes ; pero 
las torcerán á favor de sus intereses; y a poco que se 
persuadan de que no ofenden á la jufticia , no harán gran-
de escrupulo en herir un poco la caridad. Mas San Luis no 
se dejó arraftrar de efta delicada tentación ; hizose de 
buena fé el arbitro de todas las diferencias de sus vecino?, 
y les quitó por medio de una desinteresada amiftad todos 
los motivos, y todos los pretextos de romper la paz. Los 
cabios del Mundo le representarían muchas veces , pero 
<en vano , que la habilidad no eftaba en unirlos , sino en 
indisponerlos , y en aprovecharse de sus divisiones , que 
-era necesario dejados emplear contra sí mismos las fuerzas 
-que podian bolver contra é l ; que si era honradez el im-
pedir , que se deftruyesen , también era ventajoso dejarlos 
que se debilitasen. Desechó Luis efta política,sacrificó todos 
sus intereses á su caridad, y como era el amor,y las deli-
cias de su Pueblo , se hizo la admiración de los eftraños. 

¿Pero , y quál fue su admiración , quando irritada 
Roma contra el Imperio , le propuso ponerle sobre el 
•trono del Emperador por un derecho, que no le pareció 
-legitimo ? ¿Con qué santa sobervia no respondió , que no 
-le tocaba sino á Dios el disponer de los cetros, y de las 
coronas; que la perfección de un Rey consifte en gobernar 
bien sus eftados, y no en apoderarse de los eftraños,que asi 
r o m o el poder temporal no debia tocar al A l tar ; el poder 
espiritual no debia tocar al trono. D e efte modo miró 
siempre al Emperador como á su hermano ; sujetó su 
ambición á su Jufticia , é hizo ver su grandeza de al-
ma , reusando una corona tan brillante , por sagra-
da que fuese la mano, que se la ofrecia. ¿De dónde prove-
nia efta conduela tan noble , tan pura , y tan desinte-
resada , sino de un corazon fervoroso , y zeloso por Dios? 
Y efta es la tercera parte de mi discurso , en la que pre-
tendo decir grandes cosas en pocas palabras, si todavia 
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- continuáis en honrarme con algunos momentos de vues-, 
tra atención. 

crif _ 

T E R C E R A P A R T E . • 

AUnque la piedad conviene á toda condicion , y suer-
te de personas, porque toda condicion camina acia 

Dios , y toda persona pertenece á Dios ; no obftante, se 
puede decir , que quando cfta se encuentra en el alma de 
los Soberanos , tiene grandes ventajas. Ella es mas noble, 
porque tiene la proporcion de hacer a Dios los mayores 
omenages , y de tributarle un culto mas magnifico : Es 
mas út i l , porque teniendo mayor numero de admirado-
res , eftiende mas lejos sus buenos exemplos : Es mas se-
gura , porque la hypocresía no tiene lugar donde no hay 
ni pena que temer, ni recompensa que esperar : Pero 
también es mas necesaria , porque ellos deben eftar en 
lina dependencia mayor de Dios , y eíBn mas encargados 
de la edificación de los Pueblos. 

No espereis, que os haga aqui una narración puntual 
de sus ordinarias devociones, de aquellas horas emplea-
das en la lección , y en la oracion , que son los dos , co-
mo canales , por los quales derrama Dios su luz en nues-
tros corazones; de aquella atención á la palabra de Dios, 
y alas conversaciones espirituales , que casi todos los 
diastenia con los mas santos , y mas sabios hombres de 
ju siglo ; de aquellos retiros interiores , que le hadan te-
ner á Dios presente, aun en medio del tropel de sus Cor-J 
tésanos , y en la opresion de los negocios; de aquellas vo-
luntarias mortificaciones, délas quales se havia forma-
do como una especie de obligaciones indispensables. Y o 
dejo á vueftra consideración aquel temor , y aquel horror 
al pecado , que las eficaces palabras de una virtuosa Rey na 
havian gravado en su alma desde su niñez : Aquella fé vi-
v a , y bienaventurada , que no tuvo necesidad de otro 

. > au-

¡auxilio , que de sí misma , y que se contentó con creer 
en Jesu-Chrifto , quando podia verle en la Euchariftia: 
Aquellas limosnas , cuya memoria pasa de generación en 
generación, hafta la consumación de los siglos. N o rae 
detengo en todo aquello, que es común con el refto de los 
-demás Chriftianos. 

Hay también una devocion de Principes , (dice San 
Aguftin) diferente de la de los particulares , no en quan-
to al motivo , y al fin , sino en las miras , y en la execu-
cucion , por la qual emplean su poder en gloria de la Re-
ligión j y executan acciones de piedad , que solos los Re-
yes pueden executar : Detener la impiedad , vencer los 
enemigos de Dios , consagrar grandes riquezas á la cari-
dad , atrincherarse por virtud contra las grandes adversi-
dades : Ved aqui el zelo, ved aqui las virtudes de nueftro 
Santo. 

Apenas empuñó el cetro , quando arruinó la obítina-
.da seéta de los Hereges Albigenses , que tantas veces aba-
tidos parecían quererse bolver á levantar , favorecidos de 
las armas del Conde Raymundo , y que del eftremo de 
una Provincia diftante amenazaban querer eftablecer un 
error en toda la Francia. Embióles Predicadores : Levan-
t ó Exercitos contra ellos , procuró atraherlos como á er-
rantes, y fugitivos: Domóles como rebeldes, propúso-
les la verdad , y les hizo sentir su poder : Vióse en poco 
tiempo dispersa la multitud , y á su orgullosa cabeza, 
conducida unas veces al pie del trono , otras a los pies 
de los Altares, hacer abjuración de su heregía , y pade-
cer todo el rigor de la penitencia medio voluntaria, y me-
dio forzada , a vifta de la Iglesia , y de sus Miniftros. 

Despues de haver arruinado la heregía, reprimió por 
la severidad de sus Ediftos la impiedad , el libertinage, y 
la blasfemia. Hafta entonces la mayor parte de los Princi-
pes havian juzgado, que no llevaban la espada , sino pa-
ra defender sus intereses, ó para vengar sus propias inju-
rias : Dejaban á Dios el cuidado de la mageíiad de su 
5 ' aom-



nombre , y el caftigo de sus ofensas : Contentábanse con 
tener horror á la impiedad , y no cuidaban de caftigar»-
la : Pero á mas se eftendió el zelo de San Luis. No sola-
mente sintió en su corazon el ultraje hecho al nombre de 
su Señor , sino que también empleó el hierro , y el fuego 
para repararle. Condenó á riguroso suplicio , y á perpe-
tuo silencio á todas las lenguas sacrilegas. Solo sobre es-
te asunto se hizo inflexible, é inexorable : Y aquel que 
perdonó la rebelión al famoso Conde de la Marcha; 
-aquel que bolvió á embiar; pero agasajados á los asesinos, 
que havian venido á degollarle sobre su trono de parte 
de aquel formidable T y r a n o , que aborrecía todas las 
teftas coronadas, que se llamaba , y que era el asesino de 
todos los Principes de la tierra; a q u e l , d igo , tan pron-
to á conceder gracias, y á moderar sus resentimientos; 
no consultó sino á su jufticia, y se hizo inexorable á las 
-lagrimas, y al arrepentimiento de un blasfemo. 

Permitid , Señores, que lloré y o aqui nueftra indife-
rencia , y nueftra flogedad. Nosotros no tenemos mas 
de una tintura , y una superficie de Religion ; parece 
•que la injuria, que se hace á Dios, no toca á nosotros: Na-
die se atreve á oponerse á la impiedad , por no pasar 
p o r un critico, por un hypocrita. E l zelo es una virtud, 
•que ya no se eftima ; burlanse de é l , como de una usan-
za , que solo pertenecía á la grosería de nueftros Padres, 
y que ya no conviene á la política de efte tiempo. Es-
candalizañse hafta de los menores defe&os de los buenos, 
porqué siempre se halla que oponer a la v ir tud, y & 
los malos todo se les perdona , porque no se quiere to-
mar Ínteres, ni en su conversion , ni en el honor del 
Dios á quien ofenden. Quantas satyras se hacen todos 
los dias á nueftra vifta contra la Religion ; y nosotros, no 
solo no las tenemos por malas , sino que poco falta para 
que las tengamos por buenas, y guftosas! ¡Quantasma-
las interpretaciones se dan á las cosas santas, y á la Escri-
tura , que nosotros condenamos algunas veces, no por-

que 

que ellas sean contrarias á la piedad , sino porque no son 
bailante agudas, é ingeniosas! Despreciase delante de no-
sotros el nombre del Señor , y nos quedamos fríos, é in-
sensibles. Sacerdotes del Altísimo , Miniftros del Dios de 
Israél, vosotros rasgaríais vueftras veftiduras en seme-
jantes ocasiones, ó í lo menos daríais á entender vueftro 
d o l o r ; y nosotros, Sacerdotes de Jesu Chri f to , Minis-
tros de su nueva Ley , nosotros las disimulamos con un si-
lencio criminal, y por una indigna timidez. 

San Luis nos debe animar por su fervor , y por su ze-
lo. T o d o lo que pudo hacer a la Religión mas pura , mas 

-mageftuosa, y mas venerable , fue el objeto de sus cuida-
dos , de sus liberalidades , y de su paciencia. Y sino , ¿no 
defterró de sus eftados los espeélaculos , y las Comedías, 
y todas aquellas artes, que ha inventado el Mundo para 
perder á los hombres con sus diversiones, para mantener 
su ociosidad , y para inspirarles por medio de la repre-
sentación de fingidas pasiones , las pasiones verdadera^? 
<Ng protegió aquellas nuevas ordenes , que la providen-
cia Divina havia suscitado para el socorro , y para la edi-
ficación de su Iglesia ? ¿No las colmó de sus beneficios? 
¿No se valió de ellas, para eftablecer la fé en los infieles, y 

: la piedad entre sus Pueblos ? ¿Con qué cuidado, y á qué 
expensas no buscó los Inftrumentos de la Pasión del Hijo 
de Dios , enriqueciendo la Francia con los despojos del 
Calvario , y con los mas preciosos tesoros de la Paleftina? 

¿En qué parte no dejó gloriosos veftigios de su mag-
nifica, y Real piedad? Havia también en sus manos , y 
aun mucho mas en su corazon , un fondo inagotable de 
caridad , que baftaba para todo , y que al fin lo conseguía 
todo. ¿Era necesario edificar Iglesias , y Monafteríos pa-
ra aquellas almas santas, que por sus bendiciones reparan 
las maldiciones de los impíos, y la indevoción de los pe-
cadores ? ¿Convenia edificar retiros para las viudas , los 
huérfanos, y los ciegos ? ¿Era preciso fundar Hospitales 
para recibir los Peregrinos, y para socorrer á íosenfer-

mos? 



mos ? Pues todas eftas necesidades las supo socorrer j f 
supo aliviar todas las miserias , haciendo él solo lo que 
muchos Reyes juntos no han podido hacer jam ís. En efto 
fue en lo que empleó todos sus tesoros, y sus rentas. N i 
por eso aumentó los impueftos públicos , ni tampoco hi-
zo injufticia , para tener con qué proveer á su caridad; ali-

"mentó á los pobres , y á los miserables, pero no los hizo 
' é l ; sus profusiones nada cortaron á su Pueblo , y lo que 
les dio por sus limosnas, era lo que cercenaba de sus pía-
teres. Apártense de aqui aquellos falsos caritativos , que 
tomando á manos llenas , y dando de quando en quando 

"alguna parte de lo que han tomado , creen borrar sus pe-
cados con sus pecados mismos , y hacer un sacrificio á 
Dios de los hurtos, que han hecho á los hombres. A v e r -
güénzense aqui aquellos Ricos del Mundo, que con fun-
daciones , que no tienen mas fondos , que sus rapiñas, 
quieren engañar á la pofteridad , y hacer creer , que una 
orgullosa avaricia es liberalidad piadosa. * 

¿Pero por qué pierdo yo á San Luis de vifta ? V o y Á 
representarle con mucha brevedad en el verdadero efta-
do de su gloria , no en aquellos felices tiempos , en que 
llevaba por todo el Oriente el honor de la Nación , y la 
fortuna de sus armas: N o en aquellas dos grandes batallas 
en que penetrando , como un prodigio de valor , por las 
filas de tropas infieles , obligó á sus enemigos i desear te-
ner un A m o semejante ; si no en la prueba de su mala for-
tuna , en la conftancia , y la sumisión á las ordenes de 
D i o s , que moftró en las aflicciones de su derrota , de su 
prisión , y de sus enfermedades. ¿Quién no diria, que el 

J Cielo no havía de favorecer las buenas intenciones de efte 
• Principe ? ¿Qye el suceso de efta guerra no sería tan feliz, 

quantoera jufto el designio de ella, y que Dios Com-

- batiria por él , como él iba á combatir por Dios ? ¿No 
tuvo motivo para prometerse , que al fin de los negocios 

f se le aparecería la Cruz , como á Conftantino: Se levan-
- tarjan los vientos , como lo hicieron á favor de T h e o -

Üos'o; y que tendría los mismos socorros , puefto que 
defendía la misma causa ? Pero Dios , que le preparaba 
otras coronas , y que pedia de él otras victorias , permi-
tió , que fuese derrotado , y que cayese en poder de 
aquellos, que tantas veces havía vencido. Sabios del Mun-
do , que no conocéis otras felicidades, que las que son 
obras de la fortuna , detened vueftros pensamientos, y 
vueftros discursos ; dejadnos juzgar por la fé de un tan 
funefto suceso. 

¿Y quál fue entonces , Señores, su conftancia: La 
prosperidad no le havía engreído : La adversidad no le 
abatió : En la derrota de su Armada , en el desfalco 
de sus fuerzas , en los primeros horrores de su prisión, 
le paga á Dios el tributo de su acoftumbrada oracion; 
softenido por su gracia , y como rodeado de su pro-
tección , conserva su dignidad , aun entre las cadenas, 
y reyna sobre las reliquias , y sobre las ruinas de su 
fortuna. Los Barbaros , que le miran , eftán como 
desarmados á su presencia. Los Almirantes de E g y p -
to , ofendidos todavia de la muerte de su General, 
entran en su Tienda , y su ferocidad se muda en res-

• peto. ¿Pero , y qual. fue también la disposición inte-
rior de su alma ? Adora la providencia de D i o s , por 
la qual ha combatido , y por la que al presente pa-
dece : Tienese por muy feliz en eftar humillado bajo 
la mano poderosa del Señor : Ama su cautiverio, pues-
to que es él quien, lo dispone : Contentase coa no 
ser libre , pues llega á ser su prisionero ; y se pue-
de decir de él : Que la sabiduría havia bajado con 
H á su calabozo , y no le abandono en sus cade-
nas. (a) Si 

• " g g g w — ^ — 1 • . 

(a) Descenditque cum tilo in foveam, & in vin-
culé non dereliquit eum. Sap. 10. v. i j . & 14. 

Tim. 2. D 
t 



Si buelve á subir al trono , no es para descansar 
en él de sus pasados trabajos , sino para tomar nue-
vas fuerzas , para levantar nuevos Ejércitos , y pa-
ra pasar al Africa. Ojiando se le representan tantos 
Chriftianos , que "gimen bajo la opresion de los Infie-
les , que padecen sin esperanza , y que no alcanzan 
á ver remedio ^ sus males, sino en la caridad de un 
Libertador , que Dios les suscitaba desde las extremi-
dades de la tierra , le parece , que ya eftá oyendo 
desde lo interior de aquellos barbaros climas los gritos 
de tantos miserables. El impaciente deseo de bolver á 
Jesu-Chrifto aquellas almas , que la dureza de los T y -
ranos intentaba arrancarle , le anima , y le hace salir 
fuera de sí. Lleva el Eftandarte de la Cruz sobre las 
murallas de Túnez 3 y ninguna cosa detiene su ardor, 
sino la voluntad de aquel , que se lo inspira. 

Y o me le represento en efta segunda desgracia en 
medio de su Exercito , tocado de una enfermedad con-
tagiosa , eftendido en un País enem :go, y en una tier-
ra eftraña. ¡O trifte, y funefto espe&aculo ! ¿Dónde es-
tá aquella grandeza de la Francia ? ¿Dónde ella aquella 
floreciente nobleza ? ¿Dónde eftá aquel Rey , que man-
daba á tantas Legiones ? R e y n a , Señores, en el Cielo; 
rey na todavia en el corazon de los buenos Franceses , que 
'imitan sus grandes exemplos. 

No nos toca á nosotros (confiesolc) formar aque-
llos nobles, y vaftos proye&os, que no convienen sino i 
la grandeza, y al poder Real; pero tampoco podemos dis-
pensarnos de imitar sus virtudes chi iftianas. ¿Unos pecado-
res , como nosotros, havian de reusar el hacer penitencia, 
como la hizo un hombre jufto ? ¿Havian de táier vergüen-
za unos Vasallos de abatirse hafta donde un Rey se ha hu-
millado ? ¿Havian de sentir dificultad los Chriftianos de 
aprender de un Principe Chriftiano el zelo, que deben te-
ner por la Religión , y por Ja fe de Jesu-Chrifto ? Si el si-
guió Jas leyes de una modeíKa Evangélica, ¿por qué no re. 

for-

formaremos nosotros nueftro luxo ? Si él ha fundado Hos-
pitales , ¿por qué no alimentaremos nosotros algunos p<3-
bres ? Si llevó sobre su cuerpo la mortificación de Jesu-
Chrifto, ¿por qué no sufriremos nosotros los trabajos, 
con que Dios nos aflige ? Conformémonos , y hagámo-
nos semejantes á efte Santo Rey. , para que pra&icando 
las mismas virtudes , lleguemos á la misma inmortali-
dad bienaventurada que yo os deseo : En el nombre del 
Padre, y del H i j o , y del Espiritu Santo. Amen. 
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PANEGYRICO 
. ! " ; ' , l" 

DE SAN BERNARDO, 

P R O N U N C I A D O E N L A I G L E S I A 
de Nevillans , en la Calle de San Hono-

rato, el dia 20. de Agofto de 1683. 

Dedit ilU scientiam Santtorum , honejlavit 
illum iñ laboribus , complevit labores 
illius. 

El Señor le dio la ciencia de los Santos, lo 
sacó glorioso en sus trabajos , y lo col-
mó de bendiciones. En el Libro de la Sa-
biduría^ cap. io. v. 10. 

I no fuera licito juzgar de los Santos, 
sino como ellos han juzgado de sí 
mismos, y si no nos quedase otra 
pintura de su virtud , que la que 
ellcs nos han hecho, en vano, Seño-
res , os congregaríais aqui p a n oír 
el elogio de San Bernardo. N o ten-
dría y o mas que deciros, sino que 

por grande que fue delante de Dios, y de los hombres, 
siempre fue pequeño á sus ojos ; que mereció todas las 
alabanzas, y jamás sufrió ninguna de sí j que tuvo á 

A £ Q . sus 

sus defefios por verdaderos , y á sus virtudes por defec-
tuosas : Que todo el Mundo le tuvo por Santo , y que 
á él solo le pareció , que r.o lo era. 

Ninguna cosa le pareció tan poco apreciable , como 
la c-ftimacion, que se hizo de su persona: Toda quanta glo-
ria le resultó de parte de los hombres, le pareció vana, 
y la reputación de su virtud sirvió de moleftia á su vir-
tud misma. N o se complace en los honores ; conocese 
en las humillaciones • teme siempre, que se le alabe , para 
engañarle, ó que se engañen , quando le alaban. Apela 
del favorable juicio de sus amigos al teftimonio de su tiT 

mida conciencia : Cree , que los otros le alaban por con-
jetura , ó por opinion , y que él se desacredita á sí 
por proprio , y verdadero conocimiento , y teme, que 
todo quanto bien se dice de s í , sea un lazo , que se le 
prepara á su vacilante humildad , ó una caridad , que se 
exerce con él á expensas de la verdad , y de la jufticia. Es-
tos son , Señores , sus mismos términos , y poco falta, 
para que al recoger eftas reliquias de su espiritu , que nos 
han quedado en sus obras , no suspenda y o aqui mi dis-
curso , para reverenciar por un respetuoso silencio, lo que 
tfte SantoIUVO valor de ocultar por una santa modeftia. 

Pero la humildad no tiene ya derecho sobre las vir-
tudes , que se han consumado : Es necesario alabar al Se-
ñor en sus Santos , quando él mismo les ha dado , des-
pues de su muerte, la alabanza , que les es debida. T o -
memos de encima de los Altares del todo poderoso aque^-
lia porcion de incienso , quiero decir de eftimacion , y de 
elogio , que les prepara. Subamos á los Pulpitos , en don-
de se anuncia la palabra de D i o s , para animar á los fíeles 
por el exemplo de aquellos , que tan sabia , y tan cons-
tantemente lo han prréticado. Temamos solamente que 
la alabanza de un Santo pierda su eficacia en la boca de un 
pecador. Virgen santa , vos le mirafteis , como á vueftro 
hijo: El os honró , como á su Madre : Vos fuifteis el ob-
jeto de su tierna piedad, y la materia mas frequente de 

sus 



sus elogios. Si por sus vivas exhortaciones os atrajo tan-
tos votos , tantos omenages , si por vueftras poderosas 
intercesiones vos le haveis alcanzado tantas luces , y tantas 
gracias, nosotros imploramos vueftro socorro , nosotros 
asi lo esperamos, y os decimos con el Angel: 

AVE MARIA. 
QUando D i o s , para gloria suya , y para la salvación 

de sus escogidos, quiere suscitar en su Iglesia , aun 
en los tiempos de error , y de discordia , hombres 

capaces de softener su verdad, y de reftablecer su disci-
plina , los iluftra con sus luces, á fin de que ellos mismos 
eften persuadidos, de lo que deben enseñar í los otros. 
Hónralos delante de los hombres , para darles mayor au-
toridad > y mayor crédito , quando conviene edificar , ó 
deftruir > arraigar las buenas coftumbres, ó detener los 
escándalos del siglo ; y los recompensa por el buen éxito, 
que dá á sus trabajos , y por las bendiciones , que derra-
ma sobre sus palabras , y sobre sus obras. Si Dios obser-
va de ordinario efta conduda respedo de los santo?, 
se puede decir, que respefto de San Bernardo > la ha ob-
servado con magnificencia. Eligióle en medio de la Barba» 
j i e , y de la ignorancia , para darle la ciencia de los San-
tos. Lo ha elevado sobre todas las potencias del Mundo, 
dándole una autoridad como universal sobre todos los es-
tados, que eftaban fuera de su regla. E l Señor le ha re-
compensado , echando la bendición á sus trabajos, y ha-
ciendo ver sus buenas intenciones cumplidas por su gracia; 
para lo qual os haré ver > 

' i . A San Bernardo lleno de la ciencia de DioS< 
2. A San Bernardo revertido de la gloria , y del po-

der de Dios. ¡ 

1 5 • A San Bernardo acompañado de la gracia de Dios 
en todas sus empresas. 

Efte será todo el asunto de efte discurso para vueftra 

inftruccion , y para vueftra edificación. 

P R I -

P R I M E R A P A R T E . 

QUando hablo de la ciencia de San Bernardo, no en-
tendáis un conjunto presuntuoso de efteriles , y 

"vanos conocimientos, qi>e se adquiere por el ertu-
dio , y por el trabajo , que se alimenta de curiosidad , y 
de orgullo , que ordinariamente cae en el error , y en la 
contradicion , y que (según San Aguftin) puede ser de al-
gún adorno para el espiritu , pero de ningún socorro para 
el corazon. Hablo sí de una ciencia , que toma su origen 
de la de D i o s , que mas se forma en el corazon , que en 
el espiritu ; que se conserva por la humildad , y por la 
oracion , y que produce la jufticia , y la caridad. La Es-
critura unas veces la llama ciencia de el alma, (a) porque 
hace conocer el precio , y la dignidad de ella: otras veces, 
tienda de la salvación , (b) porque ella descubre los 
medios, y la importancia : y otras, en fin , la ciencia de 
los Santos , (*) porque ella enseña , como se ha de llegar 
á serlo. 

Tal fue el don de l u z , y de inteligencia , de que San 
Bernardo fue prevenido desde su infancia : Acofíumbróle 
Dios , como á otro Samuél , á la revelación de sus v o -
luntades , y de sus Myfterios, y en el profundo silencio 
y santo horror de una noche consagrada al nacimiento del 
Salvador del M u n d o , presentándosele delante de sus ojos 
el Verbo hecho carne , ta l , como salió del seno de su Ma-
dre Virgen, y pareciendo querer nacer segunda vez para 
é l , hizo crecer la tierna fé de efte dichoso , y santo N i -
ño, y sus primeros afé&os, por la inteligencia de efte Mys-
terio, de que eftuvo penetrado toda su vida. 

Su-. 

(<*) Prov. i<>. v.2. (¿) LUC. 1 . v . 7 7 . (c) S a p . i o . v . i o . 



Supo también sacar las consequencias de efte principio^ 
y conociendo por lo que Jesu-Chrifto havia hecho , para 
salvarle , lo que él misrtio debia haCer por su salvación, 
resolvió asegurarse en ella por un solemne desprecio del 
Mundo , cuyos peligros, y tentaciones temía. Comenzan-
do la idea de una belleza mortal á encender en su tierno 
corazon un fuego fatal á su inocencia , se arroja en un 
eftanque elado , para apagar aquella primera llama , que 
comenzaba í abrasarle. Entonces, reuniendo las fuerzas 
de una vida , casi muerta, caftiga la indiscreta curiosi-
dad de una mirada , que se le escapó , casi contra su v o -
luntad : Entonces, bolviendo á encender su caridad en 
medio de las aguas , prohibe á sus ojos el bolver a mirar, 
los objetos , que le pudiesen agradar. Alli es don-
de , softeniendole la gracia en el desfallecimiento de la na-
turaleza , ahoga su concupiscencia hafta en su origen , y 
nos enseña á vencer la tentación , antes que se apodere de 
nueftra alma. Porque nosotros caminamos sin temor, 
y sin precaución , nueftras pasiones se insinúan, nosotros 
nos fiamos en nueftra débil razón , como si fuese capaz dé 
contenerlas dentro de los limites, y medidas, que les com-
peten. E l l a s , á pesar nueftro , se fortifican > se esparcen, 
y nos sujetan. A l principio no suele ser mas, que una cu-
riosidad sin intención , despues viene un afe&o , qué pa-
rece honefto, mezclase en él alguna complacencia munda-
na : El espiritu se vá poco á poco inclinando; el cora-
r o n se enternece : buscanse los medios de agradar ; la in-
quietud se deja sentir : A medida de lo que se vé el obje-
t o , el deseo de verse , se vá aumentando , formanse en eí 
alma ciertos deseos vagos , que al principio apenas se dis-
ciernen , de aqui provienen aquellas inteligencias crimina-
les , aquellos comercios escandalosos, aquellas continuas 
agitaciones , y todas las funeltas consequencias de una pa-
sión igualmente f a t a l , é inquieta, ora sea que se pueda 
salir con ella , ya sea que no se puede satisfacer. 

San Bernardo convencido por sus primeras experien-
cias 

Cías de la necesidad de velar sóbrela guarda de sú alma,co-
noció, que no havia medio mas seguro,para vencer el Mun-
do , que huir de él. Ni la inocencia de su vida ,. ni la bon-
dad de su natural , ni la santidad de su educación , le 
parecieron capaces de mantenerle en sus buenos proposi« 
tos. Meditó el retiro , miró con desdén lásesperanzas de 
Una fortuna risueña , y la futura felicidad , que el Mura-
do l e prometía ; y temiendo no ser engañado quiso él 
mismo engañarle con su renuncia , y abandono> Aquellos, 
Á quienes Dios llama á la Religión , de ordinario ocultan 
el animo, que tienen, hafta el momento, , en que lo ponen 
en execücion ; formase de su'vocacion , como una- espe-
cie de Myfterío , no sea que eftá se halle tuubada £or dos 
¿bftaculos-, qiie la suelen poner: Desconfiase de sus fuer-
isas , y de su valor : Témese el ser enternecido por sus Pa-
dres, ó ser ganado por sus amigos : Se consulta , se prue-
ba sin descubrirse : E l e s , en fin, un secreto-,. que no se 
quiere confiar mas, que á Dios , y que se oculta cuidado-
samente en su conciencia : Teniendose por demasiado fe-
liz en desaparecerse al siglo , í sú familia y y aun i sí mis-
mo , dé.salvarse poco á poco en la soledad , y de comen-
zar á vencer al Mundo por el temor de ser vencido, 
o Mas en la vocacíon de San Bernardo hay mayor glo-
ria j y m a y p r nobleza ; él informa á todos sus amigos del 
animo, que tiene; publicalo en su familia^ y no se contenta 
con evitar el peligro , en que se halla ; quiere también 
moftrar, á los otros el camino, que deben seguir, parauevi-» 
tarle. No solamente se retira-él del Mundo, sino que 
quisiera , si-pudiese ser , despoblarle del todo , ó i lo 
menos no dejaren él ¡nada que le tocase.; ¡y>' asi llevando 
consigo al desierto Padres , Hermanos-^ H e r m a i m ^ y 
Amigos á por jóven que fuese, liegaá ser como la cabeza 
de su casa , y el Patriarca de su familia. 

Pero , ¿y qué retiro eligió San Bernardo? Quando se 
ípbdera dé ciertos: éspí1M-níe£fto'"b5B«éitidús hormas, 
un deseo. de ¡separación ,>.y,un ^djsguflx^do.' las. cos^s. del 
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Mundo buscan casas de comodidad, y Monafteriós bien 
fundados, donde bajo un habito, y observancias de Re-
ligión , se pueda conservar , quanto espíritu de Mundo 
tienen animo de reservarse. Si han formado la idea de ser 
solitarios, quieren á lo menos forjarse una soledad á su 
antojo, renuncian las dignidades del siglo , es verdad, po-
ro guftan de honrárse con su piedad, y para consolarse en 
aquello de haverse retirado de los hombres , eftán biea 
hallados, con que los mismos hombres igualmente se 
acerquen i ellos. Mas no asi San Bernardo' , que jamás 
tuvo semejantes-consideraciones, ni respetos ; .él se dix» 
a sí mismo, lo que despues ha dreho á todos los Chriftia* 
nos : Que era necesario romper enteramente , y sia 
detenerse, todas las cadenas, que detienená una ah-
ma, quando Dios la llama, (a) Y : as¡ buscó ¡un retí» 
ro , donde pudieseolvidar al Mundo , ' y eftar olvidado 
de el , y pra&icar la virtud, sin tener la fama de vir¿ 
tttósó. i. -j; ihrjo jyp y , ,oXj ¿ u » «Jcm ieftnTO oroisp 

Ya havia quince años , querlacasa del-Ciftér vivia-ert 
una eftrccha , y severa disciplina. Un ayuno sin rclajai 
cien , un eterno silencio, una soledad impenetrable, un 
trabajo continuo , y una incesantecontemplacion , eran 
las principales reglas de los que se acogían á eftc piadoso 
Inftituto. Ellos eran pobres , y amaban Ja pobreza : El 
Mundo era desconocido de ellos, y ellos eran descorridos 
del Mundo. Notabase en-ellos tanto el fervor de-Jos que 
comenzaban , ccmo la virtud de los perfefíos ; y cn-i 
cerrándose en el secreto de sus corazones , no buscaban 
en los servicios , .que hacían á Dios, sino Ja gloria del 
D i o s , á quien servían , ni otra aJabanza de sus virtudes; 
que el teílimonío de su conciencia. Pocas eran las gen-
tes , que havia capaces de tan grande perfección; su vidi 

, „ . , •í ' i ¡ f : '•• • ^ o-i i- U - y 'e era j 

j a g a s é a M M » ^ ^ 
(*) Si vis- incipere, perfetfé ¡nape. SanBtrnardo. 
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era santa , pero parecía inimitable; y aterrando la aus-
teridad á los que su piedad podia atraer , era de temer, 
que su santa disciplina se acabase con ellos, y que jamás 

•tuviesen herederos de su pobreza, ni sucesores de su pe+ 
nitencía. 

Pues allí fue donde San Bernardo resolvió llevar ei 
yugo del Señor desde su tierna juventud , y morir al afec-
to , y á la memoria de todos los hombres. Alli fue don-
de se retiró, se ocultó, y como que se perdió , digá-
moslo asi , d la manera de un vaso, (a) que ya no se 
hace mas caso de él , y que ya no vale para ningún 
uso. Aquel hombre, que havia de ser un vaso de elec-
ción , no solamente para reftablecer, y para honrar el 
Orden Monaftico, sino también para llevar su nombre 
delante de los Reyes , y los Pueblos de la tierra, se repu-
ta como un siervo inútil, que no merecia , que le sufrie-
sen en la casa del Señor; ó como un pecador, á quien 
la paciencia de Dios convidaba á la penitencia. 

Aquella soledad fue para é l , como una escuela de 
ciencia , y de santidad , donde , purificándose su espíri-
tu , y separándose en cierta manera de su cuerpo , se 
hizo mas capaz de recibir las impresiones de la gracia. 
H a y a s , y Encinas, Dehesas , Santos Bosques , á quie-
nes llamó sus preceptores , y sus Maeftros, decidnos^ 
¿quántas veces á la sombra de vueftras hojas, y ramas 
le vifteis recibir las luces del espíritu de Dios , quandd 
se daba á la meditación de las cosas celeftiales ? ¿Quán-
tas veces le oífteis vosotros no turbar , sino honrar 
Vueftro silencio con algunas interrumpidas palabras, quan-
do derramaba su alma delante de Dios , y dejaba salir 
mas de su corazon , que de su boca , algunos rasgos de 
aquellas eternas verdades , que havia de anunciar al 

E 2 Mun-

(a) FaSius sum tanquam vasperditum. Ps. 50. v. 13.^ 
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Mundo?¿Qiiántas veces se retiró á vueftras mas intrincadas 
y remotas sendas, donde permaneció inmobil en la con-
templación de un Myfterio , de que eftaba poseído , ó de 
un pasage de las Escrituras, de quien buscaba con humil-
dad , asi el sentido , como la inteligencia? 

Lo que á nosotros ordinariamente nos impide adelan-
tar en el conocimiento de Dios , y de sus verdades es la 
grandísima libertad, que damos á nueftros sentidos. Por 
ellos es, por donde el espíritu se derrama , y se entrega á 
tantos objetos de vanidad , que le detienen , y le disipan. 
Por ellos es por donde pasan al alma tantas figuras , y dife-
rentes imágenes , que la ocupan, y la inquietan ; de alli 
proviene, que poniendo nueftra aplicación en efta diversi-
dad de representaciones, y de pensamientos mundanos, 
no somos, ni dignos , ni capaces de concebir los de Dios. 
Mas por lo que toca á San Bernardo , jamás huvo recogi-
miento mas perfedo que el suyo; apenas permitía á sus 

. sentidos las funciones necesarias al comercio de la vida 
civil i Su alma atenta, y recogida en sí misma no se ser-
via de ellas, sino para los oficios de piedad. Como no vi-
vía^ mas que por el espiritu, y como todo su espíritu le 
tenia puefto en Dios , viendo, no veía, oyendo , no oía, 
y Conferido , no hallaba gufto. Toda la naturaleza havia 
llegado á ser para él como invisible: No solamente eftaba 
mortificada su curiosidad , sino que también eftaba muer-
ta. Jamás interrumpieron el curso de su oracion aquellas 
imp( rtunas difti acciones, que á pesar del deseo, y de la 
voluntad, casi siempre divierten por necesidad la ima-
ginación , y la memoria. ¿Y nos admiraremos yá de que 
en aquella entera aplicación de su espiritu , amontonase 
aquellos tese ros de ciencia , y de sabiduria , que despues 
ha comunicado con tanta edificación , y tanta eficacia? 

Hay también efta diferencia entre la c'encia , que se 
adquiere por el eftudio , y la que es inspirada de Dios; que 
la primera no tiene aquella fuerza secreta , que p-írsuacfc, 
y qu.e mueve h voluntad ; Ella produce una vana admira-

don , 
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ción , y no una persuasión eficaz ; mueftra mucha doc-
trina , y no causa ninguna conversión. Pero la ciencia, que 
Dios inspira , se hace escuchar con atención , pasa al es-
piritu de los que la oyen ; le convierte , y reduce á creer, 
y casi necesariamente le'obliga á asentir á la verdad. T a l 
fue la ciencia enteramente divina de San Bernardo. Si exor-
ta á sus Religiosos, los penetra, los transporta , y los in-
flama Si se aplica á la conversión de las gentes del Mundo, 
les imprime el temor de los juicios de Dios , y los atrae 
a la } erfeccicn chriftiana. Espada cortante de la palabra de 
Dios , tu llegabas hafta la separación del alma , tu pene-

. trabas hafta en medio de los huesos en las medulas, y en 
las mas secretas partes del corazon , tu separabas al Pa-
dre del Hijo , y al Hijo de el Padre , y tu rompias los la-
zos de la carne , y de la sangre , del amor proprio , y de 
la naturaleza. Representaos vosotros aquel concurso de 
Pueblos , que venian á aprovecharse de las inftrucciones 
de efte santo hombre : Figuraos un auditorio chriftiano, 
á quien havia juntado la reputación del Predicador , y á 
un Predicador , á quien el zelo de la salvación de los hom-
bres havia hecho salir de su clsuftro , para anunciarles la 
Verdad , y predicarles la penitencia , é inftruyamonos vo-
sotros , y yo de nueftras obligaciones. 

Los oyentes no iban alli para aumentar el concurso, 
sino para ser convencidos, y para inftruirse; no para hon-
rar al Miniftro de la palabra , sino para aprovecharse de 
su m'nifterio; consideraban el Sermón como una exor-
tacion , que debian oír con respeto , no como una simple 
jelacion, de que debian ser Jueces : Su animo no era 
notar las faltas del Predicador , sino corregir sus proprios 
defedos. No convertían aquellas asambleas de pialad , de 
jnodeftia , y de silencio , en concurrencias tumultuosas de 
vanidad , de cur'os;d?d, y de lisonja. No buscaban acue-
llas pinturas agradables. de los vicios del tiempo , en c u s 
cada uro le parece ver el retrato del otvo , y r o el de sí 
miimo; dende se forma una especie de placer , aun de su« 
-•>.1 mis-



mismos pecados, por las malignas aplicaciones, que se ha-
cen sobre el de los- otros, y donde se convierten las sa-
bias , y prudentes reprehensiones del Predicador en secre-
tas murmuraciones, y en satyras contra el proximo: Ellos 
Venida dóciles, y se bol vían contritos,-y humillados, y 
las lagrimas, que derramaban , eran el elogio del Sermón, 
que acababan de oír. Los Ricos hacían un sacrificio v o -
luntario de sus bienes; los pobres citaban contentos con 
su pobreza; los Prelados dejaban la purpura , para vertirse 
un cilicio : Veíanse humillar bajo el yugo de la obediencia 

•cabezas formadas , para mandar , y deftinadas para ceñir-
las coronas. Poblábanse los cÉaurtros, y el Mundo oer— 
dia la autoridad , que tenia sobre las almas. 

El Predicador por su parte era digno de su empleo: 
N o se havia ingerido en los Minifterios Evangélicos, an-
tes de haverse purificado en el retiro; y no se atrevía í 
•hablar de D i o s , sinodespues de haverle escuchado por 
largo tiempo en el secreto, y en el silencio.Por grandes ta1-
lentos que tuvo para hacerse eftimar¿predicó á Jesü-Chris-
to , y no se predicó á sí mismo : N o se propuso la predica-
ción , como un medio de diftinguirse , ó como un animo 
para llegar á las dignidades de la Iglesia : No se le vio ja-
más solicitar á los oyentes, para que le aplaudiesen , ni 
afanarse, por softener una dudosa reputación , por medio 
del enredo, y de la facción. N o desmintió con sus cos-
tumbres la santidad desús palabras, y siempre eftuvó 
dispuefto á pradicar en el retiro de su Celda, lo que aca-
baba de enseñar á la luz , y en las Cathedras de la Igle-
sia. Buscó, no en sus proprias invenciones, sino en hfc 
fuentes puras de las Escrituras, con que convencer , y 
con que mover á los pecadores. ¿Pues qué efedos tan ma-
ravillosos no debia producir en los ánimos una dodrini 
treleftial en su origen, fiel en su dispensación , iluftrada, 
y poderosa por la defensa déla fé , y de la verdad , quan-
d o ellas se viesen acometidas por el error , y por la men-
tira? c ; - - - - --• 

Le-

Levantáronse por aquel tiempo en la Iglesia ciertos 
espíritus vanos,,, y sutiles, que queriendo acomodar la 
razón humana con el Evangelio , y los Myfterios de Je-
$u-Chrifto con las reglas de Platón, y de Ariftoteles, rom-
pieron aquellos limites sagrados , que havian sido pues-
tos por nueñros Padres, y confundieron la Philosophía, 
y la Religión. D e allí vinieron aquellos razonamientos 
humanos en materias enteramente divinas , aque-
llas hinchazones de la ciencia tan contrarias á la simplicidad 
chriítiana , aquellas profanas novedades de palabras, y 
de sentimientos , que el Apoftol manda evitar á su 
W p i i l o . ^ ) Por eftos métodos inusitados profanaban 
ios,Myfterios, en lugar de explicarlos ; eftablecian para la 
Creencia oteo fundamento del que havia eftablecido. La lut 
natural, que debia eftar sujeta ála fé , llegaba á ser arbi-
tra en ella , y y a . s e iban formando sedas , y heregias 
en la Francia , si San Bernardo no huviese contenido la li-, 
cencía , y la temeridad de aquellos Philosophos Theolo-
gos , por su espíritu, y por su zelo. 

¿Con qué saqra, y noble confianza se presentó en el 
Concilio de Sens parahácérle ver áPedró ' Abailardo las 
consequencias , y los errores de su dodrina ? Le exorta, 
fe reduce?9 ry le convence; opone al atrevimiento la m¿ 
oeltia-y a k novedad la fé de nueftros Padres ,. al - éspiritu 
del hombrela ciencia d e c i o s . Cede todo á sus luces.;, v 
aquel: hombre criado en rías Escuelas, acoftúmbrado á Jas 
especulaciones , y á la disputa » consumado en las cien-
cias humanas i . que havia adquirido á fuerza de su inge-
n i o , y : d e ,un eftódio infatigable : Aquel hombre , que 
se creía Capaz .de respónder á todas las dificultades, que 
se le pudiesen oponer;,.aquel, qué se jadabadeno ig-
norar, smo l o que el entendimiento del hombre no puede 

Profanas vocum novitates debita. ,*. Timor. 
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saber, y de no haver pronunciado jamás aquella 
gonzosa palabra 1N0 sé ; aquel hombre , digo, se vé con-
fundido, pierde la razón , y la memoria , y confiesa> 
•que no puede resíftir al espiritu de San Bernardo; ó por 
mejor decir, al espiritu de-Dios , que quando qu.efe, 
•ilumina á los Santos, y ciega álos Sabios del Mundo {: ¿Y 
no tuvo en el Concilio de Reirñsel mismo'feliz suéeso? 
¿SU voz , y su pluma no fueron terribles'á todas las heré-
gías de su siglo ? Los Gilbertos de Poitiers , los Arnal-
dos de Bressa , los Enriques de Tolpsa , ¿no experimen-
taron el ardor de su zelo , la vehemencia de su eloquen-
cia, y la fuerza de su dodrina ¿Y no se podrá detíir 

de él lo que en otra ocasion se decía de San AgUtlín^ qué 

no se havia resiftido ninguna verdad á su penetración, y 
á sus luces, ni ningún error de su tiempo á su zelo , y a su 
censura ? Ved a q u í , qual fue San Bernardo en la sublimi-
dad de su ciencia; veamos qual fue en el honor ¡, y en la 
gloria de sus trabajos. 

. o b s u ' i o q y cuJniqz3U2ioq <203 
I. • •• ',-t, -.. . . - rj, •• » JIJO '!)•' , 
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, í . r ¡o> ' - - J • ; . . i . - j h u - b OTTOVU zo l ( < e e b i w a p ^ n » 
L A vida de los Santos, >segun. la Esaritúra., es.unávicU 

de trabajos, no solamente en aquélla oposicions que 
forman contra sus próprtosdeseofe fi y¡-los .moi«n«nto» 
de su concupiscencia , que es una guerra continua ; sino 
también en los empeños a r d u o s y laboriosos, enique se 
hallan, quando Dios por su providencia los ilamiiá la re* 
forma de las coltumbres.dé su.Pueblo'^-óal reftablecimien« 
to del orden , y de la pazde su Iglesia, Mas e f e 'trabajo 
Siempre vá acompañado de grandeza , y deg lor i i ; poeque 

además de q u e el resplandor de la virtud penetra los velos 
cenque se la oculta, y llega á ser honrada delante de los 
hombres por mucho cuidado, que ella tenga de ocultarse 
fcn sí misma; "hay también' (díceS;rft Cfirysoftómo} en los 
empleos, ; y c n los minifterios sagrados un. fonor , no so-. 

1 .0: ber> 

bervió , sino venerable , que no se ha hecho para alimen-
tar el orgullo por complacencias mundanas, sino para sua-
vizar el trabajo por las consolaciones espirituales ; y para 
dar á la santidad el peso , y la reputación, que ella me-
rece. 

Efta verdad se descubre en las circunftaneías de la vi-
da de San Bernardo. Jamás huvo solitario tan ocupado en 
los negocios públicos : Jamás huvo humilde Religioso tan 
honrado de las poteftades del Mundo : Y jamás huvo 
particular tan autorizado sobre todas las condiciones del 
.Chriftianismo. Pues, Señores, formad ahora vosotros en 
Vueftra imaginación la idea de un Santo, á quien la humil-
dad , y la penitencia havian hecho enterrarse vivo en un 
Monafterio , y á quien la obediencia , y la caridad hacen 
bolver. á salir, y darse á la luz del Mundo , tan prefto 
oculto bajo del celemín para poseer su alma en quietud, 
y obrar su salvación con temblor, y temor , tan prefto 
puefto sobre el candelera, para alumbrar á toda la casa, 
dándose á todos sin pararse, y sin diftraerse ; ocupado 
sin disipación , solitario sin ociosidad ; dispuefto para 
obrar , quando la providencia le llama para ello ; hecho 
para la contemplación , quando la misma providencia le 
detiene en ella; tan prefto para el proximo ; tan prefto. 
para sí mismo, y siempre para Dios ; llevando el Mun-
do á su soledad , para ofrecerle al Señor en sus oraciones* 
llevando su soledad al Mundo , para mantenerse en él li-
bre de los embarazos, y del tumulto de los negocios.-
Pensando en las necesidades públicas , como si huviera si-
do encargado de la salvación de todas las almas ; velando 
sobre s í , como si no tuviese que salvar mas, que la suya,; 

¿Qué cuidados no se tomó, para reunir los partidos,, 
que se formaron en su tiempo, y que eran capaces de tras-
tornar la Iglesia de Jesu-Chrifto , si no huviese eftado fun-[ 
dada sobre la piedra firme , é inmobil 5 y. si las puertas . 
del Infierno huviesen podido prevalecer contra ella ? Ha-
blo de aquel cisma sangriento , y universal , .que con; 

Tom. 2. F sus 
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sus divisiones asolaba el R e y n o de Dios. Veíanse sobre el 
mismo trono un Pontífice legitimo , y un Pontífice usur-
pador ; el uno se softenia por la bondad de su causa ; el 
otro por la violencia de las armas. Havianse esparcido 
las tinieblas sobre la tierra , el artificio ocultaba la verdad, 
la fuerza oprimía la jufticia, los derechos eftaban confun-
didos, las razones particulares pesaban mas, que la utili-
dad pública , los Principes se dejaban arraftrar de sus pa-
receres , ó de los de otros , y el Mundo chriftiano toma-
ba partido , según eftaba preocupado de sus pasiones , ó 
empeñado por sus intereses ó aconsejado por su política. 
Hay dos suertes de unidades , que mantienen la Iglesia en 
Su grandeza; la unidad interior, que consifte en una co-
munión de espíritu , por la qual los fieles eftán unidos en 
los principios de una fé , y de una caridad común , y la 
unidad exterior , que consifte en la unión de los. miem-
bros del cuerpo myftico de Jesu-Chrifto bajo el gobierno, 
y la autoridad de una cabeza visible , por la qual reciben 
la dirección , y las influencias de Jesu-Chrifto , que es. 
la cabeza soberana, é invisible de la Iglesia.. 

Rompía el cisma todos eftos vínculos; la fé de los 
Chriftianos eftaba vacilante, resfriada la caridad , y el 
gobierno dividido. Juntase un Concjlio en Eftámpes,y 
se remite á la prudencia , y alas luces de San Bernar-
do la decisión del negocio mas importante del Mundo. 
Aguardan suspensos la respueftadel oráculo t Todos los 
votos de aquella numerosa , y sabia asamblea, se remi-
ten al suyo , como si fuese temeridad pensar de otra ma-
nera , que él juzgaba; y para pronunciar la sentencia so-
bre una elección , que los diversos afectos., y las presun-
ciones havian hecho dudosa , él solo es- todo el concla-
ve , él solo es todo el Conci l io , y él solo representa toda 
la Iglesia: ¡Qué grande es vueftra gloria, Dios mió! ¡Quan 
admirable sois en vueftros santos , quando os place hon-
rarlos í A la voz de un hombre mortal la prudencia hu-
mana se contiene 3 las pasiones se apaciguan , espárcese la 

paz 
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pâ2 en las conciencias, resucita la Religion , caen , co-
mo por sí mismos todos los velos, que cubrían la verdad, 
y juntándose el rebaño reconoce al verdadero paftor, y se 
desecha al mercenario. 

Pero si efte empleo le fue honroso , también se pue-
de decir , que efte honor le coftó bailantes trabajos. V i ó -
sele ir de Iglesia en Iglesia , de Provincia en Provincia , de 
Nación en Nación , atravesar los mas espesos bosques, y 
las mas ásperas montañas, á peligro de caer en los lazos 
que se le armaban , á cofta de una salud , que una excesi-
va penitencia tenia ya muy quebrantada , atrayendo los 
Pueblos à la obediencia , defendiendo delante de los R e -
y e s , muy poco aféelos , la causa de un Papa errante, 
y abandonado contra las lenguas éloquentes , y venales, 
que disfrazaban la verdad con todos los colores, que su in-
duftria podía proveer á su avaricia , hafta que haviendo 
reconciliado los ánimos , y despues de haver sofocado el 
cisma hafta en sus ultimas ruinas , logró colocar al legi-
timo sucesor de San Pedro en posesion pacifica de su silla. 

No temáis , Señores, que eftas ocupaciones nobles, 
iluftres , y piadosas le hiciesen perder el deseo , y el gus-
to á la soledad , porque no hicieron mas, que aumentar-
lo. Considera San Bernardo sus empleos , como un secre-
to juicio de Dios , que le quita la mejor parte , que havia 
elegido , y que le arroja como á un siervo infiel á las 
tinieblas exteriores. Reprehendese así mismo aquello de 
que otro se alabaría : Ay de mi, se decia él mismo , qué 
vida tan ejlravagante traygo ! mi alma se confunde , y 
se turba , mi inquieta conciencia me hace temer : {A 
que eJJado he llegado yol Yo no me encuentro ya en 
mí mismo : Solitario por profesion , y corriendo las 
Ciudades por obediencia : Reí'gloso por el habito que 
traygo, y seglar por el Mundo que frequento ; y no sien-
do enteramente , ni lo uno, ni lo otro , y llevando am-
bos juntos, vengo á ser como el monjlruo, y el pro-
digio de mi siglo. 

F a ¿Pues 
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¿Pues si huviese salido sin misión , y por elección su-

ya de su retiro , si huviese querido (fiado de sus talentos 
naturales) adquirirse una reputación , y autoridad gran-
de en la Iglesia, si su animo huviera sido el insinuarse 
en la voluntad de los Grandes, y valerse de su virtud, 
para satisfacer su ambición , si huviese pensado en eftable-
cerse en la Corte de los Reyes , con el pretexto de direc-
ción , y conduda , y de gobernar aquellas enredadas con-
ciencias, quizá á peligro de la suya ; y en fin , si en lugar 
de dar buenos exemplos , huviese tomado él mismo al-
gunos malos hábitos, y si yendo á tratar en la aparien-
cia los negocios de Dios , se huviese mezclado en los cui-
dados , y en los enredos del Mundo, qué huviera dicho 
y qué huviera pensado de sí mismo? 

Su propria elevación es quien le humilla ; no hay ne-
cesidad de que Dios le dé en lo exterior un contrapeso 
abatimiento, bailante ingenioso era , y bañante humilde, 
para hallarle en sí mismo. Efte Padre nos enseña, que el 
honor, que Dios permite que se dé á los Santos, unas ve-
ces es la prueba , otras veces la recompensa de su humil-
dad ; la prueba, porque no hay virtud sólida , si no es-
triva sobre efte fundamento ; la recompensaporque hay 
bien pocas virtudes útiles , si-no eftán softenidas de algu-
na reputación : Y asi como en las reglas de la verdad no 
es posible ser hombre de bien, sin ser humilde, tampoco es 
juftoen las reglas de la equidad, ser humilde, sin ser hon-
rado. Por efta maxima se gobernó San Bernardo. Lejos de 
alabarse á sí mismo , y de dar á conocer su talento, y sus 
luces , teme elevarse sobre su profesion , si las comuni-
ca , y cree , que no pertenece á un Religioso , como de-
be ser , ni á un pecador , como él es , dar inftrucciones, 
y consejos; que su oficio es llorar, y no enseñar, y que 
110 conviene á un penitente hacer de D o & o r , y Maeftro. 
No cbftante, llega á ser el oráculo del Mundo , y todo 
efta en silencio, todo efta atento , quando él habla. En-
ciérrase en su Celda , no queriendo ser conocido sino de. 

i Dios 
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-Dios solo ; y hace en quanto puede su soledad inaccesihle 
í todo quanto huela á grandeza, á poder, y á orgullo 
del Mundo : Pero con todo eso , le buscan los Reyes con 
respeto en aquella pobre , y trifte habitación; y hafta el 
mismo Papa vá á visitarle. 

¡Qué dia aquel, Señores, y quan glorioso para San 
Bernardo , y para sus hijos , quando el Vicario de Jesu-
Chrifto fue en persona á ser teftigo , y admirador de su 
vidaauftéra, y penitente! . . 

Una cruz de madera mal labrada , algunos granos de 
incienso confusamente quemados , quando pasó por m e -
dio de ellos, unos ornamentos sencillos, y sin adorno, 
fueron todo el aparato de efta pobre , pero religiosa fies-
ta. Veíanse en sus roftros un afeito sincero , una modefta 

alegría, y una santa simplicidad : Los Hymnos, y los can-
ticos , entonados con gravedad , servian de aclamaciones, 
y de alabanzas. Ni el confuso ruido de una Corte nume-
rosa turbó su recogimiento , ni teda la grandeza del M u n -
do pudo hacer jamas, que alguno de ellos levantase la v is-
ta. Los Cortesanos edificados de hallar en aquella santa 
casa una especie de pobreza mucho mas apreciable que 
sus riquezas, en medio de las aufteridades de eftos San-
tos Religiosos, percibieron la quietud de su conciencia, 
y no tuvieron por algún rato otra ambición , que Ja de 
asemejarse á ellos. Pero el espedaculo , que mas movia, 
era la presencia de San Bernardo : Mirabase con respe-
to aquella virtud , que havia formado las de los otros, 
una humildad sin bajeza, una gravedad sin afedacion, 
«na prudencia sencilla , y una gloria sin orgullo : Hafta -
el mismo Papa parecia querer poner á sus pies la Tiara 
que tenia en paz por él; tratabale , no como hijo, sino 
como bienhechor , y como Padre; y daba á su mérito el 
in.smo honor, que por la reputación de efte Santo daban 
los demás á su dignidad : No obftante , ni por eso llega i 
aer menos retirado, ni menos humilde. 

¿No le dixo el Mundo , que las ocasiones eran f a -



vo ra bles , que havia llegado el momento, en que su vir-« 
tud sería coronada , que la Iglesia no podia hacerle to-
do el bien , que él la havia hecho á ella , que para dar mas 
autoridad á sus grandes talentos, era necesario reveftirle 
de algún carader ? No fue eledo, para ocupar las sillas 
mas honoríficas de la "Francia , y de la Italia ? Pero él 
reusó las dignidades , y Dios le dio la autoridad, que dan 
las mismas dignidades: Vio sin embidia á sus Discípu-
los elevados á la dignidad Episcopal, y él se quedó en su 
clauftro sin inquietud. Aunque la virtud debe ser consi-
derada por sí misma , no obftante , para acomodarse á la 
humana flaqueza, ordinariamente necesita ser elevada í 
los tronos , á las sillas eminentes , á fin de que hable con 
mayor fuerza , que sea oída desde mas lejos, y para que 
no solamente sea mas formidable á los vicios, sino tam-
bién mas útil á la virtud. Un solitario con dificultad se 
hace escuchar desde su desierto , pero si deja su soledad, 
y a no es mas atendido : Es necesaria una apariencia de 
grandeza , y un derecho de superioridad publica. No obs-
tante , hay tamb;cn no sé que especie de poder , inde-
pendiente de las dignidades , que proviene de una virtud 
heroyea , y que es propria d e algunos Santos, cuyo mí-
nifterio debe ser corregir los ab usos, y los desordenes de 
los hombres. 

T a l fue , Señores, San Bernardo : Hizo D i o s , que 
naciese en la edad poftrera ; efto es , en los últimos tiem-
pos , y (digámoslo asi) en la vejez del M u n d o , para re-
novar en él el espiritu , y la piedad de los antiguos Pa-* 
dres , y para deftruir por él en todas las partes de la Igle-
sia futura (cuyo D o d o r , D i r e d o r , y Maeftro havia de 
ser algún dia) la presuntuosa ignorancia de losHereges; 
y la tibieza de la caridad de los hijos , y de los Mmiftro* 
de la Iglesia Catholica. A efte fin le dió un espiritu de doc-
trina , de devoción , y de gobierno universal. ¡Con qué 
zelo, y con qué discreción no emprendió conservar en e! 
vigor de la disciplina, no digo y o su orden, sino' todas 

las ordenes juntas 1 Porque no tenia él aquella inquieta 
caridad de algunos , que forman en la Iglesia un espiri-
tu , y un cuerpo aparte , que aun después de renunciar 
todas las cosas, quieren para sí un amor , y un honor 
particular , que miran como á eftraños á todos aquellos, 
que no tienen por hermanos ; y que de los progresos, 
y del bien, que los otros hacen algunas veces , no tienen 
una santa emulación , sino una embidia v i l , é interesa-
da. San Bernardo no hizo semejantes diftinciones. Para él 
fueron igualmente eftimados sus Monafterios, y los de 
los otros , para la edificación , y para la salvación ; y 
sus cuidados los puso en todo aquello , en que halló el 
ínteres de Jesu-Chrifto, y de la Iglesia, que es su Es-
posa. 

¿Y quál fue su solicitud para la conversión de los Pue-
blos ? El los atrajo por su dulzura; los edificó con su 
penitencia; los admiró con sus prodigios, y los movió 
con sus discursos. ¿Por qué Ciudades de Francia, de A l e -
mania , y de Italia pasó , en donde no dejase señales, y 
veftigios de su piedad , de su dodrina , y de la efica-
cia de su palabra ? Dios en el orden común de la provi-
dencia ha repartido sus dones para la adminiftracicn , y 
para el adelantamiento de su Evangelio: A unos les ha da-
do la virtud de los prodigios,y de los milagros, para redu-
cir á los fieles á la creencia por aquellas extraordinarias se-
ñales de poder : A otros les ha dado la gracia de las Pro-
fecías , para excitar los pecadores á la penitencia por las 
amenazas , y por los presagios de lo futuro ; á muchos 
les ha dado los dones de la palabra , ó de la ciencia 
para atraer á los Chriftianos á las buenas coftumbres , y 
los H e r e g * á la verdadera fé por las exortaciones , ó 
por las disputas ; pero todo efto se reunió, y se jun-
tó en San Bernardo, Apofto l , Profeta , D r d o r , mi-
lagros , profec'as, enseñanzas , y (lo que no es menos útil 
para las almas) exemplos de una vida irreprehensible , edi-
ticativa , y del todo santa. ¡Pero, y quál fue para con 

la 



la Iglesia su zelo por h perfección de aquellos, que son 
en ella los Paftores, y los Miniftros! ¿Q¿iántas veces re-
presentó al Papa Eugenio la iniquidad de aquellas promo-
ciones , en que la ambición, el favor , la fortuna , ó la 
política hacen los Obispos por desgracia de los que los 
reciben , y aun mucho mas de los que los nombran? 
¿Qiiántas veces favoreció con sus consejos, y con su fa-
ma , y reputación á aquellos, á quienes las poteftades 
humanas por pasiones , ó por intereses particulares qui-
sieron turbar en las funciones de su minifterio ? ¿Quintas 
veces indignado del luxo , y de los excesivos gallos de 
algunos Prelados de su tiempo les predicó aquellas gran-
des maximas , es á saber : Qiie la modeftia es la vir-
tud mas propria de su dignidad, que la veneración de 
los Pueblos debe venirles de la pureza de su vida , y no de 
la pompa de su tren; de la inocencia de sus coftumbres, 
y no del esplendor de su equipage ; que aquellos bie-
nes , de que son á veces malos dispensadores, son el pa-

tr imonio de Jesu-Chrifto , y el precio de su sangre ; que 
sus antepasados eran pobres, pero que eran independien^-
t e s ; que havían sido humildes , pero que también se 
atraían el respeto de los Grandes de la tierra; que na-í 
da pretendían , pero que también eftaban libres de espe-, 
-ranzas, y de temores. * 

. Eftendióse su autoridad hafta sobre los Reyes , y los 
Emperadores , quando la caridad le obligó á tratar con 
ellos los negocios mas importantes de la Chriftiandad; 
¿Es preciso apaciguar dos potencias , á quienes los inte-
reses del eftado , y los zelos de la grandeza hacian ca-
si irreconciliables? Pues habla Bernardo, é inspira pen-
samientos de paz. ¿Es necesario desarmar dos Exercitos 
prontos á acometerse ? Pues hace que le oygan en me-í 

- dio del desorden , y ruido de las armas , y calma de re-
pente el furor de eftos combatientes. ¿Conviene empren-
der una guerra santa , para rescatar la patria de Jesu-
Chrifto de la servidumbre de los Infieles ? Pues al punt® 
..i ha-

.hace, que los Principes Chriftianos se empeñen en efta sa-
grada empresa , que quizá huviera sido mas feliz , si 
huvieran seguido los saludables consejos de efte San-
to hombre. ¿Es men'efter hacer, que florezca la jufticia, 
la piedad, y la Religión en los Rey nos,? Pues enseñad 
los Pueblos la obediencia , inspira á los Reyes la dulzuca, 
y la ternura para con sus Pueblos , y no teme ser censor 
humilde, y fiel, pero libre, y generoso, de los Señores del 
Mundo, quando eftos mismos no eftán sujetos á Dios, y á 

-su Iglesia. 

Si digo,que se atrevió á levantarse hafta el mismo tro-
no de San Pedro , para prescribir , y dar leyes á aquel so-
berano poder, que no las recibe sino de sí mismo , y que 
Jas da á toda la tierra, no temáis, Señores, que bajo la ca-
pa de la libertad Evangélica se haya apartado de su modes-
tia, y que haya hecho inveétivas , y satyras en lugar de 
avisos,y amoneftaciones. Supo muy bien alabar sin bajeza,y 
-reprehender con respeto, y él solo halló aquel jufto medio, 
ó temperamento, queá los prudentes del siglo tanta difi-
.cultad les cuefta encontrar entre una temeraria osadia , y 
una v i l , y floja condescendencia. Qyando se les habla á los 
•Reyes del Mundo de sus obligaciones , se les observa pri-
mero, y luego no se hace sin peligro de ser , ó demasiado 
atrevido, ó demasiado condescendiente: Porque la audacia 
les irrita , y la lisonja los corrompe: Es necesario moftrar-
les la verdad sin aspereza , hallar un medio para inftruirlos 
5in ofenderlos, lo qual no se halla en una prudencia vulgar. 

Pero quando efto se dirige al Padre común , y al Pas-
tor general de las almas, no se puede ser demasiado cir-
cunspe&o : Es necesario tocar los defeófcos de la persona, de 
suerte, que se salve el honor de la dignidad; reprehenderle 
como á hombre mortal, y respetarle como á Gefe de la 
Religión ; no favorecer la ciegá veneración de aquellos que 
todo lo admiran , ni seguir la malignidad de los que todo 
lo condenan en los superiores. Es preciso ser urt hombre 
semejante á San Bernardo, gobernado por el espiritu de 

Tm.z. G Dios, 



k i o s , y capaz de juntarla libertad Evangélica con la hu-
mildad chriftiana. En e f e d o , dá al Papa todos los títulos 
d e grandeza , que sugieren el uno , y el otro Tefta-
niento ; pero reconoce en Eugenio fragilidades inevita-
bles á la naturaleza. Diftíngue en él la plenitud de poder, 
oe la plenitud de jufticia , lo que él puede , y lo que le 
conviene hacer; manifieftale, como debe arreglarse, no 
por su voluntad, sino por su razón , y que aunque no 
tenga Juez, á quien se pueda apelar , y quejar de é l , es 

necesario, que él mismo apele al tribunal de su concien-
cia. 

Ved aqui , Señores, qual fue la autoridad de San 
Bernardo. ¿Y por qué 110 la eftenderá aun sobre no-
sotros ? ¿Los exemplos de su vida , que en otro tiem-
po fueron sus obligaciones, no nos dan á entender las 
nueftras ? Y o bien sé , que no á todos toca como á él 
enseñar con eficacia , reprehender con fuerza , formar 
grandes empresas, erigir congregaciones , atraer Pue-
blos enteros á los caminos de la penitencia; pero á to-
do el Mundo le toca ser contenido en sus juicios , mo-
derado en sus pasiones, mortificado en su vida , humil-
de en sus sentimientos, dulce , y caritativo en el comer-
cio , y trato con los demás hombres. ¿No nos exorta toda-
vía en sus obras ? Aquella palabra ,. que movia á tantos 
corazones , no se ha perdido : ¿Pues por qué no ha de 
mover á los nueftros ? Aquel eftilo tan dulce , y tan per-
suasivo , que ha corregido tantas malas coftumbres, aque-
lla piedad tan viva , y tan tierna , que en la boca de efte 
Santo ha hecho á tantos Religiosos, y penitentes, los 
sentimientos de aquella grande alma tan santamente con* 
cébidos , y tan eficazmente expresados , ¿no harán 
alguna impresión en nosotros ? Si nos ha dejado ras-
gos de su divina eloquencia en sus escritos , ¿no nos 
ha dejado también una viva imagen de sus virtudes en 
sus Discípulos ? Todavía se mueftra el dia de o y por 
dios en medio de nosotros, ¿y su virtud formada por. 

la 
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la de su Patriarca no es una predicación continua , y una 
censura muda , pero pública , de las coftumbres , y 
de los vicios del siglo ? Pues reformémonos nosotros por 
sus inftrucciones , y por sus exemplos : D e poco ser-
viría decir , u oír sus alabanzas, si no trabajasemos en 

imitar sus acciones en efta v ida, y en merecersus re-
compensas en la otra , que y o os deseo: En él nom-
bre del Padre, y del H i j o , y del Espíritu Santo. Amen. 
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délos Mínimos de la Plaza Real deParís, 
eldia 1 4 . de Abril de 1681 . 

Qut humiliatus fuerit , erit in gloria. 

El que huviere sido humilde , se verá en la 
gloria. En ei Libro dejob^cap. 22. v.29. 

Inguna cosa hay tan conocida, y nin-
guna tan ignorada como Dios , decia 
un antiguo Padre de la Iglesia. La 
Escritura nos enseña unas veces , que 
habita en la mansión de su gloria 
rodeado de luces, pero que son inac-
cesibles , (a) que ofuscan en lugar de 
alumbrar , y que haciéndonos llegar 

i percibir su grandeza , nos convencen de nueftra debi-
lidad; otras veces n o s asegura, que ha fijado su morada 

en 

(aj Qui lucem habitat inaccesibilem. 1. ad Timot 
v. 16.. £»:;;> 

tn las tinieblas ; (a) pero que eflas son tinieblas m> (le-
ñosas, que realzan los objetos en lugar de disminuir-
les , y que no los alejan de nueftra vifta , sino para ha-
cerlos mas venerables : Oculto en su esencia se rnani-
nefta por sus obras. Y o no os conozco, Dios m o , y 
con todo eso no podré ignoraros : Ninguna cosa me pue-
de decir lo que Vos sois, y todos me predican que exis-
tís , Dios mió. Lo.mismo sucede con algunos Santos, que 
son las obras de su misericordia , y de'su poder. Parece 
que quiere reservar á sí solo todo el conocimiento de 
su santidad, para llevarse toda la gloria. Llamalos á la 
S o l e d a d > J a I «t iro , para hacerlos como invisibles al res-
to del Mundo. Produce secretamente en sus corazones 
Jas mas nobles operaciones de su gracia, y la primera vir-
tud, que les inspira , es aquella, que ha de ocultar a' todas 

° t r a s - P e r ° quando el Sénor quiere ser glorificado en 
sus Santos, según los eternos decretos de su providencia, 
deja correr sobre ellos algún rayo de su gloria. Por su gra-
cia son elevados sobre las fuerzas de la naturaleza , y pas-
man á toda la grandeza , y a' toda la sabiduría del siglo: 
Aquel conjunto de virtudes , que su humildad tenia se-, 
cretas , rompe la obscuridad, que las ocultaba á los ojos de 
los hombres; y hafta el velo mismo,que cubria efte celes-
tial tesoro , llega á ser tan brillante, y tan precioso, como 
«1 tesoro mismo. Ved aqui , qual ha sido la conduda de 
Dios , respedo al Santo , cuya memoria celebramos o y . 
Efte hombre , oculto en su desierto , disfrazado en su vir-
tud , como anonadado en sí mismo , llega á ser uno de 
los mas nobles inftrumentos , de que Dios se ha servido* 
en su Iglesia , para hacer oftentacion de su poder. Efte 
hombre , que se havia puefto en el Ínfimo lugar entre los 
demás hombres , llega á ser el Señor de los Reyes, y de 

las 
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las poteftades de la tierra. Efte hombre , que conservó 
hafta su extrema ancianidad la inocencia , y la dichosa 
simplicidad de los niños, enseñó la sabiduria á los pruden-
tes , y a los políticos del siglo : Y asi que San Fran-
cisco de Paula fue 

1 . Grande en su humildad, 
2, Grande en su elevación, 

Serán las dos partes de efte discurso , si el espiritu 
de Dios , que hace á los humildes, y que eleva á los que 
lo son , nos favorece con su gracia , por la intercesión 
de aquella, que fue la mas humilde, y la mas honrada de 
todas las mugeres, quando el Angel la dixo: 

AVE MARIA. 

P R I M E R A P A R T E . 
»- '•- •: '' ' " ......._ - { -O -

\ • - . - I . . : . ". . ) 

ES la humildad una virtud, que propriamente parece, 
que conviene á los pecadores , que se reconocen, 

y que movidos del deseo de su salvación, entran por los 
caminos de la penitencia. Hay una verdad , que los des-
cubre á ellos mismos , y que los confunde : Una jufticia 
interior , que los reprehende , y que los condena. Su con-
ciencia los aflige, el peso de sus pecados los abate , y el 
primer efecto de la gracia de Jesu-Chrifto es hacerles co-
nocer, quan indignos se havian hecho. N o obftante., se 
puede decir, que la humildad propriamente es la virtud 
de los Santos; porque hallándose mas convencidos de sus 
flaquezas , mas iluftrados de las luces de Dios , mas 
persuadidos de su grandeza, mas obligados de sus bene-
ficios , y mas rendidos á sus voluntades, le dan también 
mas honor , y se desprenden mas de si mismos. D e aquí 
se infieren aquellas consequencias, que los Padres de la 
Iglesia tan continuamente han sacado, es á saber : Que 
quanto mas se acerca el hombre á D i o s , tanto es mas 

hu-
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humilde ; que el fundamento de la humildad es el cono-
cimiento de sí mismo; que la medida del proprioco-
nocimiento es el conocimiento de Dios , que tanto mas 
se adelanta en la jufticia , y en la caridad , quanto mas 
se perfecciona en la humildad chriftiana : Y que nadi¿ 
es santo , sino á proporcion de lo humilde. 

Efte es el fundamento , sobre que eftablezco las 
pruebas de la santidad de Francisco de Paula. Su espir 
ritu , su corazon , sus acciones, su nombre , su orden, 
todo respira humildad; por ella fue por quien vivió, y 
para ella f u e , para lo que havia nacido. La providencia de 
Dios , que siempre vela sobre sus escogidos, y que echa 
el fundamento de sus virtudes, dispuso, que efte Santo 
naciese de una Madre humillada por una larga efterilidad, 
y que le obtuviese por los votos , y oraciones, que hizo al 
Patriarca San Francisco de Asis , modelo de una vida 
humilde , y anonadada , para que por medio de k s in-
fluencias , é impresiones, que recibirla de eftos dos as-
tros (digámoslo asi) que presidirian á su nacimiento, fue-
se como fruto, y obra de la humildad , aquel , que 
algún dia havia de dar tan grandes exemplos de ella á 
toda la Iglesia. 

Perfeccionóse tanto mas en efta virtud, quanto rio 
halló en los principios de su vida aquellos impedimen-
tos , que ordinariamente ponen los Padres apasionados, 
y las Madres ambiciosas de las fortunas de sus hijos. 
Bien lo sabéis , Señores ; pues apenas han nacido los 
hi jos, quando los acoftumbran al orgullo, y á la deli-
cadeza : Crianlos sin principio alguno praétjco de Reli-
gion : En lugar de fomentar en ellos el espiritu de Dios, 
se les desea , y aun se les inspira el espiritu del Mundo: 
Apenas acaban de renunciar las pompas del siglo en el 
Bautismo ,• quando se les mueftra , y aun seles enseña 
á amarlas: Prometieron seguir el Evangelio, y se les su-
jeta á la coftumbre. De efte modo , apoderándose la va-
nidad de eftas almas todavia tiernas, digámoslo asi , de-

jan 



jan de ser fieles, á medida que van llegando í tener mas 
razón ; y pierden la inocencia Bautismal, casi apenas la 
han recibido. Pero Francisco fue formado bajo una 
disciplina mas chriftíana. Deftinólo la Madre de efte nue-
vo Samuel á la piedad desde su nacimiento : Quiso que 
la casa de Dios viniese á ser la suya : Luego que fue capaz 
de conocer la virtud , le embió á practicarla entre santos, 
y humildes Religiosos , para que la humildad llegase í 
ser en él como natural: Privóse voluntariamente del con-
suelo de ver un h i j o , que havia deseado para Dios mas 
que para s í , temiendo, que el contagio del siglo manchase 
en alguna manera la pureza de su inocencia. 
, ^ Para favorecer la primera , y tierna humildad de efte 
Niño , permitió D i o s , que fuese criado , no en la ciencia 
que inflama , sino en la caridad que edifica. Haviendo lle-
nado las discordias civiles de confusion todas'las partes de 
la Sicilia , y hallándose las Universidades, ó disipadas , 6 
inaccesibles para é l , Dios le sirvió de Maeftro en él reti-
r o , y en el silencio , y le enseñó aquella ciencia de los San-
tos , que forma los verdaderos humildes. Jamás huvo Dis-
cípulo , ni mas dóci l , ni mas atento. Trabajaba en puri-
ficar su corazon , y no en pulir su ingenio ; empleaba en 
la oracion aquel t iempo, que se consume en los eftudios 
humanos , eftudios, que son diversión seria de una edad 
jnutil , y ordinario fundamento del orgullo, y de la am-
bición , de los que se dedican á ellos ; eftudios, que las mis 
veces no sirven , sino de hacer gemir una corta , y debíl 
razón bajo el peso de las dificultades , que se encuentran 
en ellos; eftudios, que no refiriendose , ni á la gloria de 
Dios, ni al servicio de la Iglesia , no hacen sino confun-
dir la verdad por medio de inventadas sutilezas, y ali-
mentar en el espíritu una vana complacencia de sí mismo. 

Y asi, no se propuso por exemplo á los que se ha-
vian servido de su ciencia , como de un medio para adqui-
rir una grande reputación, ó para darse á conocer en el 
Mundo ; no quiso aguardar á ver las consequcncias que 

trac-

traerla consigo el hacerse hábil en un tiempo , en que es-
tando las letras poco cultivadas , y los ingenios comun-
mente groseros, era fácil diftinguirse , en un País , don-
de Ja fortuna se antepone al mérito , y sola la fama de te-
nerlo , eleva algunas veces á las primeras dignidades de 
la Iglesia. El solamente buscó modelos de humildad , y 
no de grandeza, y de gloria. Efte fue el motivo, que le 
hizo resolverse á que le llevasen á A s í s , y á Monte-Ca-
sino, para venerar en ellos los Fundadores de las dos mas 
célebres Ordenes de la Iglesia. A l l i , caminando con respe-
to por las huellas de eftos santos hombres , recogia las re-
liquias de su espíritu , que tenia animo de renovar en sí 
mismo. Alli era , donde bebiendo en las fuentes de la 
disciplina Monaftica las reglas del fervor , y de la peni-
tencia chriftíana , no solamente aprendía á llegar á ser 
sinto , sino también á dejar algún día una numerosa pos-
teridad de Santos. Alli fue, donde poftrado sobre los se-
pulcros de aquellos hombres, que se havian enterrado vi-
vos en las soledades, se confirmó en el designio de mo-
rir enteramente al Mundo, y de vivir una vida oculta con 
D i o s , y con Jesu-Chrifto , según la expresión del Apos-
tol. 

Una de las verdades, que el espiritu de Dios nos en-
seña , y que nosotros experimentamos demasiado en no-
sotros mismos, es, que nada hay tan funefto á la piedad, 
como el comercio, y el contagio del Mundo. Caminase 
en él por el camino ancho, cuyo fin es la perdición ; el 
vicio se halla en él autorizado por el exemplo , y por la 
coftumbre : La praética de la ley de Dios se vé interrum-
pida por muchos pecados mayores , ó menores , según 
la concupiscencia domina, y según se disminuye la cari-
dad. En él no puede el corazon librarse de ciertos inte-
reses , y de ciertas pasiones secretas, que le apartan de la 
perfección. Es preciso salir de efte Egypto , para ir á sa-
crificar á Dios en el desierto , y dejar el Mundo ; si no 
se puede en quanto al lugar, y la habitación , á lo menos, 
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en quan'o al espíritu , y e n quafcto al afedo del corazon, 
haciendo en él todos los días nuevos progresos en la fé, 
y en la piedad. Pero como se hallan í cada momento 
dificultades insuperables, y como es preciso hacer una 
continua resiftencia á sus pasiones, á sus malos hábitos, 
y coftumbres, es mas seguro dejarle enteramente de una 
vez , que vencerle tantas veces. 

Efta fue la resolución que tomó San Francisco de Pau-
la , dejando al Mundo antes de haverle conocido. Ade^ 
lantóse en la perfección sin impedimento alguno : Ret i -
róse á los desiertos de la Calabria, para ocultarse í los 
ojos de los hombres , y no tener otro teftigo de sus bue-
nas obras , que aquel q u e debia darle la" recompensa. 
Qiiiso tener el mérito de la virtud , sin tener la fama 
de ella , y creyó que su felicidad era ser amado de Dios, 
y su seguridad ser desconocido de los hombres. En ningu-
na cosa trabajó mas , que en practicar la humildad , en 
aconsejar ia humildad , y en fundar un Orden, y una dis-
ciplina de humildad. 

¿Y qué fundamento quiso poner á un Inftituto , tan 
santo en sus principios , tan editicativo en sus pradicas, 
tan Evangélico en sus fines, sino la humildad? Asi como 
los nombres incluyen la esencia de las cosas, y como las 
ordenes son las obras de las manos de sus Fundadores, 
las expresiones de sus virtudes, y el cara d e r de su es-
píritu , quiso que el nombre de sus Discipulos les repre-
sentase su principal obligación , y su principal virtud. 
Como la vanidad busca los titulos mas iluftres para diftin-
guirse en las familias , la humildad le hizo imaginar el 
menor de todos , para que se diferenciase la suya. I m -
púsole la ley de una perpetua abftinencía , para mante-
nerla en la penitencia , compañera inseparable de la hu-
mildad Evangélica. Muy bien sabemos, quan formidable 
es á la delicadeza de los hombres mundanos aquel tiem-
po , que la Iglesia deftina á la mortificación de los senti-
dos , y á la aufteridad del ayuno. Sientcse mucho , que 

lie-

( 

llegue , preparanse para él con muchos excesos , pasase 
con mucha congoja, buscanse muchos pretextos, para dis-
pensarse de él, y muchos lenitivos, para hacerle mas tole-
rable , aguardase el fin con mucha impaciencia : Sálese de 
él con mucha alegría; buscanse con mucho cuidado los 
medios de repararse , y de rehacerse; tanto se amotinan 
la carne , y la sangre contra efta pradica de Religión,.y 
de penitencia. 

Quiso efte Santo Patriarca, que sus hijos pasasen toda 
su vida , como la Iglesia hace que vosotros paséis una de 
las menores porciones del año. Propúsoles la caridad co-
mo el alma de efte piadoso Inftituto. Para efto recibió del 
Cielo aquel glorioso Eftandarte , que fue como el escudo 
de sus armas , y su titulo de nobleza, como la señal de las 
heroyeas acciones, que havia executado, y que debia exe-
cutar; y en fin , como una viva exortacion á sus descen-

• diemes del zelo , y del amor que debían tener por Dios, 
y por su Iglesia. Pero quiso también, que la humildad fue-
se la guarda fiel de las otras virtudes, y la qualidad esen-
cial de su Religión. En otro tiempo decía' Gedeon eftas 
palabras : (a) Mi familia es la mas humilde en Manases, 
y yo soy el menor en la casa de mi Padre. Nueftro 
Santo tenia el mismo lenguage : Mi Orden , decia , de-
be ser la mas humilde de^todas las Ordenes de la Igle-
sia , y es necesario que yo sea el mas humilde indi-
viduo de mi Orden. 

En efcdo ; ¡con qué alegría servia él en los mas bajos 
mínifteríos de la Religión á todos aquellos , de quienes' 
era Padre, y Maeftro , tanto por la superioridad de su 
virtud , como por la preeminencia de su dignidad ! ¿Con 
qué humilde sentimiento de sí mismo reusó el recibir los 

sa-
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{a) Familia me a infima eft in Mannsse; <& ego mi-
nimus in do mo Patris mei. ludic. 6. v . 1 5 . 

H 2 

/ 



sagrados Ordenes , que el soberano Pontífice quiso 
conferirle por la imposición de sus sagradas manos 
¿Quién havria,que mejor mereciese entrar en el Sacerdocio 
d» Jesu-Chrifto, que aquel, que por su vida, y por sus 
coftumbres se havia hecho semejante á Jesu-Chrifto ? ¿Le 
faltaria alguna qualidad necesaria á los que se obligan á 
servir en el minifterio de los Altares ? ¿No tenia él aque-' 
lia viva fé , de la qual habla Jesu-Chrifto, capaz de trans-
portar los montes de una parte á otra ? ¿No eftaba abra-
sado de! fuego de aquella caridad poderosa, que despren-
de el corazon del Mundo, y de todo quanto le toca , y 
hace , que no se ame sino á Dios, ó por Dios ? Si es ne-
cesario ser pobre, para imitar á efte soberano Pontífice, que 
se despoja de todo en la Euchariftia,Francisco no tenia mas 
que raices para alimentarse , y un cilicio para cubrirse,- si 
es menefter ser puro de espíritu, y de cuerpo, para ofre-
cer aquel Cordero sin mancha , la soledad, adonde se ha-
via retirado desde sus mas tiernos años , podia responder 
de su integridad , y de su inocencia. 

Si es necesario ser desinteresado, quando se ha elegido 
a Dios por su herencia , ¿se sirvió acaso Francisco del po-
der , y valimiento, que tuvo sobre el espíritu de los Prin-
cipes ? ¿Aceptó las liberalidades, y los presentes, que le 
ofrecieron ? ¿Se formó algún mérito delante de D i o s , en 
procurar á sus Religiosos las comodidades ? ¿Tuvo por 
ventura aquel zelo ardiente, y fogoso, que se vé muy fre-
quentemcnte aun en las casas mas reformadas, donde 
los particulares, por un deseo aseglarado de parecer há-
biles, ó por la vanidad de hacerse utiles, y necesarios á 
sus hermanos, procuran aumentar la Comunidad, y con-
tentan muchas veces su propio deseo bajo el titulo de la 
conveniencia común ? ¿Qué es lo que se podia desear en 
él ? ¿La penitencia ? Desde los días de San Juan Bautifta no 

, se havia vifto una aufteridad de vida mas admirable. ¿La 
ciencia,? En la oracion, y en el retiro havia bebido co-
nocimientos mas puros , y mas nobles, que los que se 

ad-

adquieren por el eftudio. Y en fin , ¿qué hom bre huvo 
jamás tan bien dispuefto, para sacrificar el cuerpo, y la 
sangre de Jesu-Chrifto , como aquel, que le havia hecho 
un sacrificio de todos los momentos de su vida ? ¿Qué bo-
ca era mas capaz de consagrarle , que aquella , que ja-
más se havia abierto , sino para anunciar su verdad, ó pa-
ra alabar su misericordia ? 

No obftante, un hombre tan santo, á quien Jesu-
su-Chrifto , por boca de su Vicario, daba señales de una 
vocacion indubitable, se tiene por indigno de efte exce-
lente , pero tremendo minifterio. ¡Ah ! ¿Y qué pueden 
pensar los que ahogando todos los sentimientos de la f é , y 
de la piedad chriftíana , usurpan el Sacerdocio de Je-
su-Chrifto , sin que efte Señor los llame á é l , y se car-
gan inconsideradamente con un peso , que los oprime, y 
los abruma ? ¿Qyé dirán aquellos, que se arrojan á la Igle-
sia , sin haver expiado sus pecados pasados por medio 
de una sincera penitencia , y que despues de haver vivi-
do una vida profana en el Mundo , aun qu eren vivir una 
vida sacrilega á los pies de los Altares ? ¿Qué dirán aque-
llos , que no miran al Sacerdocio , sino como un paso, 
ó escalón para las Dignidades Eclesiafticas, y que hacen 
servir de inftrumento á su ambición los mas santos Myfte-
jios de la Religión , y hafta el sacrificio de Jesu-Chrifto 
mismo ? Admiren , pues , la humildad de Francisco de 
Paula , y giman su orgullo delante de Dios , y delante 
de los hombres. 

Pero la virtud de efte Santo aun fue mas admirable, 
quando se halló fuera de su centro , quando la providen-
cia de Dios le sacó de la obscuridad de su vida oculta , pa-
ra hacerle visible en las partes mas iluftres del Mundo; 
quiero decir, en las Cortes de los Principes: Qiiando y o 
me le represento sentado al lado del soberano Pontífice, 
que recibe sus consejos, como oráculos; quando me figu-
ro al mayor R e y de la tierra puefto á sus pies, implo-
rando humildemente su socorro, y honrándole como al 

ar-



arbitro de su vida , ó de su muerte; quando me represen-
to no solamente á los Pueblos , sino á los Grandes del 
Mundo , corriendo á porfía por tener parte en sus ben-
diciones , y en sus oraciones, me digo yo á mí mismo; 
¡qué delicada es efta atención ! ¡y qué grande , y raía 
es una virtud , como la humildad , quando es honrada! 
El contenerse en los limites de una juila moderación ,- y 
eíl¡-echarse en sí mismo , no es muy difícil, quando uno 
se vé reducido á las tinieblas de una vida obscura : Rfc-
siítcse fácilmente al orgullo, quando no se eílá en una 
gran reputación, ó no se tiene un mérito grande. Cuefta-
le á qualquiera algún pudor creerse á sí mismo * por bue-

- na opinion , que uno tenga de sí , quando él solo se eílima 
y aplaude , y quando no hay otro aprobante , ni otro 
lisonjero , que uno mismo. Pero quando uno se vé hon-
rado , y quando vé que hace ruido en el Mundo, quan-
d o se grangea el e logio, y la admiración por sus talen-
tos , ó por sus virtudes extraordinarias : ¡Oh ! y quan pe-
ligroso es, que se deje llevar del parecer del publico , qúe 

-llegue á alabarse , y admirarse un poco á sí mismo , á pe-
sar de toda su moderación , y que se mezcle algún gra-
no de su proprio incienso entre aquel, que se recibe de los 
otros! Nueftro Santo evitó bien elle peligro: Juzgóse por 
su conocimiento , y no por su reputación , y no olvidó 
lo que era delante de D i o s , por glorioso que fuese delan-
te de los hombres. 

Y en efef to , ¿huvo jama's vida mas llena de maravi-
llas , que la suya? Haviasele ya vifto caminar sobre las 
aguas, como sobre un sólido , y duro marmol, y p i -
sar con confianza sobre su capa aquel eftrecho , que sepa-
ra la Italia de la Sicilia , p o r medio de Scylas, y de 
Caribdis , lugares desacreditados por tantos naufragios. 
Haviase dejado ver elevado en el ardor de su oracion , y 

-levantado de la tierra en un cuerpo terreno , y mortal, í 
vifta de los Reyes , y de las Rey u s , teíligos de un tan 
santo, y tan admirable espeóhculo. Haviasele vifto tan-

tas 

tas- veces arrancar de las manos de la muerte la presa, que 
ya tenia casi robada. Permitid , Señores, que llame y o 
aquí á juicio , aunque de paso , aquellos hombres de una 
creencia mal contentadiza , que según las palabras de un 
A p o f t o l , blasfeman de todo lo que ignoran', (a) y que 
poniendo al poder de Dios los mismos limites , que Dios 
ha puefto á su conocimiento, se complacen en rechazar 
los milagros mas bien eftablecidos, ó por un falso ho-
nor de 110 querer ser engañados, ni engañar , ó porque 
eftán resueltos á no creer sino lo que han vifto con sus 
mismos ojos. 

Y o confieso , que hay una superfticiosa simplicidad 
que lo cree t o d o , que lo asegura todo , que se complace 
en dar á la mentira cierta forma de verdad , quando pue-
de cubrirla con algún pretexto de Religión , y una credu-
lidad popular , que introduce falsos milagros ; asi como 
la vana sutileza de los Sabios , y la ciega sabiduría de los 
libertinos no quieren reconocer los vei dadei os; pero tam-
bién sé, que Dios tiene sus siervos escogidos , á quienes 
comunica mas abundantemente su sabiduría , y su poder; 
que el brazo del Señor no eftá encogido ; que en todo 
tiempo tendrá cuidado de su Iglesia , y que siendo casi 
siempre una misma la necesidad de los milagros, no es 
increible, que haga algunos en eftos últimos tiempos, como 
los hacia en los primeros siglos. Su verdad, que ha di-
cho ; que los que creyesen en él, harían mayores prodi-
gios, que él; (b) dura todavía , y mientras huviere Santos 
en la Iglesia , se verán en ella milagros que excederán la 
comprehension de los Espíritus debíles, y que confirma-
rán en los sentimientos puros de la Religión , á los que 
tuvieren el corazon sumiso al Evangelio. 

P e -

Oí) Qu&cumque quidem ignorant , blasphemant. 
Epift. Tuda:, v. 10. 

{b) Joan. 14. v . 12 . 
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Pero el mayor milagro,que ha hecho eíle grande hom-

bre , es no haver sido deslumhrado de la gloria , que sus 
milagros le havian^ adquirido. Anonadabase á sí mismo, 
quando todo el Universo le aplaudia. Mas cuidado te-
nia el Santo en ocultar sus buenas obras, que nosotros 
tenemos en ocultar las malas. Pudierase haver dicho, que 
tenia vergüenza , y s e conocia indigno de servir de inílru-
mento al poder de Dios en sus obras milagrosas, unas 
veces atribuyéndolas á la virtud de algunas yerbas, 
que de intento cultivaba él mismo , otras dando unos 
c rios , ó velas benditas para hacer, que el honor de aque-
llos grandes sucesos recayese sobre las bendiciones de la 
Iglesia : De elle modo le ocultaba su humildad todas las 
virtudes,y todas las luces en que eftaba rebosando. La gra-
cia , que le hacia parecer grande á los ojos de los otros, le 
hacia esconderse á sí mismo ; y se vió cumplir en su per-
sona el deseo de los mayores siervos de Dios , es á saber, 
110 pecar , y contemplarse como pecadores; y ser Santos 
sin dar á entender, que lo eran, pero eíla humildad fue 
la causa de su elevación , y de su gloria : Q¿je es mi se-
gunda parte. 

S E G U N D A P A R T E . 

EL modo ordinario de portarse Dios con los Santos, 
es elevarlos á medida de lo que se humillan. Asi como 

sabe contundir el orgullo de los pecadores, sabe también 
honrar la humildad de los juílos; ya sea para dar mas cré-
dito , y autoridad á la virtud, que de sí misma parece 
enferma , y hacerla mas venerable á los ojos de los hom-
bres: Ya sea para hacer resplandecer su providencia por 
aquellos medios desconocidos, pero infalibles, que tiene 
de sacar, quando quiere, la luz de las tinieblas, y la glo-
ria del fondo de los abatimientos ; ya para hacer ver á 
los que le siguen , y aun á los que se apartan de él que 

na-

nada se pierde en servirle , y que se hallan en el Mundo 
Jos mismos bienes, y aun aquellas mismas ventajas, que 
se sacrifican por él. Como quiera que sea , Ja Escritura 
santa nos enseña unas veces, que la gloria es la herencia 
del humilde de corazon: (a) otras: que/<z humildad es un 
presagio curto ,y una señal infalible de la gloria: (b) Y 
en fin , otras: Que la elevación es una conssquencia, 
necesaria, y la natural recompensa de aquel que se hir-
viere humillado, (c) Ello es del modo , que por el tem-
peramento de su adorable sabiduría , mantiene Dios , y 
gobierna sus escogidos. El los humilla por el temor de ser 
oprimidos del peso de la gloria, que les prepara ; elevalos, 
porque no se rindan demasiado al conocimiento,que les d i 
de sus flaquezas , y de sus miserias : Haceles conocer cla-
ramente, que nada pueden por sí mismos, y por su gracia 
les hace experimentar,que todo lo pueden en aquel que los 
soíliene , y los fortifica. 

Pero eíle orden , Señores, de equidad , y de juílicia, 
eíla compensación de grandeza , y de abatimiento , ja-
más se moílró mejor, que en 1a vida del humilde, del po-
bre , y con todo eso del grande, y del iluílre Francisco 
de Paula. Sacóle Dios (digámoslo asi) de la nada de sil 
humildad , para reVeílirlo de su poder , y de su sabiduría, 
y para tormar en él uno de aquellos hombres singulares, 
de quienes se complace formar de quando en quando un 
espe&aculo * su Iglesia por las grandes virtudes, que la 
gracia produce en ellos,y por las obras maravillosas que su 
poder executa por su miniílerio , á fin de excitar el fer-
vor de los buenos por el exemplo vivo de una piedad ex-
traordinaria , y confirmar la fé de los pecadores por 1» 

vis-» 
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(a) Humilem spiritu suscipietgloria.Vrov.29^.23. 
(b) Gloriam pracedit humilitas. P rov. 15. v. 3 3. 
(O Qui se bum'iliat, exaitabiíur. Luc. 18. v . 14. 
Tqw. 1 
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vifta de unos prcd'gios, que exceden las fuerzas de la na-
turaleza. Examinad sino conmigo las gracias, que Dios hi-
zo por é l , y las que á él le havia hecho. Considerad quan-
to lia bajado, mirando donde ha subido , y juzgad de 
la profundidad de su humildad por el grado de honor, 
a que Dios le ha elevado. 

De aqui adelante ya no tengo que hacer sino recorrer 
todo efte vafto Universo , y descubriros de una vez to-
da la faz de la naturaleza. Parecia, que Dios le havia hecho 
Señor , y dueño de ella. Porque : ¿Hay necesidad de 
confirmar la verdad ? ¿Es necesario inftruir , socorrer , ó 
ayudar alproximo? Pues todo cede á su fe: Su caridad 
no tiene limites: Los elementos , para obedecerle , rom-
pen sus leyes, y pierden sus mas naturales qualidades : Los 
aftros detienen su curso , y contienen sus malignas influen-
cias: Los vientos reprimen su fuerza fatal, y se apaci-
guan : El Mar quebranta sus espumosas olas , y se cal-
ma : La tierra esfuerza las citaciones, y llega á ser fértil 
en todo tiempo: Salen fuentes de agua viva de las ve-

* nas de un duro peñasco á la voz de elle Moysés; El 
fuego aparta sus llamas , y las amortigua , quando es-
te Angel del Señor se acerca á un horno : El Ciclo se abre, 
ó se cierra , detiene , ó embia sus lluvias , según lo pi-
de efte Elias: Las montañas se eftremecen , y aquellas 
masas, ó moles sin arrimo, y sin apoyo quedan sus-
pensas en el ayre , en virtud de la fé de efte Taumatur-
go : Las criaturas mas insensibles se detienen , ó se mue-
ven al arbitrio de un hombre mortal , y toda la natura-
leza pasmada, atenta , y obediente reconoce en él el poder 

- de su Criador , y respeta su santidad , y su inocencia. 

No creáis, Señores , que me abandono á mi pro-
pria imaginación , ni tomo por fundamento de efte discurso 
una tradición superfticiosa , queriendo tener suspensos 
vueftros ánimos con la magnifica relación de eftos ad-
mirables sucesos; hablo sobre teftimonios ciertos, s^bre 
h fé de la misma Iglesia , y quiero merecer vueftra 

atcn-
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atención , mas por la verdad , que por la grandeza de lo 

que digo ; Dios es el dueño de sus favores, y de sus 

gracias. ¿Y por qué no hemos de creer , que haya hecho 

servir una parte de sus criaturas para g'oria de aquel, que 

no se servia de ellas, s i n o para ocultarse , para confun-

dirse , y para anonadarse delante del Dios que las ha 

criado? 
Pero aun sería poco haver tenido efte imperio sobre 

los elementos, si 110 lo huviera exercitado también so-
bre los mismos hombres , por aquella gracia de curar 
las enfermedades, que le hacía el objeto de la venerac on, 
y del amor de los Pueblos: Porque hay dos suertes de 
milagros, (según lo observa San Cyrílo Alexandrino) lo$ 
del poder , y los de la caridad. Los primeros ordina-
riamente se hacen para mover , 6 para convencer el es-
piritu de quien los vé; y así , por lo común , no produ-
cen sino la admiración, y el temor ; mas los segundos, 
como sean obrados para el alivio., y para el socorro de 
los miserables, mueven el corazon , y añaden al pas-
mo , y á la admiración , el a m o r , y el reconocimiento. 
Aquellos asuftan , y alejan las gentes, (digámoslo asi) 
eftos consuelan , y atraen. Mueftra Jesu-Chrifto su po-
der por aquella milagrosa pesca , que su Evangelio nos 
representa : Y el mas alentado de sus Aooftolc-s exclama de 
efta manera: (a) Salid , Señores, de junto á mí , y na 
habitéis con un pecador como yo. Echa los demonios de 
los cuerpos , y todo un Pueblo aturdido de semejante po-
der , que podia protegerlos , pero que también los po-
día perder , le-suplica , (c) que se retire de su comarca. 
Propone el mayor de todos sus milagros, á saber , el San-

ti-

(a) Luc. 5. V.8. 
(b) Rogabant ut transiret áfimbus eorum. Mattft. 

8. v. 34. c . .. , { 
Iz 



tisimo Sacramento de su, cuerpo , y de su sangre': Y sus 
Discípulos^ se quedan sorprehendidos , y le abandonan', 
pero sena a' los leprosos , á Jos ciegos, y áíos paralitico?: 
(a) Yuna gran multitud de Pueblo'le sigue , viendó 
los milagros, que hacia con los enfermos;; para enseñar-
nos (añade elle Santo Padre) que la verdadera gloria entre 
los hombres consifte en ser poderosos, y en ser útiles ; y 
que no pueden dejar de ser honrados, quando obligan por 
el interés , y por el f a v o r , y quando después de haver-
se hecho considerables p o r su virtud, saben hacerse agra-
dables por sus beneficios. 

Tal fue efte santo hombre en el curso de su vida mor-
tal. Viósele en su desierto servir como de refugio común á 
todos los desgraciados , reparar en los unos Jos accidentes 
de la fortuna, y en los otros las enfermedades de la natu-
raleza : Viosele atravesar toda la Sicilia , dejando por to-
das partes veíbgios de una caridad benefica : Alli hace re-
vivir á un Niño moribundo , y lo reftkuye á los votos de 
una llorosa Madre. A q u i buelve á dar vigor á los cuerpos 
lánguidos, y consumidos con calenturas continuas , é in-
veteradas : Alli cura l lagas, en que haviendose apurado to-
do el arte , no se havia podido conocer , sino que eran in-
curables : Aqui hace bo lver á cerrar los sepulcros , y dar 
la vida a los que iban a ser colocados en ellos. T o d o en 
fin cede a la eficacia d e su voz : Pero él no se detiene 
en la salud del cuerpo , trabaja también en la del alma 
Deítruyc en los mismos sujetos, asi las enfermedades, que 
los afl.gen como los v ic ios , que los corrompen. A todas 
partes donde llega su caridad, inspira la penitencia , v cura 

por medio de sus saludables inftrucciones la avaricia , Ia 

am-

<>)• Seque-batur eum multitudo magna, quia vide, 

*ZTv. T t f '*** his 1 

ambición , la ira , y la ceguedad , enfermedades tan uni-
versales y tan peligrosas, como todas las corporales. » 

'•¡Que no pueda yo representaros aqui á efte hombre 
sencillo, y sin eftudio alguno con sola la autoridad, que. le 
daba su virtud , y solo con la eloquencia , que el Espíritu 
Santo le inspiraba , mudando enteramente con sus discur-
sos eficaces, y persuasivos , las coftumbres de toda una 
Provincia , á quien el desorden de los Principes, y la l i-
cencia de las guerras pasadas havian pervertido! ¡Que 
no pueda yo hacerosle ver en medio de los mas célebres 
Do&orcs , explicando los myfterios mas profundos de la 
Theología , y moftrando , quan superiores son las luces, 
y conocimientos ,que se sacan de una humilde , y fervoro-
sa oracion , i las que se adquieren por el trabajo , y por 
la fuerza del ingenio! ¡Que 110 pueda yo representárosle, 
exponiendo á sus discípulos los sentimientos de su espí-
ritu , y de su ccrazon., según, las reglas de su Iuftituto, y 
confirmando con su exemplo loque enotro tiempo de-
cía un padre de la Iglesia : Que no toca hablar dignamen-
te de las maximas Evangélicas, sino áaquellos, que las 
aman, y las practican! Pero no nos detengamos en eftos 
talentos, aunque gloriosos , que havia recibido para la ins-
trucción , y para el alivio de los Pueblos ; pasemos a aque-
llos iluftres pasages de su v ida , en que elevándole la 
Divina Providencia sobre todas las grandezas de k tierra, 
•pareció conftituirle protector , y no sé si rae atreva í de-
cir , el arbitro déla salud.de los Reyes , y de los R e y -
nos. Y si no , traed í la memoria el peligro, que en su 
tiempo corrió la Italia de caer en las manos del Impío 

•Mahomet, y de sus tropas Infieles, ( i ) Ef te Príncipe, 
que á un gran poder juntaba una desmesurada ambición, 
y que por sus vicios, y por sus virtudes se havia hecho el 

i " ! " ' 1 •' 
<>] Mahomet 2, • .4 



ten or de la tierra , despues de haver conquiíhdo el Im-

perio de los Griegos , se propuso acabar con el de lo» R o -

manos ; y c r e y ó , que para deilruir la Religión de Jesu-

Chrifto era preciso ir á sofocarla hifta en su origen. Por 

grande , q u e fuese la empresa, le pareció infalible , si la 

podia hacer en secreto. Y asi, ocultando su designio con 

la fé d é l o s tratados, y con. apariencias de paz, amena-

zando á sus vecinos, para que descuidasen los mas diñan-

tes , no dudaba de la conquida de la Italia , si pudiese apo-

derarse de alguna Plaza en la Sicilia. Pero ¡qué adorables 

son los juicios de Dios! ¡y como sabe muy bien , quan-

d o le place confundir por raros, y debile; medios el or-

gullo , y la falsa prudencia de los hombres! 

Francisco , aquel hombre oculto en los Montes , y 

entre los peñascos, sin alguna experiencia en los nego-

cios , atento à si mismo, y sin saber , lo que pasaba al 

rededor de él ; penetra el secreto de efte barbaro politi-

c o , y descubre en su Desierto lo que se proyeéh en el 

Asia. Gracias os doy , Padre mio , porque baveis ocul-

tado e fi as cosas á los Sabios ,yá los prudentes , y las 

baveis revelado i los_ Párvulos, (a) decía en otro tiem-

po Jesu-Clhrifto. Lo mismo podíamos nosotros decir aho-

ra en favor de nueftro Santo, inflamado del zelo de la 

R e l i g i ó n , y del amor de la patria. Elinterrumpe el cur-

so de su contemplación , exorta á los Principes í la defen-

sa , à los Obispos i la Oración, y á los Pueblos à la pe-

nitencia ; y él mismo redobla en sí sus autoridades para 

aplacar latra del Cielo. P e r o , ó fuese, que Dios havia 

cegado eftos Principes, y sus consejos, para hacer vèr que 

e l es el Señor de los sucesos ; ó bien , que quisiese caftigar 

los 

(a) Confìteor tibi, Pater, quia abscond'fii b<ec 
à s Apienti aus, & prudentibus, & revelafii e a parvulis. 
Matth. i u v , 25. 

los pecados de los Pueblos, y atraerlos i s i , dejándo-
los llegar primero hafta hallar casi con su ruina ; ó ya que 
tuviese animo de ensalzar la gloria de su Siervo , aun 
por la misma poca fé , que se daria a' sus palabras, el Se-
ñor permitió , que sus avisos , y sus profecías se tuviesen 
por visiones de un Ermitaño contemplativo, ó por impor-
tunas amoneftaciones de un hombre extravagante; hafta 
que el suceso huviese juftificado la verdad de la profe-
cía , y la repentina invasión de los Turcos , comenzando 
por la toma de una de las mayores Plazas de la Sicilia, 
huviese arrojado en todo el Mundo chriftiano el terror, y 
el espanto. 

¡Oh! y qualfue entonces el espedaculo de aquella 
desventurada Provincia! Aquel los, que debian derramar 
su sangre por los Altares, y por la Patria , pensaban en la 
huida , y no en la defensa. Los Sacerdotes se preparaban 
para ser sacrificados á Jesu-Crifto , y para servirle de vic-
timas , acaso al ir á ofrecer su sacrificio. Los Pueblo?, 
desesperando libertarse , ó del filo de la espada , ó de las 
cadenas de los Infieles , no aguardaban mas, que la muerte, 
ó la servidumbre. Creíase ya ver los Templos mudados 
en Mezquitas , enarbolada la media Luna , en donde la 
Cruz de Jesu-Chrifto era adorada, y la Capital del Chris-
tíanismo iba á serlo de la grandeza , y del poder de los 
Infieles. En vano imploraba el Papa el socorro de los R e -
yes , y de los Principes de la Europa. E l T y r a n o entretan-
to , para aprovecharse d e s ú s ventajas, cubría la Mar de 
velas, hacia marchar sus veteranas T r o p a s , endurecidas 
bajo del hierro , y del azero , y acoftumbradas á la ear-
nizería, y se disponía á venir en persona á su frente a 
extinguir la Iglesia , y el Imperio todo de una v e z , y 
añadir á la muerte de tantos Reyes la del Soberano Pontí-
fice de Jesu-Chrifto. 

Tu llegarás allá , sobervía, y formidable Poten-
c ia , pero allí quebrarás, como el Mar, tus orgullo-

sos 
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SáS olas (a) contra un átomo , y un grano de arena. N o 

será , ni el numero de nueftros Soldados, ni la pruden-

cia de nueftros Capitanes, ni los esfuerzos, ni los conse-

jos de los Principes confederados, quienes tranftornaráu 

tas designios; será sí la oracion de un pobre H ermitaño. 

En eíe&o , encierrase efte por ocho días enteros en su 

Celdilla , para orar en secreto al Paire Celeftial: Sale de 

e*Ia como otro Moysés , para anunciar á Israel la muerte 

de Pharaon, y la redención de su Pueblo. Esfuerza el 

valor de los Soldados, á quienes el temor havia esparra-

mado con la desesperación de los negocios públicos, y 

dando al General , que los mandaba, unos Cirios bendi-

tos por prenda segura de la derrota de los enemigos, al-

canza la mas bella , y la mas importante viétorú , que los 

Chriftianos jamás harían alcanzado sobre los Infieles. 

¡ O quanta verdad es lo que la Escritura nos ense-

ña , que Ja oracion^ de un hombre judo es poderosa para 

alcanzar las misericordias de Dios! Pero con t o d o , no.se 

hace en ello reflexión. ¿Qrantas guerras hay gloriosamen-

te soílenidas ; quintas paces felizmente terminadas, cuyo 

buen éxito se atribuye ,4 í la fuerza , ó á la prudencia 

de la carne-, pero cuyo honor, acaso solamente es de-

bido i Ja oracion de un Solitario, que levantaba los ojos, 

y las manos al C i e l o , mientras Israel combatía en las 

campañas? ¿Quintas saludes hay preciosas al universo, 

que se creen conservadas por el vigor del temperamen-

to , o reftablecidas por el socorro del arte , ó de la na-

turaleza; y son el fruto de las oraciones, y de las lagri-

mas de un hombre bueno , que ora en secreto al Padre 

Celeftial? j A h ! Señores, quando se vé la inundación de 

pa-

(a) Vi que htte ve ni es , & hic confringes turnen^ 
tes ftuttus tuos. Job 5 8. v . 1 1 . 

pasiones , y de pecados, que reynan oy dia en el Chi iltia-
rtismo , tanta corrupción en las coftumbres, tanta relaxa-
cion en la disciplina, tanta iniquidad en los juicios, tan-
tas infidelidades en los Matrimonios , tantas profanacio-
nes en las Iglesias, tanta hypocresía en e l uso de los Sa-
cramentos ; quan fácil es inferir , que entre efte tropel de 
pecadores, que provocan las iras del Ciclo , havrá tam-
bién algunos juftos ocultos , que la detengan! Tienese 
alguna dificultad , y trabajo en reconocer en semejantes 
ocasiones el dedo de Dios > y antes se quieren atribuir, 
eftas prosperidades publicas, ó particulares á una impo-
tente sabiduría , de que se glorían los hombres, ó á no sé 
que fortuna , de que su vanidad se forma un idolo , que 
al poder de aquel , que lo vé t o d o , que lo regla todo á fa-
vor de los que le aman , y le sirven. D e efte modo tuvo 
nueftro Francisco la gloria de ser el Libertador, y el Angel 
visible de la Italia. 

Pero si tuvo la dicha de proteger los eftados Chris-
tianos, también tuvo el valor de anunciar las verdades 
á los R e y e s , que los gobernaban. Aqui e s , Señores, 
donde mas necesito de aquella favorable atención, con que 
me honráis. Una de las mayores maravillas (dice San Ber-
nardo) que Dios obra en sus Santos, es hacerlos á un 
mismo tiempo humildes, y magnánimos; pero con una 
humildad sin vi leza, y una magnanimidad sin orgullo: 
Humildad noble , que les hace confiar tanto mas en el 
poder de Dios en las cosas mas arduas, quanto menos 
presumen de sus proprias fuerzas ; magnanimidad modes-
t a , que les inspira tanto mayor temor, y reconocimien-
to para con Dios , quanto mayor gracia han recibido. Asi 
se forma en su corazon aquel jufto temperamento de 
prudencia, y de valor; respetan á los hombres: pero no 
pueden respetar sus errores ; su animo no es ofender í 
los Grandes del Mundo : pero temen ofender su concien-
cia , disimulándoles, ó disfrazándoles sus pecados. Se hu-
millan siempre: pero no humillan jamás la Jufticia; el 

Tom. a . K ere-



crédito de la verdad es mas poderoso para ellos, que e! 
crédito de la columbre ; y resueltos á separarse del siglo 
por una santa singularidad , antes que conformarse con él 
por medio de una sociedad ilícita , como ellos por sí mis-
mos se sujetan á la Ley de Dios, quisieran también atra-
ner , y reducir á todos los pecadores , que se apartan da 
ella, sin tener respeto, ni á su calidad, ni á su naci-
miento. 

Efte f u e el espíritu, con que Francisco de Paula entró 
en Jas Cortes de los Reyes, para anunciar en ellas la ver-, 
Jad , que la adulación de sus vasallos, y sus proprias pa-

siones, les ocultan de ordinario. Y si no ¿no se atrevió i 
reprehender al Rey de Ñapóles las miserias de los Pue-
b.os que gemían con el peso de los excesivos tributos 
que les imponía? ¿No le dixo con un zelo discreto , pero 
generoso, q u e se havia enriquezido con la hacienda de 
otros; ¿Que no debía considerarse como Señor de sus 
thesoros, para disponer de ellos á su antojo, sino como 
dispensador , para emplearlos en la salud publica? ¿Que 
havia sido conftltuido Miniftro de Dios para hacer feli-
ces a sus Pueblos , y no para hacerlos miserables, consu-
miendo en l u x o , y en exceso los subsidios , sacados del 
trabajo , y de la suftancia de los pobres? ¿No hizo deftilar 
sangre de una moneda , que rompió á su presencia , para 
convencerle por el milagro, ya que no pudiese convencer-
ieporsus amoneftaciones, y para inspirarle la compasion 
por medio de aquella prueba sensible de la miseria , y de 
la calamidad publica; y para hacerle conocer su violen-
cia , y su inhumanidad , moftrandole sobre efte insensible 
metal una imagen convincente déla llaga, q u e hacia en 
ouando°H Pueblos? ¿Pero, y qual fue su firmeza,: 
R e t í M 5 P 7 S e haver probado á enseñar i vivir a'un 

Francia^ ? ' V " ° á e D S € ñ a r á m o r i r b i e n * ™ Rey de 

E f t e ^ r í S í \ S e ñ o r e s > <lue hablo de Luis undécimo. 
tmcipe, impenetrable en sus designios, implaca- • 

• . ble 

ble en sus iras ; siempre sospechoso , temeroso siempre; 
acoftumbrado á armar lazos , y á temerlos para si tam-
bién ; hecho odioso á los otros, y aun á sí mismo, llevaba 
amargamente en un trifte retiro las miserables reliquias de 
una vida empleada en turbar á otros, y en inquietarse 
á si. Pero D i o s , que caftiga muchas veces los pecado-
res con sus proprios pecados s le entregó en manos de 
sus melancolías, y de sus sospechas; y haciendo de sus 
pasiones mismas la materia de sus suplicios, permitió , que 
fuese atormentado por sus proprias desconfianzas, y que 
despues de haverse hecho temible al mundo,temiese él á to-
do el Mundo también. Tenia la muerte sin cesar delante de 
sus ojos , no para prepararse , sino para defenderse de ella. 
Por hábil, que fuese en el arte de fingir, no pudo di-
simular efta flaqueza: Y asi, movido mas del deseo de 
conservar su autoridad , que de la aprehensión de perder su 
alma , emprendiendo peregrinaciones , mas por timidez, 
que por penitencia , buscando como libertarse de sus te-
mores y como calmar su inquieta conciencia , por me-
dio de devociones superfticiosas, y haciéndose como yna 
especie de muralla contra la muerte de las imágenes, y 
de las reliquias de aquellos mismos Santos, que tan sa-
biamente la eftuvieron aguardando , ó tan generosamente 
la han padecido , buscaba en vano todos los socorros ima-
ginables ; y no pudiendo prometerse nada, ni del arte, 
ni de la naturaleza, se lisongeaba, en fin , con la espe-
ranza de una cura milagrosa. 

¡O muerte\ quan amarga es tu memoria para los 
que viven en la abundancia, y en las grandezas de 
eJiemundo\ (a) Entonces fue quando efte Principe , des-

pues 

(a) O mors, quam amara eji memoria tuaho-
mini in pacer,n babenti in sübjiantiis suis. Eccli. 
4 1 . v. 1 . 
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pues de haver invocado todos los Santo? del Cielo, recur-
rió á los de la tierra ; y dando todo quanto tenia por su 
vida , como habla la Escritura, embió Embajadores hada 
lo interior de las Montañas de Calabria, para obligar £ 
Francisco , á que viniese á hacer un milagro en favor su-
y o , y á prolongarle su vida. Un hombre menos sólido, 
y confiante huviera creído, que era necesario apresurarse 
á recibir un honor, que se haci a á su reputación, y á su 
virtud : Huviera considerado á la Francia , como un fcthea-
tro propno, para manifeftar la gloria de Dios, y por acci-
dente la suya propria : Huviera inclinado al Rey á la jufti-
cia , y á la piedad , pero también huviera procurado ganar 
sus voluntades, y sus gracias ; se huviera valido de aque-
lla ocasión, para acreditar su nuevo Inftituto , y atraer la 
pioteccion , y las liberalidades del Principe , dándole es-
peranza de una larga vida ; y haciendo los negocios de 
Dios , y de su Religión , no huviera descuidado de hacer 
el suyo proprio. 

Hay ciertos intereses delicados, y ciertas ambii 
ciones espirituales , que los devotos imperfe&os sa-
ben muy bien acomodar con la virtud. Sus intenciones 
no siempre son tan puras, que no entre en ellas un poco 
de razón de eftado, y de consideración humana; y en 
aquello , q u e parece , que hacen por Dios solo , no de-
jan de dir alguna satisfacción á su amor proprio: Pero 
Francisco no se mueve por ninguno de eftos motivos. 
Ni las fatigas de una larga penitencia , ni el deseo de eften-
d-er su Orden , todavía en sus niñezes, ni el placer de 
verse buscado por el mayor Rey de la tierra ; ni la glo-
ria de ir á anunciar álos Grandes del Mundo las ver-
dades que el Mundo no les enseña, ni la esperanza de 
tener un gran Rey por admirador de su virtud; nada 
le? deslutiabra, nada le admira : No sale él sin misión: 
Es preciso, que el Soberano Pontífice se lo mande , y 
que defienda todas sus virtudes por medio de la obe-
diencia. »- t • • • 

Pero , ¿y conservará en efta ocasion una tan santa in-
diferencia? ¿Quando vea la primer cabeza del Mundo, 
humillarse delante de s í , no será enternecido? ¿No apren-
derá en la Corte á lo menos un poco de complacen-
cia? ¿Havrá venido de tan lejos para desconsolar á un 
R e y , que confia de su poder, y de su virtud? ¿Y si no 
puede curarle por un milagro , á lo menos no procurará 
consolarle con alguna esperanza? Esparccnse al rededor 
de los tronos ciertos terrores , que impiden el hablar á 
los Reyes con libertad. El respeto , que imprime su Ma-
geftad , cierra la boca á los que se le acercan ; y la delica-
deza , que mueftran en tantas ocasiones, es una barrera 
invencible , que ponen entre ellos , y la verdad. Como 
los que los rodean no se aficionan á ellos ordinariamen-
te , sino por los intereses de fortuna, unos temen afli-
girlos , otros procuran complacerlos, y hafta los hom-
bres mas de bien se quejan muchas veces, y no pue-
den , 6 no se atreven á asiftirlos. ¡ O qué peligroso es, 
y quan difícil, que 110 lleguen í conocer en quanto pe-
ligro se hallan , y que no mueren , como han vivido en-
tre el tropel de sus aduladores, sin haver pensado en su 
salvación, y sin haver conocido la verdad! 

Mas Francisco como amigo fiel, y como Propheta 
desinteresado , le anuncia su muerte >y no su salud. 
<a) Sin admirarse de aquella Mageftad tan fiera, sin 
valerse de aquellos rodeos , de que comunmente se sir-
ven los hombres , para hacer mas tolerable una funefta 
noticia, sin temer la colera de un Rey , cuya disimula-t 
cion havia hecho casi necesaiia la adulación de los cor-
tesanos , y á quien la pasión, que tenia de vivir , ha-
lla tener por intratable á qualquiera, que se atreviese 

á 

(a) Qxla morieris tu, & non vives. Isai. 38. 



á advertirle su muerte : Francisco, digo, le avisa, tío 
solamente, que es mortal, sino también que se mue-
re , y que se muere sin remedio. Imprímele por me-
dio de sus exortaciones, y de sus palabras un temor 
saludable de los juicios de Dios, y un deseo eficaz de 
su salvación. Hizole oír la verdad, que jamás havia 
oído , ni casi entendido ; mas poderoso por haver aquie-
tado las agitaciones de su alma, que si le huviera cu-
rado las enfermedades de su cuerpo , y mas dicho-
s o , por haverle puefto en eftado de recibir la miseri-
cordia de D i o s , que si le huviera puefto en eftado de 
conservar mas largo tiempo su autoridad entre los 
hombres. 

Pluguiera al Cielo , que en efta ceguedad tan de-
plorable , en que vivimos al presente, tuviese cada 
uno de nosotros un Propheta, que le advirtiese las 
necesidades de su alma! que le dixese á efte: Reftituye 
esa hacienda mal adquirida, y repara tus injuñicias; 
3 aquel: Baja de ese puefto, que ocupas indignamen-
t e , y no vivas en un minifterio , en que te has inge-
rido , sin vocacion , y de que no eres capaz; á unos, 
reformad ese tren , que arruina vueftras casas •, á otros, 
romped esas cadenas, que os aprisionan en la iniqui-
dad. ¿Pero efte Santo no nos habla aun con su v ida , 
y con sus exemplos? ¿Su aufteridad no condena nues-
tras sensualidades, y nueftras delicadezas? ¿Su humil-
dad no nos reprehende tácitamente nueftro l u x o , y 
nueftras vanidades? ¿Su sencillez, y su inocencia no 
deftruye nueftras aftucias, y nueftras sutilezas, para dis-
pensamos de la Ley -de Dios? ¿Su perseverancia no 
avergüenza nueftras desigualdades, y nueftras incons-
tancias? 

¿Ls posible, que hemos de dejar á sus hijos la 
entera succesion, y herencia de sus virtudes; y mien-
tras ellos se aplican á todas sus obligaciones, y fieles 
en su vocacion, exactos en las observancias de su dis-

ci-

ciplina, continuos en la Oración , y en la Meditación 
son perpetuos imitadores de su Padre, nos hemos de 
contentar nosotros con ser unos simples admiradores ? 
Imitemos nosotros también sus virtudes , para alcanzar 
como él las recompensas eternas. En el nombre 
del Padre , y del Hijo , y del Espíritu Santo. 
Amen. 
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PANEGYRICO 
DE S A N T O T H O M A S 

A POSTO L, 

P R E D I C A D O E N L A I G L E S I A 

de Santo Thomás de Louvre en París 

el año de 

Thomas, unus ex duodecim, non erat curn eis 

quando venit Jesús. 

Thomás , uno de los doce Apoftoles, no es-
taba con ellos, quando Jesús se les apa-
reció. Ellas palabras son tomadas del 
Evangelio de San Juan cap. 20. v. 24. 

Uando yo me pongo á examinar sobre 
efte texto del Evangelio, el eftado 
de Santo Thomás Apoftol , de quien 
he de hablaros oy dia , me le repre-
sentó como un hombre , á quien Jesu-
Chrifto havia elegido por sí mismo, 
para eftender por el Mundo la luz 

de sus primeras verdades, y los primeros ardores del 
Divino amor , que venia á eftablecer en él. Eftá puerto 
f n el numero de los Apollóles deftinados áser ios mi; 

niílros de su palabra, los teftigos de sus acciones, los 
depositarios de su espiritu , los compañeros de sus tra-
bajos , y los interpretes de sus voluntades, y de sus 
Myfterios : Thomas, unus ex duodecim. (a) Pero quan-
do veo , que se separa de sus hermanos, enfadado de sus 
caritativas reprehensiones, teniendo su fé sincera por una 
débil credulidad, y llevando consigo á una soledad afec-
tada sus caprichos , y sus errores, negando obftinadamen-
te la resurrección de su Maeílro , y tratando de ilusión,, 
y de engaño , la mas importante verdad de la Religión, 
le hallo pecador, y no le reconozco por Apoftol: Non 
erat cum eis. (b) 

A la verdad , yo no descubro en él señal alguna de 
aquel espiritu Apoftolico : Sus luces eftán eclypsadas, 
resfriada su caridad , su fé , no solamente vacilante , sino 
casi apagada. N o obftante , el Evangelio en términos for-
males le conserva todavía su dignidad , y su clase: Tho-
mas , unus ex duodecim. Y o tiemblo , y me consuelo 
á un mismo tiempo: Aqui hallo principios de humilla-
ción , y motivos de confianza : Veo , que un Apoftol lle-4 
ga á ser infiel; v e o , que un infiel todavía es Apoftol , y 
q u e , aun quando dice , yo no lo creeré, no pierde , ni su 
vocacion , ni su cara&er. 

Pero si eftoy sorprehendido de su poca f é , también 
admiro la misericordia de Jesu-Chrifto. Parece , no ha-
ver guardado las cicatrices de sus llagas , sino para avivar 
la casi muerta fé de Santo Thomás. Humillase por una 
dulce condescendencia, á los indiscretos, é injuriosos 
deseos de efte incrédulo, y moftrandole sus manos, 
sus pies, y su coftado , le dá á é l , y á toda la Igle-
sia en su persona, pruebas sensibles de su resurrección. 
L o qual me dá motivo , para haceros ver el dia de oy, 

Di-

(<*) Joan. 20. (b) Ibid, 

Tom. z. I, 



8 2 P A N E G Y R I C O 

. . . f T. Las flaquezas de Santo Tbomxs. 
Division.-^ u Las misericorMai de Jesu-Cbrißo. 

La condu&a del Discípulo en su incredulidad, y 
la conduóta del Maeftro en la conversion del Discipulo. 

Eftas serán las dos partes de efte discurso, despues 
que huv i eremos implorado el socorro del Espíritu Santo, 
por la intercesión de Maria Santísima. 

AVE MARIA. 

P R I M E R A P A R T E . 

EXtraño modo es de alabar á los Santos, formar su 
elogio de los mismos pecados, que cometieron. 

Parece , que no havia de ser permitido tomar de sus ac-
ciones , sino las que pudiesen servirnos de exemplo ; y 
que se debían olvidar sus flaquezas , quando despues han 
llegado á la santidad. Porque ¿á qué proposito mezclar 
sombras, que disminuyen el resplandor de eftos brillan-
tes aftros? ¿Por qué se han de renovar aquellas Hagas, 
que la gracia de Jesu-Chrifto tenia ya cerradas? ¿Y por 
qué se han de vituperar en efte mundo aquellas almas 
puras , y santas, á quienes Dios ha elogiado , y que ala-. 
ban á Dios en la eternidad? Pero ¿y por qué hemos de 
ocultar tampoco á los ojos de los fieles, las representa-
ciones de la misericordia del Señor? ¿Por qué no hemos 
de decir, que los Santos han sido pecadores, para hacer 
v e r , que es la gracia de Jesu-Chrifto , la que los ha san-
tificado? ¿Y por qué no hemos de descubrir las cicatri-
zes desús llagas, para honrar al soberano medico, que 
las ha curado? 

N o temamos pues, Señores, el confesar, que San-
to Thomás fue pecador. No disimulemos su caída, por 
el temor de ofender la bondad de aquel, que se dignó 
levantarle. Duda efte Discipulo déla verdad de los mys-
teriös de su Maeítro, y le hiere (digámoslo asi) en la 

par-

parte mas sensible , y delicada j quiero decir, en su re-
surrección , de donde se toma la prueba mas esencial de 
su divinidad. Tres cosas, según San Pablo en su Epiftola 
á los Romanos, han hecho conocer, que Jesu-Chrifto 
era D i o s , su poder, su santidad, y su resurrección.(a) 
Ha moftrado su poder , por los. milagros, que ha obrado: 
Ha hecho conocer su santidad , por las virtudes, que ha 
practicado : y ha hecho manifeftar su gloria, y su mages-
tad por medio de su resurrección ; pero no obftante, 
con efta diferencia-, que su poder eftuvo oculto bajo los 
velos de nueftras miserias; su santidad ha eftado encu-
bierta bajo las apariencias del pecado : mas su divinidad 
se manifeftó enteramente en su resurrección ; y salien-
do del sepulcro del todo glorioso , é immortal, dio el 
mayor golpe de su poder , y la mayor prueba de su san-; 
tidad, y puso el mas sólido fundamento de su Religión. 
Porque si no hay resurrección ,'no hay tampoco immorta-
talidad, si no hay immortalidad, no hay jufticia , sino 
hay jufticia, no hay providencia, y si no hay providencia, 
deftruis la divinidad. Jesu-Chrifto, pues, acababa de 
confirmar todas eftas verdades por su resurrección; su gran-
deza, porque resucitó por su propria virtud , su jufticia, 
pues que su gloria es una recompensa de sus trabajos ; su 
providencia, porque nos prepara una inmortalidad bien-
aventurada, y nos asegura nueftra resurreceion por la 
suya. De efte modo parece, que havia reducido todo 
el Evangelio, (b) y t odo el tejiimonlo de sus Apoftoles 

a. 

(a) Quia pr&dsjlinatus eft. Filius Dei in virtu-

te, secundum spirltum saniiificatioriis ex resurrec-

tione mortuorum Jesu Cbrifti. Rom. i . v. 4 . 

(b) Tejiem resurretlionis ejus nobiscum fieri unutn 

ex ijiis. A ¿lor. 10. v. Z2. L i 



a la publicación de ejle solo my/lerio, y que havía fun-
dado su Misión sobre eftasola verdad. Juzgad ahara de\ 
pecado de efte Apoftol por todas las verdades , que ofen-
de , y por la injuria , que hace á Jesu-Chrifto. 

En primer lugar deftruye aquella santa simplicidad 
de la fe , que no pide mas, que sujetarse á la autoridad, 
y cautivar su entendimiento , y su voluntad bajo el peso 
de la palabra Divina , sin querer penetrar lo profundo 
de los myfterios, ni introducirse en discursos vanos, 
y curiosos. Observa Tertuliano, que hay efta diferen-
cia entre la Religión de los paganos , y la de los Discí-
pulos de Jesu-Chrifto: Que la Religión de los Paganos 
no producía sino una fé tumultuosa, y 110 tomaba su 
autoridad, sino de las pompas exteriores, del aparato de 
los sacrificios , y de la profusion de sus inciensos. La mag-
nificencia , el terror , y el espanto los hacían crédulos; 
y queriendo ser sus espíritus tocados de grandes ima. 
genes sensibles, no creían , sino lo que admiraban. Pero 
los Chriftianos obran de una manera bien diferente : N o 
creen , por loque admiran ; admiran , por lo que creen. 
N o buscan satisfacer su curiosidad ; quieren , s i , exercer 
Su f é , dejan á los Philosophos el indagar las razones, y 
á las almas groseras el desear ver las verdades, que se les 
proponen. 

. E f t a simplicidad eíU fundada sobre el respeto , que 
tienen á D i o s , y sobre la diferencia, y sumisión , que se 
debe teñera su palabra. Saben, que el espíritu debe es-
tar sujeto á todo lo que el Señor dice ; asi como la vo-
luntad lo debe eftar i lo que manda; y que como de-
ben reprimir sus inclinaciones, para obedecer á la Ley 
de Dios , deben también combatir sus sentimientos, y 
sus repugnancias, para asentir á sus verdades. No es por-
que la fe no tenga su razonamiento , y su prudencia ; Y 
que aunque se eleve sóbrela razón humana, no deba 
(como nota San Bernardo) tener su razón , sobre la qual 
funda la sinceridad de la domina , que ha recibido : l i r o 

su 

sU razonamiento , ó su discurso no deftruye su sen-
cillez ; porque lo reduce todo á efte solo principio 
del Apoftol: Yo bien sé, en quien he creído. (¿) N o 
fundo y o mi fé sobre ¡^penetración de mi espiritu, sino 
sobre la autoridad de Dios , que ni puede engañarse, ni 
engañarnos. La verdad , que no descubro , eíH encu-
bierta en su principio. Lejos de buscarla fuera de Dios, por 
los debiles esfuerzos de mi entendimiento , la adoro en 
el Seno de D i o s , donde subsifte , aunque alli efté ocul-
ta , é invisible á los ojos de los hombres. 

¡ O qué diftante eftaba Santo Thomas de efta santa 
simplicidad de la fé! Quiere , que Jesu-Chrifto se le 
aparezca ; y que por glorioso , que se halle ya , mueftre 
todavia las señales de su pasión : (b) Desconfia de sus her-
manos : ¿Qué digo yo? Desconfia de sí mismo, y del 
Hi jo de Dios ; no quiere creer mas, que a sus ojos , y aun 
de sus mismos ojos desconfia : teme todavia, no haya al-
guna ilusión en efta visión , y que lo que ha de ver , no 
sea un fantasma. Quiere emplear el sentido mas in-
mediato , y el mas grosero ; quiere tocar á Jesu-Chrifto 
con su propria mano ; quiere buscar los agujeros de los 
clavos , todavia impresos sobre su carne sagrada, y son-
dear hafta la llaga de su cortado. ¡Qué molefta es la in-
credulidad! Quiere ver hacer milagros, que hieran la 
imaginación, y los sentidos. Pero ¡qué sencilla es la fé! 
Y asi como en la moral , una acción de Jesu-Chrifto , es 
un exemplo completo para el gobierno ; una palabra de 
su Evangelio es una ley completa para la creencia, inde-
pendiente de señales , y de milagros. 

N o 

(a) Scio, cui cred'di. 2. Timoth. 1 . v . 1 2 . 
ib) Ni i i videro figuram clavorum , Ó4 m'ttam di-

gitum meurn inlocum clavomm non credam. Joan* 
a o. v . 



N o obftante ¿quantos chriftianos hay, que creen, y no 
siguen su te? Los myfterios son demasiado obscuros , y no 
los llegan á comprehender baftantemente ; quisieran algu-
nos , que se hiciesen milagros : " ^ s i , si viesen abrirse un 
poco los Cielos, y bajar del seno de la Gloria uno de 
aquellos Bienaventurados Espíritus, que Dios embia para 
la execucion de sus ordenes, y para la salvación de sus 
fieles ; ¡ó quanto se alentaría su esperanza! Si saliese de 
lo interior del santuario una l u z , que penetrase los ta-
bernáculos , y apareciese Jesu-Chriíto resplandeciente 
en una Hoftía -, con quanto respeto eftarian poftrados à 
los pies de los Altares! ¡Qué zelo no tendrían contra los 
que profanan los lugares sagrados! O y e s e l e s continua-
mente à las gentes del Mundo , que dicen : Parami no 
sería necesario mas, que un milagro, y yo me conver-
tirla para toda mi vida. Eftos miserablemente se en-
gañan , y no saben , qué cosa es conversión. Imaginanse, 
que baita conocer, que hay un D i o s , y hacerle ciertos 
homenajes, como los Pacanos hacían à sus Idolos. Su ima-

O * O -

ginacipn sería movida de cfte espectáculo ; pero aque-
lla ligera impresión no llegaría haíla el corazon. Admirarían 
el poder de Dios ; no adelantarían mas en su caridad; 
quedarían mas convencidos, pero no eftarian mas conver-
tidos ; y supuefto, que ni la autoridad de las Escrituras, 
ni los sentimientos interiores de la conciencia , ni la predi-
cación del Evangelio , ni las inspiraciones del Cielo los 
reducían á creer, la impresión de un milagro bien prefto 
se borraría. Seria necesario renovarla á cada acción , que 
hiciesen ; y asi el deseo de verle es un pretexto , ó una es-
pecie de alivio , que buscan à su dureza , y no un reme-
dio , y un socorro , que desean, para perfeccionar su fé. 

Pero bolvamos á h incredulidad de nueftro Apoftol. N o 
solamente renuncia la simplicidad de la fé,sino que también 
pierde la beatitud de la fé. Dios nos ha criado , para exigir 
de nosotros un jufto reconocimiento en el culto , que 
ROS ha mandado j y para eítofue necesario , que se diese 

á conocer él mismo : Porque no puede ni la razón , ni la 
Philosophía hacernos llegar hafta un punte de conocimien-
to de Dios, que sea el fundamento de un culto verdade-
r o-* Y legitimo. Ha sido preciso , que el mismo Dios nos 
haya marcado el terreno , y dado las reglas de nueftras 
obligaciones , y el conocimiento de su verdad. Tenia efte 
Señor tantos caminos por donde descubrirse al enten-
dimiento , como el entendimiento tiene funciones, y 
modos de conocer. Pudo muy bien servirse de la conjetu-

r a , de la persuasión , de la opinion, de la ciencia , ó de la 
fé. La conjetura es una ligera impresión del espíritu , un 
sentimiento de pura casualidad , una media luz , y una de 
las operaciones menos nobles del entendimiento. La per-
suasión es un consentimiento del espíritu , por una creen-
cia puramente humana , que no eftando softenida sino 
sobre palabras frágiles, y mentirosas, tiene muy poca au-
toridad. La opinion es un conocimiento dudoso , que no 
exifte sin alguna apariencia, y sin algún fundamento; 
pero que no goza de ninguna certidumbre. La ciencia es 
un conocimiento claro , y cierto, pero eftá sujeta al or-
gullo ; y como participa de la evidencia, no puede tener 
el mérito de la sumisión. Reftanos tefe, que es el mas no-
ble de todos los conocimientos: Porque tiene la autoridad 
de la revelación, las razones, y los fundamentos de la 
opinión ,1a certidumbre déla ciencia , y la gloria de ren-
dirse, á loque Dios dice en sus Escrituras. Ved aquí el es-
píritu de la fé , que hace á los creyentes bienaventurados 
sobre la tierra , asi como la visión los hace Bienaventu-
rados en el Cielo. 

Efta es aquella columna de nube deque habla la Escritu-
ra ¡conque se obscurece eldia,y que alumbra de noche.(a) 

Es-

(a) In columna nubis per diem : in columna ignis 

per noSiem.Num. 1 4 , v. 1 4 . 



Efta es aquella sagrada mezcla de tinieblas, y de luceJ 
de verdades infalibles , y de pruebas poco sensibles. Efte 
es aquel enigma, de que habla San Pablo , que encierra, 
y encubre sentidos eternos , que el entendimiento huma-
no no podria resolver. Efta e s , en fin , aquella verdad, 
que siendo revelada conftituye la alegria , y la felicidad 
de los Santos en el Cielo , y que eftando todavia oculta^ 
bajo de velos, y figuras , forma la esperanza, y la fe-
licidad de los Santos sobre la tierra. Efta es la razón por-
que Jesu-Chrifto dá efta reprehensión i su Apofto l : Ttt 
has vijlo, tu has tocado , para creer. T u debes á tus 
o j o s , y á tus manos, lo que solamente huvieras podido 
deberá mi palabra: T u has asentido á una verdad vi-
sible , y palpable. Esa es una curiosidad , y no una devo-
ción : Goza de mi paz , y de la gracia, que me he digna-
do concederte ; pero deja las recompensas para aquellos,' 
que han creído , loque no han v i f to , y que rindiéndose 
á la fuerza de mi palabra, á pesar de las repugnancias de su 
razón , y de sus sentidos , hacen profesion publica de una 
verdad, que no es ciertamente ignorada, y con todo eso 
es incomprehensible. 

¿Mas hafta adonde lleva la incredulidad , y qual es su 
fin ordinario? N o para,hafta llegar á perder todos los sen-
timientos de l a f é , y decir : To no lo creeré, (A) Efto 
es, loque observa San Chrisoftomo sobre efta respu efta 
de Santo Thomás. N o solamente dice á los Discípulos : To 
no os creo ; sino que los asegura , que absolutamente no 
lo creerá. N o solamente recusa su teftimonio , sino que 
también repugna el m y f t e r i o , y no cree la resurrección de 
Jesu -Chrifto. 

¡Qué compasion tengo de aquellos impíos, que ha-
ciendo alarde de dudarlo t o d o , creen haver discurrido 

* 

muy 

O») Non sredam. 

muy bien, quatido dicen con un ayre, y gravedad 
de.Philosophos : Nosotros todos nacemos para morir, 
¿ pero quién sabe, si moriremos , para resucitar? 
Nueftros Padres han pasado, y nosotros acabarémos 
como ellos, sin esperanza de bolver otra vez. Hablase 
aun del Infierno , y del Parayso despues de tantos siglos: 
¿pero ha venido alguno por ventura de allá , desde que 
se efta hablando de ellos? Si quieren persuadirnos la resur-
rección, abranse los sepulcros, y que nos la hagan pre-
dicar por hombres resucitados. Sobre efto discurren , du-
dan , y aun resuelven de su propria autoridad, que na-
da queda de nosotros despues de nueftra muerte ; que 
el sepulcro encierra en si los despojos de todo el hom-
bre entero ; y que el ultimo suspiro de un moribundo, 
asi como acaba las fuerzas del cuerpo , acaba también el 
alma. 

¿Y qué les hemos de hacer? ¿Será preciso tenerles 
prontos algunos milagros? ¿Será necesario por ventu-
ra- hacer,que salgan d é l o profundo de los infiernos 
terribles voces , para amedrentarlos? ¿Tendrémos , que 
ir juntando los esparcidos huesos , y sacar de la concavi-
dad de los sepulcros almas con señales visibles de sus su-
pl'cios? N o por cierto ; yo no quiero mas, que represen-
tarles la resurrección de Jesu-Chrifto , apoyada sobre el 
teftimonio irresiftible de un Apoftol incrédulo, y terco 
como ellos; y si les ha quedado algún raftro de razón, 
verán, que los miembros de una cabeza viva deben ser 
vivificados algún dia; porque si no creen la resurrección 
de Jesu-Chrifto ; ¿qué milagro podrán yá llegar á creer? 
¿Y tendrán dificultad en desmentir sus proprics ojos, 
aquellos, que ahogan todos los sentimientos de la razón? 
Si tienen el Evangelio por fabula, tendrán también la apa-
rición, de los muertos por ilusión; y entonces se puede 
decir de ellos, lo que Abraham decia á un réprobo , á 
quien se asemejan ; si no creen, ni á Moy¡es , ni d los 

Tom. 2. M Pro-



ProphetAí , tampoco creerán ni aun á los muertos. (itj: 

Algún dia conocerán , pero ya tarde, el error, en que han 
v iv ido, y experimentarán efta verdad, que tan difícil 
de creer se les hacia. 

Mas no debo de advertir , que hablo con Chriftianos; 
que saben muy bien , que hay un Dios , que vela sobré 
sus acciones, que le conocen por el Señor de su deftino , y 
ccnduóta , que recibirán de la equidad de sus juicios, s'-i 
felicidad , ó infelicidad eterna, y que tienen horror á 14 
impiedad, y á los impios. Juftoes tener efta indignación 
por el pecado ; pero los Apoftoles nos enseñan , que es 
necesario tener alguna compasion del pecador. Si ven 
alguno de sus hermanos , que se levanta contra la verdad; 
que se burla de sus teftimonios, que escandaliza á la 
primitiva Iglesia ; no le echan de su compañia , no fulmi-
nan contra él anathemas, no le exasperan con reprehen-
siones amargas, ni con indiscretas correcciones : Pasan 
ligeramente la vifta sobre los defedos de los otros, y se 
detienen sobre los suyos proprios, y quejándose del mi-
serable eftado, en que se hallan , ven el peligro, a que 
ellos también eftán expueftos; si Dios no los contiene por 
su gracia. 

N o puedo menos de quejarme aqui de la injufticia 
de aquellos, que haciendo una profesion exterior de vir-
tud , se escandalizan de todo , hacen grandes exclamacio-
nes á solo el nombre de un pecado grosero, apartanse de 
los pecadores por menosprecio, y por orgullo , insultan-
do su flaqueza : y mientras tanto se complacen dentro de 
sí mismos , y se dan á si teftimonios de buena conciencia, 

di-

(a) si Moysem , & Prophet as non audiunt, ñe-
que siquis ex mortuis resurrexerit, credent. Luc. 16* 
^.31* ' «« U \ r.rr. :u. • >.• 

diciendo sin cesar en su corazon : To no soy como aquel; 
yo no soy como aquella. H a y , pues, en nosotros no sé 
qué especie de malignidad , que nos inclina á mirar los 
defe&os ágenos, y nos hace apartar los ojos de los nues-
tros. Examinase por menor la conciencia agena, y se 
ahogan los remordimientos de la suya propria. Forma-
seles siempre á los otros la causa , y para sí mismo siem-
pre hay perdón. A l contrario Jesu-Chrifto ; no abando-
na su Apoftol ; búscale para atraerle á s í , y viene para 
curarle su debilidad , y flaqueza; y conociendo hafta don-
de llegaba su dureza, le reduce á la fé de sus Myfterios, 
por medio de su presencia visible, y por los movimien-
tos invisibles de su gracia , que es la segunda parte. 

S E G U N D A P A R T E . 

PAreceme , Señores, que admirados de la flaqueza , y 
de la incredulidad de Santo Thomás, me pregun-

táis al inflante: ¿Por qué abandonó Jesu Chrifto á sus 
Apoftoles, á su poca fé, y á sus proprios sentidos? ¿Por qué 
no los hizo luego Santos? ¿Por qué dejó por tan largo 
tiempo imperfeta su vocacion? ¿Por qué permitió defec-
tos en aquellos hombres escogidos, á quienes honraba 
con su amiftad? ¿Por qué no deftruyó por si mismo en 
sus discípulos todos aquellos sentimientos indignos de 
su Maeftro, y contrarios á su doótrina? Milagro, que se-
ría de muy poco luf tre ,á la verdad, pero mas nece-
sario , y mas útil, que otros muchos. 

La Santa Escritura, y los Padres nos dan muchas 
razones de efte gobierno, y conduéta de Jesu-Chrifto. 
La primera es , que quiso, que los que eligió por una 
gracia particular , fuesen tan humildes de Corazon , como 
havian sido elevados por su elección ; y enseñarles, no 
solamente por sus palabras, sino también por su propria 
experiencia, aquellas primeras máximas del Chriftia-

M x nis-



nismo,; es á saber: Que no conviene fiar en su proprta 
virtud , no haviendo alguno capaz de cumplir toda jufti-
cia : Que es necesario velar , y orar sin intermisión ; que 
asi como no se puede comenzar sin el Señor , tampoco 
Se puede adelantar , ni perfeccionarse sin su gracia ; de 
suerte : que es necesario vivir con confianza, pero con 
temor entre su misericordia , y $U3 juicios, para que aquer 
l íos , á quienes permite, que caygan , reconozcan su 
fragilidad , y los que softiene , ó buelve á levantar , ala-
ben su bondad ; y los unos sean humillados por sus 
caídas , y los otros eftén inftruídos, y admirados. 

La segunda razón es , para enseñar á los pecadores, 
que quieran entrar en los caminos de la penitencia , que 
saquen de eftos exemplos, no una injufta presunción ,síno 
una tímida confianza ; y que animen su fé por medio de 
las preocupaciones de los o t r o s , no relajándose con la 
esperanza de no ser caftigados , ó de que seguramente se 
convertirán ; sino trabajando en bolverse á levantar por 
medio del conocimiento de la misericordia de Dios. 

La tercera razón, porque algunas veces ha permi-
tido , que aquellos, que havia elegido para Paftores de 
su Iglesia , hayan caído en pecado ; es á fin de que la me-
moria de su caída les inspirase dulzura , y compasion 
para con aquellos , que algún diahavian de ser sus subdi-j 
tos; para que aprendiesen á usar con los otros la gracia, 
de que ellos mismos necesitaron ; y para que usando de 
una sabia , y prudente condescendencia , pero sin ofen-
der las reglas déla jufticia, conduxesen á los débiles por 
los caminos de la caridad , y se guardasen muy bien de 
romper el puente de la misericordia de Dios , por donde 
ellos pasaron, (por valerme de las palabras de San 
Aguftin.) 

Pero Jesu-Chrifto, aun quiso sacar otra ventaja de la 
incredulidad de Santo T h o m i s ; y fue el eíhblecimiento 
de la fé de su resurrección. La ciega providencia de 
los hombres usa mal de casi codos los bienes: Ella buelve 

la Religión en hypocresía ; la ciencia en curiosidad ; la 

humildad en orgullo; la esperanza en presunción , trans-
formando los vicios en virtudes, y las virtudes en vicios, 
reduce á sus malos fines aun las cosas mas santas. Mas 
la providencia de Dios es al contrario, saca bienes de 
todos los males, refiriéndolos á la execucion de sus desig-
nios ; y convirtiendo por caminos secretos la malicia 
de los hombres, por ella eftiblece alguna? veces sus ver-
dades, y sus myfterios. Efto es lo que hizo decir a San 
Gregorio, que la incredulidad de Santo Thomas havia 
sido mas útil á la Iglesia , que la fé de los demás Apos-
toles. 

Pero no escudriñemos mas las Intenciones de Jesu-
Chrifto ; admiremos su caridad para con efte extravia-
do discípulo. N o le abandona el Señor en su flaqueza; 
antes le busca con cuidado ; presentase á los otros, para 
disponer efte i la fé por medio de sus teftimonios •, apa^ 
recesele á él mismo , para atraerle amorosamente : y con-
vencerle con sus proprios ojos, á fin de enseñarnos, que 
es necesario guiar, é ir delante de los pecadores; y que no 
hay otro verdadero Pontifice , que aquel que sabe compa-
decerse de las enfermedades. Corrígelo con dulzura , y le. 
perdona liberalmente ; cuida de su fama, y reputación^ 
y le reprehende en casa a puertas cerradas, (a) C o m o 
su falta no era conocida sino délos Apoftoles, no le habla 
de ella mas que en su presencia. (¿>) Y no es por largos 
discursos ; por amargas quejas, ó por asperas reprehen-
siones , por donde lo reduce á la sumisión : Solas tres 
palabras de exortación, mas que de reprehensión , (O. 
buelven á encender en el corazon de Thomas la fé , y 

l a , 

(4) Januis clausis. 
(b) Stetit in medio. 
[c)_ Noli esse incredulus. 



la caridad casi apagada. Paftores indiscretos, que os de-
jais llevar, mas de vueftro didamen , y^devueftro hu-
mor , que de vueftro zelo ; que para oftentar vueftra au-
toridad hacéis asperas, y publicas vueftras reprehensio -
nes ; que multiplicáis palabras, para abultar los deie&os 
de otros ; y que áyrandoos contra los pecadores, ofen-
déis muchas veces , no solo la caridad, sino aun la jus-
ticia , y mereceis la corrección , aun mejor , que aque-
llos , á quiene» la eftais haciendo ; aprended de Jesu-
Chrifto i ser mansos, y humildes de corazon. 

Para condescender con los caprichosos deseos de efte 
A p o f t o l , le mueftra sus llagas, y le abre sus entrañas 
de misericordia. Mira , le dice, mis manos , y mis pies; 
y ai-vierte las cicatriz.es de los clavos; (a) como si di-
xese : Eftas son las señales de mis tormentos , y eftos 

.serán los motivos de tu conversión. Y o he recibido eftas 
]lagas en mi cuerpo mortal por todos los hombres ; pero 
las guardé por tí en mi cuerpo impasible : En mi'muer-
te han servido de remedio al mundo ; en mi resurrec-
ción curan tu infidelidad : En el tiempo de mis tormen-
tos , y pasión fueron el precio de la redención univer-
sal ; en el tiempo de mi immortalidad , y de mi gloria se-
rán el precio de tu eterna salud. Entonces le manda me-
ter su mano en su coftado, y en su corazon, santuario 
de la Divinidad , puerta franca de la misericordia , hor-
no del Divino Amor. Del mismo lugar de donde han 
salido los Sacramentos, los bienes espirituales, y las rique-
2as de la gracia de Jesu-Chrifto, salieron el amor, la 
f é , y el zelo de Santo Thonüs. 

¿Y quales fueron en efta ocasion los movimientos 
de su alma? Abre la gracia los ojos del alma de efte 
incrédulo; reconoce su orgullo, su irreverencia, y su 

• * obs-

(a) Joan.io. v . 2 7 . 

obftinacion ; y con una voz interrumpida cien veces de' 
suspiros ; prorrumpe en aquellas medias palabras, que 
su corazon herido de su arrepentimiento , y de su do-
lor , ahoga casi enteramente en su boca : \Señor mió, y 
Dios miol Vé entonces claramente por la fé las causas 
secretas de su salvación ; los motivos de la caridad , y 
amor de Dios en la reconciliación de los hombres; las 
dimensiones de su misericordia, que acaba de experi-
mentar ; las disposiciones de su gracia, que ha sentido 
en sí mismo ; y tocado de los sentimientos de un pro-
fundo reconocimiento exclama: \Señor mió , y Dios miol 
Repasa en su memoria todas las acciones, todas las pa-
labras de Jesu-Chrifto , y todas las gracias , que ha reci-
bido de é l , y son otras tantas llamaradas , que purifi-
can su corazon de su ingratitud , y de su tibieza ; y abra-
sandolo en el amor de la verdad , sacan de él aquella 
confesion tierna, y fervorosa : [Señor mió , y Dios miol 
C o m o sihuviese d i c h o ; y o no tengo otro Maeftro , ni 
otro dueño, que á vos ; y o me desprecio á mi mismo 
con mi propria sangre; no mas luces, que las vueftrasj 
no mas palabras, que para dar teftimonio de la verdad, 
y condenar mi infidelidad pasada ; no mas trabajar, que 
en anunciar por todas partes efta f é , que he violado; 
no mas deseos, que agradaros, despues de haveros 
tan cobardemente ofendido, ¡ Señor mié , y Dio* 
mio\ 

El es el primero , que confiesa absolutamente á Jesu-
Chrifto Dios en el Evangelio ; porque los demás le re-
conocieron por Hijo de Dios, (a) Tu eres Chrijlo Hijo 
de Dios vivo, fue la confesion de San Pedro, (b) fu 

eres 

(a) Matth, 16. v . 16. 
{b) Joan. i . v . 4 9 . 
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eres el Hijo de Dios, dixo Natanaél. (<*j Yo siempre 
he creído , que vos sois Cbrijlo , Hijo de Dios vivo, 
es el modo de hablar de aquella santa Huéspeda de Jesu-
Chrifto. (b) Verdaderamente ejle hombre era Hijo de 
Dios , exclamó el Centurión. Eftas son confesiones sa-
cadas por consequencia; porque el Hijo natural de Dios, 
debe ser Dios. Pero Santo Thomas le confiesa ex-
presamente. ( 0 Ha v i f t o , y ha creido, único, y 
singular entre los fieles , y el mas creíble de todo» 
los creyentes. El puede probar la fé de la resurrección 
del Hijo de Dios , como San Juan puede probar la de 
su Pasión, id) Juntó la visión á la creencia, el con-
suelo de la vifta al mérito de la sumisión, las eviden-
cias de los ojos í las obscuridades de la f é , y for-
tificado por medio de efta doble confianza, conoció, 
y creyó su Señor , y su D;os. 

Y á me parece que le elldy viendo, despues de 
haver recibido el Espíritu Santo, correr con fer-
vor hafta las extremidades del mundo, inftruir los 
Parthos, los Medos, y los Indios, sin temer las pri-
siones , ni la muerte misma. Los naufragios, las tray-
ciones, la? calumnias, la oposicion de las Leyes , y de 
los Magiftrados, la contradicion de los Pueblos, nadale 
espanta. En todas partes predica , lo que ha negado ; y por 
todas partes dice, como otro Apof to l , al pie déla letra: 
Nosotros teftificamos lo que hemos vifto con nues-
tros mlsmjs ojos, y lo que hemos tocado con nues~ 

tra* , o 

.V . 

(¿) Joan. 1 1 , v . 1 7 . 
(b) Matth. 27. v . 54. 
(c) Deus mtus. # 

( i ) Et qui vidit, teftitnonlum perbibuit. Joan. 

t9- V.35. 

tras manos. (a) No tendría y o suficiente motivo , para 
decir con San Chrysoftomo: ¿Y por qué ha de ser 
su pecado tan conocido , y tan sabido de nosotros , y 
sus virtudes tan ignoradas? Pero asi se complace al-
gunas veces la providencia de Dios en ocultar las ac-
ciones de los Santos; ya porque quiere reservar á 
sí solo la gloria de sus buenas obras, cuyo principio 
ha sido él mismo, y conservar en su seno i los que 
ha elegido, para que sean suyos eternamente ; Y a 
sea para enseñarnos, que nada hay sólido en la repu-
tación de los hombres , y que sola la verdad de Dios, 
y el juicio, que hace de nosotros , son los que permane-
cen para siempre. 

¡Que no pueda yo descubriros todos los myfterios 
de su vida penitente , y laboriosa! ¡Oye no pueda 
correr el ve lo , que cubre tan grandes exemplos , y 
moftraros tantos Idolos derribados por un impulso 
de fervor , y de zelo! ¡Tantos idolatras ganados por 
acciones de una dulzura, y de una paciencia Evange-
gelica! ¡Tantos milagros obrados para confirmar la 
f e , que predicaba i los Pueblos! ¡Tantas Iglesias , fun-
dadas por sus inftrucciones , y por sus cuidados, y 
una infinidad de almas convertidas I Dios por su 
minifterio! Pero tantas, y tan santas acciones se ocul-
taron en Dios , y no se han escrito sino en el libro 
de la vida. Mas todavía nos quedan bailantes, si que-
remos pensar en nueftra conversión : sigamos el 
excmplo de su f é , ya que quizá no hayamos hecho 
sino seguir su ceguedad. 

2 Oyereis vosotros ser juftificados como él > pues 
sabed, que es necesario vivir (como é l , y como 

to-
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todos los Juítos) según la fé , siguiendo aquella sen-
tencía de San Pablo ; el Juft viví por la je : (a) 
¿Pero qué es vivir según la fé ? Es pensar, como la 
fé- nos ordena: Es juzgar las cosas grandes, o pe-
queñas; útiles, ó inútiles, juftas, ó injuftas, no se-
gún nueftros caprichos, nueftos deseos, y nueftras 
inclinaciones humanas , y corrompidas ; sino según 
las reglas de la palabra de Dios , y según las Le-
yes del Evangelio. Es arreglar nueftros temores, 
nueftras esperanzas ,'nueitras alegrías, nueftras tnftezas, 
nueitras amiítades, nueftros odios, no según el de-
pravado gufto de nueítro corrompido corazon, sino 
según las luces de Dios , y de su verdad , que 
debe alumbrar nueftros pensamientos , formar to-
dos nueftros designios, animar todos nueftros de-
seos , y dirigir todas nueftras empresas. 

Pero diréis vosotros ; los objetos visibles nos 
atraftran , el mundo sofoca nueftra Religión; no-
sotros casi no podemos creer nada; renunciaremos 
todos nueftros placeres, si Dios nos dá la f é , como la 
deseamos: Y yo os digo, que bien prefto tendreís 
la f e , tal como la deseáis, si renuncias vueftros 
placeres. Dejad esos vanos entretenimientos , que 
se apoderan de vueítro espíritu, y Dios os lo lle-
nará de las luces de su conocimiento. ¿ Quereis sa-
nar de vueítra infidelidad? pues comenzad á domar 
las pasiones, que la causan. Vosotros conocéis vues-
tra impotencia, y no pensáis en vueftras obligacio-
nes ; comenzad a creer por el corazon , y bien pres-
tó creereis por el espíritu. Pero Dios no ha de-
jado de excitaros ya bailante , si vosotros no os 

(a) yjlus ex fide vivit. Rom. i. v . 1 7 . 

f tuvierais detenido por vueítra delicadeza , y cobardía. 
Reconoced vueítra ingratitud ; acudid á Jesu-Chris? 
t o , como al autor de vueítra eterna salud , y al 
consumador de vueítra fé ; y haced por vueítra fi-
delidad, y por vueítro zelo en su servicio, que se 
d¡<me ser vueítra recompensa en el C ie lo , adonde 
os°llevea el Padre, el H i j o , y el Espiritu Santo. 
Amen. -

X'J 
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PANEGYRICO 
D E S A N I G N A C I O 
• . . , < .. i . . ••' 

DE L0T0LA, 

P R E D I C A D O E N S A N L U I S , 
Iglesia , que fue de Padres Jesuítas , en 

presencia de la Reyna, el dia 3 i . 
de Julio de 1679. 

Fuit magnas secundum nomen suum, maxi-. 

mus in salutem elefforum Dei, expugnare 

insurgentes hojies. 

Fue grande según el nombre , que tenia , muy 
grande por la salvación de los escogidos de 
Dios , y capaz de vencer quantos enemigos 
se levantasen contra él. En el libro del Ecle-
siástico cap. 4 6 . V. i.y 2. 

S E Ñ O R A . 

S T O S son los elogios, que Dios hace en 
sus escrituras de aquel valiente, y 
dieftro Capitan , que hizo caer al rui-
do de sus terribes trompetas los mu-
ros de la orguüosa Jericó ; que paró 
al Sol en su carrera, para que fuese 

teftigo, y admirador de su visoria ? y que contra to-
dos 

dos los esfuerzos de tantas enemigas potencias, condu-
xo á Israel hafta la posesion de su herencia: Y ellas 
son las alabanzas, que en otro tiempo aplicaba un Sobe-
rano Pontifice á San Ignacio , quien abrasado de deseo de 
eítender el Reyno de Jcsu-Chrifto, y triunfando del Mun-
d o , y del Infierno, conduxo los escogidos al g o z e , y 
posesion de su eterna salud ; y cuyos hijos, bajo el 
nombre , y los auspicios de Jcsu-Chrifto , van á llevar las 
luces de la fé al uno, y otro Emispherio. 

Efte es, Señora , el Santo , cuyo elogio pretendo ha-
cer oy dia. La España le vió nacer en el Reynado de 
vueftros Padres: Crióle la Francia , en que reynais: po-
seele yá el Cielo , á que aspirais; y el espíritu de 
D i o s , que le santificó por la pobreza , y por la humilla-' 
cion , es .'el mismo , que á V o i os santifica pot la gran-
deza , y por las riquezas. La gloria de un augufto na-
cimiento , el esplendor de una brillante corona , no me-
nos atraen sobre V . M . los ojos, y la veneración de 
los Pueblos, que las edificativas practicas de una cons-
tante, y sólida piedad. Elevada al trono , y casi siem-
pre poftrada delante délos Altares,hacéis í Jesu-Chris-
to j í quien adorais, los mayores homenajes, y dais * 
los hombres, que os admiran , los mas grandes exemplos. 
La grandeza, que ordinariamente sobre mantener e ! 
faufto, da mas libertad í las pasiones, no os sirve, 
sino para da'r mas extensión á la virtud, y mas honor á 
la Religión. Apenas son bailantes los dias enteros al 
fervor de vueftras oraciones; y ocupada siempre del 
deseo de ser humilde, y fiel chriftiana, casi no teneis 
tiempo de pensar, en que sojs Reyna. En eftos Sagra-í 
dos Templos, en donde habitais mas de ordinario, que en 
vueftros Palacios; ¡qué gracias no atraeréis sobre vos! 
¡ Y qué prosperidades no alcanzareis para efte R e y n o ! 
Tantas lagrimas como haveis derramado í los pies de 
los Altares, han hecho crecer esos laureles tan verdes, 
y frescos, con que Dios ha coronado al Rey , vueftro 

es-
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esposo. Vos preparabais por vueftras oraciones las v i s o -
rias , que él alcanzaba por su valor, y por su prudencia; 
y echando el Cíelo su bendición , á un mismo tiempo á 
vueftros deseos, y £ sus designios ,apenas haviais acaba-
do de hacer vueftros votos, quando yá os veíais obliga-
da £ darle las gracias. ? 

Y puefto que me hallo en el empeño de hablaros 

oy de las virtudes, y de la gloria de San Ignacio ;lo que 

pretendo , Señores, es, haceros ver, 
I. Qual fue su fervor en su penitencia. 
II. Qual fue su zelo por la salvación del proximo. 

III. Qual fue su valor para resijllr á los enemigos 

de la Iglesia. . . 
Pidamos alEspiritu de D i o s , que anime nueftro 

discurso,, y que nos haga llegar por su gracia á aque-
llos acrecentamientos de virtudes, que observamos en 
efte Santo. Vamos, pues, á la Santísima Virgen, diciendola: 

AVE MARIA. 

P R I M E R A P A R T E . 

S E Ñ O R A . 
•lo ry y. . . -

ACJnque en todas las conversiones de los pecadores 
se manifiefte la grandeza de parte de Dios , por-

que eftas son obras de su Bondad, y efeftos de su Po-
der; aunque lleguen también á ser grandes los hom* 
bres, porque llegan £ ser amigos de D i o s , y se levan tan 
por su gracia sobre todas sus inclinaciones naturales : Con 
todo e s o , Señores, hay almas elegidas , á quienes sepa-
ra Dios con mayor magnilicencia de la corrupción del 
mundo; ya sea porque quiere eftablecer en ellas yn fon-
do mayor de santidad; ya porque las ha deftinado i 
miniílerios mas nobles, y las colma d e mayores bienes, 

P o r -

porque quiere sacar de ellas mas gloria: O ya sea, 
en fin, que quiere ponerlos como modelos de perfección 
en algún Orden de su Iglesia. Con eftos fines fue la; 
Providencia de D i o s , llamando á Ignacio del servicio de 
los Reyes de la tierra al servicio de Jesu-.Chrifto , y le 
hizo ver desde los principios, de quanta consequencia 
havia de ser su conversión. N o os referiré , como en un 
porfiado combate, tocado mas déla mano de D i o s , que 
herido por las armas de los enemigos, fue derribado, 
y abatido, para que se reconociese, y se bolviese £ 
levantar, qual otro San Pablo; que fue curado de su 
herida mortal por mano misma del Principe de los Apos-
tóles , y que consagrándose á Dios en el ardor de su 
oracion , la tierra tembló , el Cielo se abrió, la casa se 
commovió hafta los fundamentos , y Dios por señales tán 
milagrosas moftró , quan agradable le era su sacrificio. 
Y o no quiero detenerme sino en el modo de portarse el 
Santo en el exercicio de la penitencia, que empren-
dió con prudencia, y que sufrió con valor confiante. 

N o hablo aqui de la prudencia de aquellos peniten-
tes irresolutos , que se ensayan , que se prueban, que se 
preguntan sin cesar á si mismos, y se dicen : <Sz podré 
yo? ¿si no podrél iSi será tiempo? iSi no será tiempo 
y por una circunspección , que la carne , y la sangre les 
inspiran, temiendo siempre exceder sobre lo que pueden 
sus fuerzas ; se quedan muy inferiores £ sus obligaciones! 
Hablo , s i , de aquellos penitentes , que entran en el ca-
mino de la eterna salud, con una madura deliberación, 
sin arrojarse á él por un precipitado fervor ; que buscan 
la verdad , para seguirla ; y que previniendo las dificul-
tades , para vencerlas; examinan su conversión , no para 
diferirla por respetos humanos , sino para asegurarla por 
medio de sérias, y santas reflexiones. De elle modo se 
empeñó San Ignacio en la penitencia. N o tuvieron par-
te en su conversión , ni la ligereza , ni el capricho. Pro-
bóse á sí mismo, valióse de todos ios socorros, que se 

pue-
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pueden sacar de la razón, y de un buen discurso na-

tura i , para desimpresionarse de las preocupaciones, que 

inspira el mundo á los que le siguen. 

¡ Q u e no pueda yo expresaros aqui los impulsos de 

a q u e l corazon, á quien la gracia hav.a comenza-

do á mover! Quando despues de la toma de una pla-

z a , que havia él defendido á cofta de su sangre , re-

cobrándose de una herida morta l ,que havia recibido, 

y hallándose en lugar de los Romances,y las Htftorias abu-

losas , que pedia , la hiftoria de Jesu-Chrifto, y la de los 

Santos, comenzó ya à leer con g u f t o , lo que empezó 

por diversión! Que no pueda yo d e c i r o s , con que aten-

ción , considerando la vidaauftera , y laboriosa de aque-

llos antiguos Anacoretas, reflexionando despues sobre si 

mismo espantado de su valor , y aturdido de su propria 

cobardía , se decia á sí mismo con admiración y e n t o -

no de reprehensión : ¿Pues no eran ellos de la misma 

naturaleza, que yo\ <No soy yo de la misma natura-

leza que ellos\ ¿Pues por qué no he de hacer yo todo 

cuanto ellos hicieron? ¡Que no pueda yo haceros ver 

con qué prudencia , y sabiduría, comparando el espíritu 

del Mundo con el de D i o s , diftinguiendo las proprieda-

des del u n o , y del o t r o , llegó á conocer, y ¿sentir que 

efte mundo puede encantarnos , pero no puede satisfacer-

n o s , y que solo Dios debe ser el objeto de nueftros de-

seos , y nueílro amor! 

Despues de las primeras agitaciones de su espíritu, 

y de los primeros movimientos de su corazon , jluftrado 

con las luces del Cielo , y fortalecido con una virtud del 

todo divina, trabajó en su conversión , no como noso* 

tros por alguna reforma exterior , por algunas tibias ora-

ciones , por algún retiro de conveniencia , y por algunos 

aparentes excrcicios de una piedad superficial ; caminó 

en derechura hafta llegar á la mudanza del corazon, y 

hafta elentero traftornamiento de sus dominantes pa-

siones i entró ajuicio consigo mismo, vió su corazon 
Ue-

l imo del espirítu del mundo, de las locas ideas de una 
falsa gloria , y de una vana ambición : Emprendió con 
valor ahogar en sí mismo todos los movimientos del or-
gullo , y del amor proprio. A efte hombre , que por con-
servar todo su aseo, su buen ayre, y su gallardía havia su-
frido las mayores mortificaciones , se le vió ceñir su cuer-
po con una cadena de hierro , no tener mas vertido , que 
nn silicio , cubrirse de un paño burdo ; y haciéndose 
despreciable en toda su persona , ocultar bajo un ayre 
ruf t ico , y de unas groserías afe&adas aquel ayre noble, 
y grande , que se dejaba conocer en su roftro : A efte hom-
bre , que por su altivez natural quería elevarse sobre 
todos los otros , y hacerse independente , se le vió mendi-
gar su suftento de puerta en puerta, servir á los 
enfermos en los Hospitales , y sufrir, sin quejarse, las 
sátiras , y los ultrages de los libertinos: A efte hom-
bre , que tenia una pasión tan grande de aventajarse i 
todos, se le v ió traftornar en un momento todos aque-
llos grandes proye&os de fortuna, y no reconocer otra 
cosa por grande sino el desprecio de las grandezas hu-
manas , su vida toda fue una larga, y severa penitencia. 
Ayunar todos los dias rigurosamente , emplear siete ho-
ras en la oracion, caftigar ásperamente su cuerpo tres 
veces al dia , no dar apenas sino alguna hora de sue-
ño interrumpido á la necesidad de la naturaleza; ved 
aqui , qual fue el fervor , y la aufteridad de Ignacio. 

N o o b f t a n t e , Señores, no os figuréis una peniten-
cia sin consolacion , y sin dulzuras interiores. Dios der-
ramaba sus unciones, y sus gracias sobre sus cruzes; 
y la caridad , que lo sufre todo, endulzaba todos sus tra-
bajos. ¡Quién pudiera descubriros aqui los mas ocultos 
sentimientos de su corazon , y correr el velo , que cubría 
efte santuario! Veriais la tranquilidad de su alma , la 
pureza de su conciencia , lo profundo de su humildad, 
la sinceridad de su penitencia , y el ardor de su caridad. 
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¡Quantas veces, elevándose sobre si mismo, exclamó 
diciendo: Ab Señor] \Sllos hombres os llegasen a co-
nocer] Quantas veces , movido del dolor de los pecados, 
que havia cometido , y excitándose al reconocimiento 
poi las gracias, que havia recibido, decia : <Thay ma-
yor prueba, que yo, de la miseria del hombre? ¿Ni hay 
mayor prueba, que yo,de la misericordia de Dios7. Quan-
tas veces, exhalando en suspiros el fuego del amor divino, 
que le arrobaba ; Señor, bolvia á decir , yo no pido mas 
gracia , que amaros , ni otra recompensa , que amaros 
mas,y mas. Ved aquiqualera el motivo de su peni-
tencia. Ya no le movían sus proprios Intereses ; y en las 
aufteridades de su vida , en lugar de pensar en satisfacer 
las penas, que havia merecido , no pensaba sino en repa*. 
rar la injuria, que havia hecho á laMageftad Divina. 

Sobre efte principio de la caridad, y de la-mayor 
gloria de Dios empezó á formar Ignacio aquella santa 
vida. Si recibe sensibles consolaciones, su alegria aumen-
ta su fervor : Si se halla en las arideces, y en las seque-
dades de espíritu , su temor redobla su exaífcítud : Si 
se oculta á los ojos de los hombres, es , para darse ente-
ramente á Dios: Si se manifiefta por sus buenas obras, 
es, para que sea glorificado el Padre Celeftial, que eftá en 
los Cielos : Si emprende un largo , y penoso viaje £ la 
tierra Santa , es, para besar las huellas, y pisadas de Jesu-
Chrifto , para renacer con él en su pesebre de Be-
len , para sepultarse con él en su sepulcro, para morir 
de amor al pie de su Cruz. Y asi, nada le pare-
ció difícil, con tal que pudiese adelantar la gloria de 
Dios. 

Efta es la razón , porque queriendo consagrarse al 
minifterio Evangélico, y obligar por voto á sus compa-
ñeros , £ que le siguiesen en untan glorioso designio, 
entre tantos lugares de piedad como consagran eflft 
Corte, eligió la Capilla de Montmartre, para echar los 

pri-

primeros cimientos de un Orden , que havia de ser tan 
útil, y con todo eso tan perseguida, sobre el sepulcro, 
y digámoslo asi 41a villa del primer Martyr, y del pri-
mer Apoftol de la Francia. Sabemos nosotros por San C y -
rilo Alexandrino, que en aquellos felices siglos del fer-
vor , y de la disciplina de los chriílianos, era coftumbre 
inílruir á ios Cathecumenos en los Cementerios de los 

-Martyres, para que oyendo lo que deseaban saber, vie-
sen al mismo tiempo í qué debían eftar expueftos, an-
tes de obligarse á ello. Representaos conmigo á uno 
de aquellos sabios CathequiíUs. Efte decia á sus Discí-
pulos, que Jesu-Chrifto havia muerto por los hom-
bres, y les moftraba al mismo tiempo, que también 
havia hombres, que havian muerto por Jesu-Chrifto. 

Enseñábales, que Jesu-Chrifto havia llevado su 
C r u z , y les moftraba por los exemplos, que cada uno 
para salvarse debia llevar la suya. Movia sus áni-
mos tanto por la grandeza de los myfterios, como por 
el espeéhculo de los Martyres, para que aprendien-
do por una parte lo que era necesario creer acerca de 
Jesu-Chrifto , y por otra lo que era necesario sufrir por 
é l , fuese iluftrado su entendimiento con las luces de la 
fé , que se les havia explicado; y su valor fuese animado 
de las imágenes de conftancia, que se les acababa de re-
presentar. ; 

Tal fue la función, y ei empleo de San Ignacio en me-
dio de aquel pequeño rebaño de fieles, que Dios hivia 
elegido para resiftir á la corrupción general de eftos 
últimos siglos. Me parece, que eftoy viendo , y que ya 
oygo £ efte nuevo Patriarca decirles con una voz firme, 
llena de seguridad, y confianza : Hermanos mios, noso-
tros meditamos una grande empresa ¿pero hay cosa al-
guna demasiado grande hecha por Jesu-Chrifto' Seremos 
el oprobrio del mundo, es verdad; pero también lo 
fueron los Apofloles. Pondránse muchos impedimentos 
á nueftro designio; pero la contradicion es el caracter 
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de las obras de Dios. Si el Cielo eftá por nosotros,; 
¿quién podrá dañarnos? Con tal que la fé de Jesu-Cliris-
to sea anunciada, ¿qué importa , que efto sea por me-i 
dio de la reputación , ó por la infamia de los que la pre-i 
dican? Dichoso aquel de nosotros, que pudiese servir á 
Jesu-Chrifto con sus trabajos, y mucho mas dichoso aquel 
que entre nosotros pudiere derramar su sangre por Jesu-
Chriíto! Al oir eílas palabras, me parece , que veo 
aquella tropa fiel besar las reliquias del Santo Martyr, 
caminar con respeto sobre aquella tierra teñida todavía 
con su sangre , y animarse unos á otros á la paciencia; 
Salió, pues, de aquel sepulcro un espíritu de fortale-
za, y deconftancia, que los animó contra todos los te-
mores, y peligros de eñe Mundo; y de efta manera 
aquella su Compañía , que debia crecer, c o m o la Iglesia^ 
por las persecuciones, y por los sufrimientos , nació en 
el templo, y digámoslo asi, en el sepulcro de los 
Martyrcs. 

Desde entonces sus discursos no se dirigieron mas 
que contra la vanidad de las cosas humanas , y contra la 
ceguedad de los hombres del Mundo. Para é l todo fue 
bueno, una extrema pobreza , continuas enfermedades,' 
infidelidades délos amigos, emboscadas de los enemi-
g o s , falsas acusaciones, odios mal fundados , y pri-i 
siones injuilas. Como una vi&ima de la caridad 
deüinada á la paciencia, sufrió por D i o s , porque le 
amaba; siempre agitado, y siempre s u m i s o ; siem-
pre perseguido , y siempre tranquilo en sí mismo. Elle 
desapego de las cosas del Mundo le havia h e c h o dueño 
absoluto de todas las potencias de su alma. E n otro tiem-
po los Philosophos hacían consiftir toda su ciencia en 
el conocimiento de si mismos, y muy comentos con 
ver sus defedos, sin procurar corregirlos , s e detenian 
en aquella vana especulación, de donde no podían sa-
car mas, que la trille ventaja de conocerse mise-
rables. 

¿Pe-; 

¿Pero no se contenta la mayor parte de los chríftianos 
con tener en la imaginación algunas débiles impresiones 
de una fé languida , ó muerta ; como si fuese bailante, 
no ignorar sus obligaciones, sin cumplirlas ; y saber , que 
hay pasiones, sin trabajaren combatirlas? Mas Ignacio no 
puso su perfección solo en conocerse , sino también en 
vencerse í sí mismo. Sabia , que el Reyno de los Cie-
los no se dará en posesión sino á los que se hacen violen • 
cía. Repetiase¡ continuamente á sí mismo ellas palabras, 
que eran como un compendio de todas sus obligado-: 
n e s , y de toda su perfección : Vencete valerosamente à 
ti mismo. De elle modo, renunciando todos los bienes 
de la fortuna , el amor de su País , y de sus parientes , to-
do placer sensual, toda eftimacion de sí mismo, toda 
propria voluntad, y todo quanto puede satisfacer las pa-
siones de los hombres,no pensó mas,que en servir á Dios,y 
procurar la salvación de las almas.Eíla es mi segunda parte. 

flO f)f 17 í ?"« J. •-» • •' ~ - JI » 1. .'IIM ( 11 

S E G U N D A P A R T E . 

S I es verdad, que la salud eterna del hombre con-
siíle en la gloria de Dios, que lo salva ; y que el fin,y 

el fruto de los trabajos de jesu-Chriílo ha sido santificar $ 
sus escogidos por la verdad , y conducirlos por su espiri-! 
t u , y por su gracia al Reyno de su Padre ; ¡quan culpa-
bles son aquellos, que ocultándose dentro de sí mis-
mos , y prefiriendo á un trabajo ú t i l , y provechoso un 
retiro muy apacible , retienen para sí los dones, que han 
recibido para los otros, y con el pretexto de pensar en 
su propria salvación , viven en una indiferencia crimina!, 
y delinquente en quanto á la de sus hermanos! Pero, y 
quanta gloria merecen aquellos, que juntando el ardor dé 
su zelo al de la ciencia, y de la sabiduría , conftituyen su 
perfección en perfeccionar à los otros;y ganando almas para 
Jesu-Chrifto, trabajan en salvar la suya. La Escritura 
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ttos enseña unas veces, que ejlos brillarán como AJlros en 
la eternidad; (a) Otras , que baviendo sido los Minis-
tros deJesu-ChriJlo, ejlarán sentados con el sobre tro -
nos, quando venga á juzgar al Mundo en su Ma* 
geftad. (¿) 

Efte es el carader , y ella es la gloria del Santo , de 
quien os predico elle día. Jamás huvo corazon inflama-
do de caridad mas v iva , mas confiante , ni mas univer-
sal. Jamás se vio espíritu mas fértil en medios de atraer 
los hombres á Dios. ¿Quantas veces, para apaciguar las 
iras del Cielo , se ofreció á sufrir la pena del pecado de 
otros , y hacerse anathema por sus hermanos? ¿Quantas 
veces por sus ardientes votos, y por sus eficaces ora-
ciones hizo llover los celeíliales riegos sobre almas efte-
riles, y secas? ¿Quantas veces, valiéndose de santas aftu-
cias, como de otros tantos inocentes lazos, atraxo á co-
razones extraviados á los caminos de la penitencia? ¡Que 
no pueda yo representárosle en el rigor del Invierno en 
nn Eftanque helado, por donde havia de pasar un pe-
cador j á quien inútilmente havia exortado á que deja-
se una ocasion próxima; y de efte modo dejarle asom-
brado con la fuerza de su palabra, y con el imprevifto ex-
JWdaculo de la pena , que padecía por él! Avergonzarle 
del pecado, que iba acometer, ó moftrarle la penitencia, 
que debia hacer! ¡Qué no pueda yo representárosle con-
fesando su pecados pasados , 'y derramando lagrimas í los 
pies de un Sacerdote escandaloso,para excitar en él motivos 
de conversión , y remordimientos en su conciencia! Echó 
Dios la bendición í su designio:pasó la compunción del pe-
nitente al Alma del Confesor: El Juez acusándose á sí mis-
mo,bajó de su Tribunal, para ocupar el lugar del Reo ; y 
pueíto el Sacerdote á los pies del Lego,tocado del dolor de 

ha-
i 

(A) DAn. I Z. v. 3. (¿) Matth, 1 v . 1 %. 

haver violado la pureza de su Sacerdocio,y no atreviéndose 
á exercer las funciones de su minifterio, se impuso á 
sí mismo'la penitencia , que Ignacio le pedia para sí; y 
en lugar de decir : To te absuslvo ; le dixo mil veces: 2a, 
me acuso , yo me condeno. 

Pero sin detenerme en eflas acciones particulares; 
¡Qué frutos no sacó con s u s exercicios espirituales, 
obra , que tantos Santos han alabado , y que ha produ-
cido tantos Santos! Allí es,-donde juntando á las luces del 
Espíritu de Dios sus reflexiones , y sus experiencias, y 
descubriendo al hombre la malicia del pecado, la digni-
dad de su fin , y el reconocimiento, que debe á Dios, 
conduce i un chriftiano á la perfección de su eftado por 
una larga serie de verdades eternas, como por otros tan-
tos grados. Alli es , donde por medio de consideraciones 
capazes de convencer el espír i tu, y de mover el cora-
zon , enseña á reprimir sus pasiones, y á desprenderse 
de las criaturas, para unirse a l Criador. A l l i , en fin , es,; 
donde reduciendo á arte, y método la ciencia de la salva-
ción , enseña á los otros í convertirse como é l , y á prac-
ticar las virtudes, que él ha pradicado. 

El suceso ha correspondido í las intenciones, y á 
los deseos, que tenia de atraer á los pecadores á la pe-
nitencia : Y ya se han viflo , al salir de un retiro de mu-
chos días, í hombres impíos reparar los escándalos que 
havían dado, y llegar á ser los defensores de la religión,que 
havian menospreciado: Avar ientos , que no solamente 
reftituyeron la hacienda mal adquirida , sino que también 
se despojaron de su legitima : Sabios, que renunciaron 
toda la gloria del ingenio , p o r no saber mas, que á Jesu-
Chrifto crucificado : Damas mundanas , unas consagrar-
se; en los Hospitales á lbs mas viles minifterios de la ca-
ridad chriftiana; otras retirarse á las mas aufteras sole-
dadesypara'Cubrir con un velo una belleza, de quien eran 
idolatras, y para expiar por medio de continuas aufteri-
dades la vanidad de su vida pasada. Pluguiera al Cielo, 
o K que 



que el uso' de eftas meditaciones, y de eftos retiros fuese 
el dia de oy mas frequente ! Verianse menos injuftícias 
en los juicios, menos murmuración en las conversacio-
nes, menos luxoen los vertidos, menos dudas en materias 
de f e , y menos tibieza en los exercicios de la Religión. 

Pero efta no fue mas, que una primera prueba del 
zelo de San Ignacio. Llamado de Dios al minifterío de 
la predicación , y sabiendo, que asi como la-ciencia sin 
la caridad produce orgullo, al modo la caridad sin 1« 
ciencia suele caer algunas veces en el error, empren-
dió á la edad de treinta anos eftudiar los primeros prin-
cipios de las letras humanas, y bolver á hacerse niño por 
Jesu Chrifto , y aplicar á aquellos dificultosos, y bajos 
conocimientos un espíritu criado antes en la ociosidad de 
la Corte,ó en el exercicio de las armas,y despuesen la dul-
zura de la oración , y en la contemplación de las cosas ce-
leftiales. En vano trabajó el espíritu del error, para hacerle 
concebir l las letras humanas, como á vano entreteni-
miento de una inútil, y ociosa juventud ; como un tra-
bajo ingrato, que fatiga el espiritu , y el rorazon ; y 
como una trille ocupacion , que ha dado Dios á los hi-
jos de los hombres, para caftigar su curiosidad por la pena 
que les cuefta el satisfacerla. En vano le inspiró , que ha-
via nacido para mayores empresas, que hurtaba á laora-
cion el tiempo, que empleaba en aquellos infru&uosos 
eftudios, y que despues, que'Jesu-Chrifto lehavia re-
belado sus verdades, no debia tener mas , que á él solo 
por Mae Uro. Descubrió Ignacio eftos artificios, parán-
dose menos en lo que hacia, que en el uso , que quería 
hacer de ello, esperando, que algún dia cogería con placer 
-loque sembraba con tanta fatiga-dividiéndose entre el es-
tudio , y la oraciun, y dejando de efte modo á Dios por 
D i o s , consideraba efta penosa ocupacion , como un me.-
dio de santificarse por la paciencia , y por la humildad, 
y de santificar algún dia al proximo, por la caridad , y 
por la ciencia. 

• " " 1 Ma 

, N o creáis, Señores, que entrase algún respeto hu-
mano á la parte de efta generosa resolución. ¡ O , y quan 
diftante eílaba de la vanidad de aquellos , que movidos 
mas de su propria reputación , que del deseo de servir 
á la Iglesia, elludian por hacerse dichosos, y no para 
hacerse útiles; y parece que no aprenden á hablar de 
D i o s , sino para hacer , que hablen de sí mismos! Su fin 
no fue otro en todo el curso de sus eftudios, que el de 
la salvación de las almas. Hafta en el mismo polvo de 
las Escuelas halló medio de satisfacer su zelo , ganando 
niños para Jesu-Chrifto. Bajo el pretexto de tomar con 
ellos las mismas lecciones, les daba él las mas importan-
tes ; haciéndose su compañero , llegaba á ser su Maeftro, 
en la vida espiritual ; y luego que eftuvo un poco ade-
lantado, ¡qué cuidado no puso en discernir á aquellos 
que podian ayudarle en el cumplimiento de la obra ds 
D i o s , que meditaba en su espiritu , y que tan gloriosa-
mente haviade executar! 

Mas ¿por qué me detengo y o en eftos primeros prin-
cipios? Veamos quales fueron en adelante los impulsos, 
y movimientos de efte corazon Apoftolico. Dos virtu-
des hay (según San Bernardo) que hacen al hombre útil 
al proximo, es á saber: El zelo , y la prudencia ; el zelo, 
que anima todas las virtudes chriftianas, y las impide 
hacerse delicadas, y languidas; la prudencia, que las 
contiene en su orden , y las impide salir fuera de sus 
limites. El zelo por sí solo se deja llevar á peligrosos ex-
tremos. Muchas veces exaspera al que sería necesario 
atraer con dulzura ; hace fogosos á los que no con-
vendría sino templarlos, y abrasa á los que no seria ne-
cesario mas que calentar, y haciendo pesado el yugo del 
Señor, hacen también regularmente odiosa la Ley de 
Dios á aquellos, á quienes convendría trabajar en ha-
cérsela amable. La prudencia sola es demasiado circuns-
pecta , y demasiado contenida : Contentase muchas ve-
ces con gemir, quando era necesario obrar con eficacia: 
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Mira á los ímpios con horror ; pero no los contiene con 
ánimo, y con valor. Llora los desorde nes de los hom-
bres , sin oponerse á ellos, y pasando las mas veces de 
virtud chriftiana á una virtud política, abandona la 
jufticia de D i o s , por el temor de ofender la deli-
cadeza de los hombres. Pero eftas dos virtudes uni-
das , las quales conftítuyen el temperamento de un 
hombre Apoftolico , fueron el cara&er de San Ignacio. 

Inexorable al pecado, pero humano para el pecador 
compasivo de la miseria de los unos, por no desanimar-
los , y excitando el fervor de los otros , para alentarlos 
á la perfección, se hizo todo para todos, par a ganarlos i 
todos, (a) N o era efte Santo del numero de aquellos des-
apiadados diredores , que nada perdonan á la fragilidad 
de los hombres; que se erigen un tribunal formidable, 
de donde no salen sino sentencias de condenación, y 
quienes por un zelo indiscreto , ó por una natural dure-
za, forman unas pesadas, é insoportables cargas , que po-
nen sobre las espaldas de los hombres, y que haciendo 
inútil suminífterio por temor de hacerle menos respe-
table , exasperan con su rigor á los pecadores, que Dios 
atrae á sí por su gracia. 

N i tampoco era de aquellos confesores relaxa-
d o s , que todo lo escusan, que consienten en todo, 
que siempre dicen paz., paz, aunque no haya pazy 

(h) y que perdonando al pecador, y juntamente al pe-
cado , debilitan las verdades, y se atraen las iras 
de Dios por ganar las benevolencias de los hom-
bres , por una dulzura , y por una indulgencia popular. 
Ignacio evitó todos eftos extremos. Atraía á los hom-
bres í la disciplina, unas veces por medio de útiles con-
descendencias , otras por medio de unas severidades dis-

- ? i -ir; <: : 

cretas; tan prefto exercia las misericordias del Señor, 
tan prefto exercia su juíticía ; quando conducía á la fé 
por medio de la razón ; quando conducía á la razón 
por medio de la f é , y apoderándose de los corazones 
por la parte, que sabia lesera mas sensible ; para ganar-
los á Dios, se insinuaba en el espiritu de los pecadores , les 
hacia conocer sus males, y los hacia sufrir los remedios. 
1 Entonces fue , quando con el designio de servir con 
mayor utilidad al proximo, moderó sus aufteridades ex-
teriores , y se reduxo á una vida común. ¡ O quan difí-
cil es , Señores , una vez que se ha tomado vuelo, y se 
ha elevado sobre las fuerzas de la naturaleza, por una 
profesion publica de mortificación , y de penitencia, el 
bajar á un eftado , y condicion de vida ordinaria! Ciertas 
complacencias espirituales, que hacen , que se halle gus-
to en sufrir , ó en hacer grandes cosas por Dios , y mu-
chas veces ciertos deseos imperceptibles de diftinguirse por 
medio de las brillantes predicas de una piedad singular, 
hacen, que el hombre se aficione por amor proprio i 
eftas sensibles humillaciones. Pero nueftro Santo, que 
obraba por motivos mas nobles, encerró todas sus aus-
teridades en su corazoa, y para ser mas provechoso al 
proximo , quiso moftrarsele menos severo. Creyó , que 
para hacer abrazar la Cruz de Jesu-Chrifto, no con-
venia proponerla al principio tan pesada ; y que él re-
compensaría por el zelo déla salvación délas almas , que 
redoblaba en su corazon , las mortificaciones, que cer-
cenaba por defuera, no por una relaxacion de discipli-
na , sino por una condescendencia de caridad. 

Y asi su caridad no tuvo limites. San Plablo nos en-
seña ; (a) que aunque no haya sino un mismo espiritu, 

que 

(a) Divisiones miniftrationum sunt, Ídem autem 
Dominus. 1. Cor. 12 . v. 5. 
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que es la fuente de todas las gracias; y un mismo Diós, 

que lo obra en todos; con todo eso hay una dijlribu-

cion de talentos , según el orden de su pro videncia, (a) 

y que cada uno ha recibido una adminiftracion particular 

para utilidad de la Iglesia : El uno el don de la Sabiduría, 

el otro el minifterio de la palabra ; uno la gracia de sa -

nidad ; otro el discernimiento de espíritus. Pero Ignacio 

parece haver recibido juntas todas eftas prerrogativas. D e 

efte modo no solamente se atiene á un medio solo de 

servir al proximo ; abrazalos todos juntos. ¿Se ven M o -

nafterios desarreglados? Pues él los reforma, y consagra 

en ellos esposas fieles á Jesu-Chrifto. ¿Encuentra el C l e -

ro desordenado? Pues expone á los Eclesiafticos la san-

tidad d e s u e f t s d o , y de su profesión, y les mueftra el 

cxemplo de una santa vida. ¿Se ven los pobres abandon 

nados ? Enciérrase en los Hospitales para asiftirlos eri 

su pobreza , y para enseñarles í sufrirla con paciencia.' 

¿Gimen los infelices en las prisiones? Pues entra Igna-

cio en ellas para hacerlos cautivos voluntarios de Jesu-: 

C h r i f t o , y penitentes evangélicos. ¿Tienen los puebloá 

necesidad de ser inftruídos? Pues al punto se aplica á ha-

cerles unas platicas familiares, y excelentes cathecismos. 

La palabra de Dios anunciada simplemente, y sin 

artificio, tenia en su boca toda su fuerza, y toda su 

mageftad ; si predica contra el luxo , y la immodeftia de 

las mugeres, se ven luego desaparecer las galas cofto-

sas en los vertidos, los adornos poco honeftos, y las 

desnudeces indecentes; si habla contra el juego , toda 

una Ciudad arroja los dados, y los naypes al r io , y 

nadie buelve á cogerlos por mas de tres años. Extermi-

na con un solo discurso los falsos juramentos, y las 

blas-

O) Unicaique datur manifejlatio spiritus ad utili-
tAtem. Ibid. v. 7 . 

blasphemias, en un pais donde se hallaban autorizadas 
por el uso , y por la coftumbre. ¿Qué diré mas? Pene-
tra las conciencias, y profetiza, quando le conviene. Sobre-
puja las leyes de la naturaleza , quando tiene necesidad de 
milagros para apoyar la verdad , ó para confundir á los 
incrédulos. Huviera querido poderse dividir, y hallarse 
en todas las partes, donde huviese almas, que ganar á 
Jesu-Chrifto ; á lo menos pensó en multiplicarse fundan-
do unaCompañia de hombres Apoftolicos, que debian 
ser sus compañeros, ó sus sucesores en las funciones de 
su caridad. 

A q u i e s , Señores, donde y o necesito de toda aque-
lla atención , con que me honráis , para representaros la 
conduda del Espiritu de D i o s en el eflablecimiento de 
efta Qrden , y la sabiduría de efte nuevo Patriarca , que 
la fundó. Hacia ya mucho tiempo , que andaba conside-
rando los confl idos, y las necesidades de la Iglesia , las 
relaxaciones del s ig lo, la corrupción en todos los efta-
d o s , y los progresos de la reciente heregia. Apenas ha-I 
via quedado entre los chriftianos raftro de piedad , ni de 
disciplina: Los Pueblos vivian en una extrema ignoran-
cia de la Ley de D i o s , ó en los desordenes de una vida 
licenciosa : El Sacerdocio havia llegado á ser oprobrio, 
y no diftinguiendo ya las gentes la santidad de! minifterio, 
de la profanación del Miniftro, havian concebido un gran 
desprecio del eftado Eclesiaftico. Inftaban los males, que 
eran executivos, y nadie aplicaba los remedios. Los Pas-
tores , como centinelas dormidas, abandonaban sus Re-: 
baños. Las Religiones mas antiguas, fundadas la mayor 
parte, sobre el retiro , y sobre el silencio , ó cargadas de 
R e g l a s , y de observancias Monafticas, no podian darse 
enteramente al cuidado de la salvación de las almas. Ig-
nacio , pues, suscitado por Dios para venir al socorro 
de su afligida Iglesia , forma el proyedo de un nuevo Ins-
tituto. Id^a en su imaginación una forma de vida , que 
fuese , no solamente santa 5 sino también út i l ; que juntase 

los 



los fines con los oficios de la virtud, donde el precep-
to fuese absoluto , sin ser auftero ; donde la obediencia 
fuese exaáta , sin ser servil; donde la pobreza fuese 
Evangélica, sin ser gravosa á nadie ; una vida mezclada de 
acción , y de oracion , de tal manera ocupada , que no ca-
yese en la disipación ; y de tal modo tranquila, que no 
diese en la ociosidad ; que edificase al proximo por una 
regularidad conftante , y que no le ofendiese por una 
violenta aufteridad; una vida , en fin, que tuviese á la 
caridad por principio , á la humildad por fundamento , á 
la verdad por eftudio , al Evangelio por regla, y á la ma-
yor gloria de Dios por fin. 

Eligió,para que le ayudasen en efta empresa, hombres, 
que fuesen capaces de eftender la gloria de Dios por sus 
trabajos, por sus oraciones, por sus inftrucciones, y por 
sus exemplos ; prontos á sacrificar su descanso , su honor, 
y su misma vida por Jesu-Chrifto , que como aquellos 
Seraphines de la Escritura tuviesen alas para volar , y co-
municarse al Mundo, y alas para cubrirse, y recogerse 
dentro de si mismos; que arreglasen sus eftudios por 
su devocion , y que softuviesen su devocion por sus eftu-
dios , que no tienen otro pais, otro deseo , ni otro empleo, 
que aquel que les fuese deftinado por la providencia , y 
por el interés de la Religión; y que no hallando nada 
bajo , ni penoso en los minifterios de la Iglesia , y renun-
ciando todo quanto tiene de grande , y de magnifico en 
sus dignidades, no reusasen ningún trabajo en efta 

v ida , y no aguardasen recompensa sino en la otra. 

Tales fueron los fundamentos , sobre quienes se fue 
levantando aquella nueva Compañía. El M u n d o , y el 
infierno cien veces emprendieron traftornarla. El odio 
irreconciliable, que tienen los hombres viciosos contra 
los que declaran la guerra á los vicios ; la flaqueza en que 
se cae de tener por sospechosos & todos los nuevos eftable-
cimientos, la envidia, que traen consigo los grandes su-
c e s o s ^ el trabajo, que cucfta ordinariamente creer el 

bien-

bien, que los otros hacen •, la injufticia de aquellos, que 
quieren hacer responsable á una comunidad de las me-
nores indiscreciones de los particulares, la malicia de los 
falsos hermanos, que haviendo abandonado la disciplina, 
creen, que se juftifican con desacreditada : Eftas fueron, 
como otras tantas fuentes de persecuciones, y de dis-
cordias : Pero Ignacio venció todos eftos obftaculos por 
su conftancia ; edificando (digámoslo asi) efte nuevo Or-
den , como los hijos de Israel reedificaban los muros de 
Jerusalen, con la esquadra en una mano, y con la espa-
da en la otra, atento á dirigir la obra por su induftria, 
y á defenderla por su valor, hafta que la huviese puefto 
en salvo por medio de la autoridad de la Iglesia , de 
los ataques de los envidiosos, y de los enemigos. 

Entonces uniendo bajo las Leyes de una misma pro-
fesión á quantos obreros Evangélicos havia pedido jun-

' tar, los repartió , y embió , según las necesidades para 
glorificar al Señor , y para trabajar en la salvación de los 
pueblos. ¡Y qué cuidado no tuvo en formarlos para sus 
empleos, y darles á cada uno de ellos, como una por-
ción de su espiritu , y de su zelo! ¡Con qué caridad, y 
amor paternal no les representó, que teniendo el honor 
de llevar el nombre de Jesu-Chrifto , debian consagrarse 
enteramente á su gloria! ¡Con qué fuerza no les dixo, 
como echando el sello í su Misión : I d , hermanos mios, 
id , abrasad , é inflamadlo todo de aquel fuego , que Jesu-
Chrifto vino á traer á la tierra. Siendo él la cabeza , y 
superior de todos, quiso tomarse la mejor parte de sus 
trabajos, ya le fuese preciso predicar el Evangelio en pu-
blico , ó dirigir las conciencias en particular , ó combatir 
los enemigos, que se levantaban contra la Iglesia. Efte 
era por entonces uno de los puntos esenciales de su vo-
cación. Y efto es lo que yo pretendo haceros ver en 
efta tercera parte. 
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TERCERA PARTE. 

NUnca huvo tiempo mas fatal p a r a el Mundo chris-

tiano, que el ultimo siglo , ni jamás se vio mas 

dividido el Reyno de Jesu-Chrifto. Bien lo sabéis v o -

sotros , Señores, y aun lo eftais gimiendo el dia de o y . 

Levantáronse espíritus vanos, partidarios, y sediciosos, 

que sembrando nuevos errores, y renovando los anti-

guos , queriendo dcftruir la Iglesia , bajo el pretexto de 

reformarla ; dividiéndose en sus opiniones,y reumendose 

en sus intereses; rompiendo todos los vínculos de la ca-

ridad , y sacudiendo el yugo de la obediencia , hicieron 

ver , de que no son capaces los hombres, quando Dios 

los caftiga , y abandona á su ceguedad , y quando jun-, 

tan la malicia al error, y la rebelión a la apoítasía. La 

tradición de la Iglesia, la santidad de los Sacramentos, 

y la autoridad de los Soberanos Pontífices, fueron los 

objetos d e su división. N o huvo verdad alguna , por san-i 

ta , que fuese , que no se viese atacada por alguna seda; 

ni seda tan impia , que no hallase sus sedarios , y de-

fensores. Dejáronse arraftrar de ellas Reynos enteros.' 

Las tinieblas se derramaron en poco tiempo casi por to-

das partes ; y la experiencia hizo ver palpablemente ,quan 

fácil es hacer , que se corrompan en el espiritu , aquellos, 

que eílán va corrompidos en el corazon , y pasar de la 

depravación de las coftumbres á la de la creencia, y de la 

d o d r i n a , Pero v o s , Señor , lo haveis dicho , y vueftras 

palabras son infalibles, que vuefira Iglesia, ejlá fundadla 

sobre cimientos firmes, e inalterables , y que las puer-

tas del infierno no prevalecerán jamás contra ella, (a.) 
Vues-

00 Mttth. 16. Y. 18, 

Vueftra misma providencia , que vela sin cesar , y q u c 

tiene otros recursos , que la providencia humana no lle-
ga á comprehender , suscito á Ignacio, para acudir í 
ellas ingentes necesidades, como á otro Esdras, para res-
tablecer la L e y , y como á un nuevo Machabeo, para 
reparar /las ruinas del Templo de Dios por su zelo, 
y por su valor. N o creáis, Señores, que fuese por 
un puro e fedo de la casualidad , que en el mismo tiem-
po en que Luthero declaraba , y softenia abiertamente su 
error en la Dieta de Vormes , Ignacio se consagrase á Dios 
en la Iglesia de Monserrat. El uno predicaba el libertina-
ge ; el otro abrazaba la penitencia : Uno escribiendo con-
tra los votos , y los consejos del Evangelio en su Desier-
to de Alftat , abria la puerta á una infinidad de Apofta-
tas; el otro escribiendo sus exercicios espirituales en su 
Cueba de Manresa , trabajaba en bolver á poblar los O r -
denes antiguos,)' enfundar un nuevo Orden. 

N o penseis, que fuese tan poco en vano, el que quan-
do Calvinó , ganando los espiritus inquietos, y ligeros en 
la fé , formaba por medio de secretas facciones, y maño-
sas artes una seda contraria a la Religión , Ignacio jun-
tase de su parte Religiosos , que fuesen capaces de defen-
derla. N o creáis, en fin , que sucediese sin una particular 
disposición del Cielo , que efte nuevo Patriarca echase los 
primeros fundamentos a una Compañia , que havia de ser 
tan afeda á la Santa Silla , en un tiempo en que un R e y 
ciego por sus pasiones, contra todas las Leyes Divinas 
se hizo nombrar Cabeza de la Iglesia de su Reyno. Eftas 
oposiciones no son casualidades sin deftino , y acasos for-
tuitos , é impensados: Los sucesos han hecho v e r , que 
el Cielo mismo también tenia parte en ellos. Una mino 
invisible lo gobernaba todo para sus fines ; y asi como 
la naturaleza próvida , y sabia hace , que nazcan contrave-
nenos , donde ella misma produce serpientes ; asi tam-
bién la Providencia Divina suscitaba defensores de su 
-Religión, al mismo tiempo,que un juicio terriblepermií'ia, 
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que se levantasen contra ella enemigos para derruirla. 

Desde entonces, uno de los mas santos empleos de 
Ignacio fue el confirmar á losCatholicos en su antigua 
creencia , y hacer , que conociesen la verdad los hereges 
declarados : ¿Qijantas veces se puso , como otro Josué, 
a la frente de Israel , para combatir á los Amalecitas? 
¿Quantas veces levantó como Moyses , los o j o s , y las 
manos al C i c l o , para hacer, que quedase la victoria de 
parte de la verdad , y de la juíticía? ¿Quantas veces con-
duxo á los pies de los Altares á aquellas almas, que 
los ha\ rían abandonado, consagrándolas a Dios como 
despojos, que acababa de arrancar de las manos de la 
heregia? ¿Quantas veces, penetrado de un vivo dolor , al 
ver los progretos de aquellas perniciosas doftrinas, cre-
y ó , que no tanto eran señales de la infidelidad , y de 
la corrupción de los otros, comoteílimonios de su poco 
Zelo? ¿Quantas veces exortó á sus hijos a evitar las 
profanas novedades, á no atenerse sino á los grandes 
principios , á beber en las fuentes puras délas Escrituras, 
á no eftudiar sino en Jesu-Chrifto, lo que han hecho 
profesion de enseñar á los otros -, pareciendole , que su 
Compañia no havia de ser culpable de ningún error , ni 
aun siquiera hacerse sospechosa con fundamento. Nada 
le parecieron las acusaciones, y las calumnias, de que le 
cargaron los hereges : Túvose por dichoso en que le juz-
gasen digno de sufrir injurias por Jesu Chrifto , y en te-
ner semejantes hombres por enemigos. Citáronle delan-
te de ios tribunales , y en ellos dio á conocer su inocen-
cia. Echáronle algunos Lobos disfrazados en Corderos, 
que llegasen hafta enmedic de su rebaño; pero luego des -
cubrió sus artificios. Probaron el desacreditar con sus 
discursos, y con sus escritos, asi su fé , como su conduc-
ta ; pero n a d a s e l e d i ó , que le quitasen su reputación; 
con tal , que él les quitase los motivos, y los medios 
de obscurecérsela. Quiso reparar las brechas-, que havian 
hccho á la fé, y í la disciplina , y mantener la Religión con 

._-> . el 

el mismo ardor, que ellos moftraban para arruinarla. 
Observa Tertuliano, que hay dos suertes de bondad 

en Dios; (a) una bondad de inclinación , y de naturale-
za , por la qual , como es el soberano bien , se comunica 
á sus criaturas en general, ó á cada una en particular, 
según la capacidad, y la disposición, que hay en ellas 
para recibir las gracias , que quiere dispensarlas ; y una 
bondad de poder, y de emulación, por la qual se re-
side (si es licito decirlo asi) contra el mal, que los hom-
bres le hacen ; y redoblando su misericordia á proporcion, 
que nosotros aumentamos nueftra malicia, se vale de 
los mismos medios , para salvarnos, que nosotros hemos 
seguido , para perdernos. Emprende Ignacio por medio 
de un noble ardor , y un santo zelo detener el curso de 
las heregias , que se havian eftendido por toda la Euro-
pa. Los nuevos Do&ores havian mirado á la autoridad 
de la Santa Silla, como un freno insoportable á su or-
gullo , para formarse á sí mismos una Misión, que no se 
les huviera concedido , para asegurarse por efte medio de 
la impunidad de sus delitos; y para combatir el cuerpo 
myftico de Jesu-Chrifto por la paite mas sensible, se ha-
vian rebelado contra el Vicario de Jesu-Chrifto. A l con-
trario Ignacio , funda su Religión sobre la obediencia , y 
sobre la protcccion del Soberano Pontífice , para recibir 
mas inmediatamente las influencias de la Cabeza déla Igle-
sia., para consagrar sus Apoftolicos trabajos por el mérito 
de la obediencia, y para servir con mayor utilidad al 
Mundo Chriftiano á las ordenes de aquel, que conocía 
mejor , que todos las necesidades, que havia en él. 

Una de las mas peligrosas aftucias de los enemigos 
de Jesu-Chrifto fue defterrar el uso de los Sacramen-

tos, 

(a) ¡O Deum, non natura tantum , sed etiam emú-

latione benejicum\ Tertul. 
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tos , que son como los canales, ó divinas fuentes 
por donde se comunican a las almas de los líeles aque-
llos socorros , y aquella fuerza interior , que los softiene 
en los exercicios de una piedad humilde , y perseveran-
te. Persuadiéronse á que conseguirían fácilmente el fin 
de sus designios , si como aquel General de los Asyrios, 
(a) de quien se habla en la Escritura , detenían el curso 
de las fuentes, y cortaban eftos sagrados canales, por 
donde hace Dios correr abundantemente todas sus gra-
cias en su Iglesia. Renovó Ignacio el fervor de los Chris-
tianos ,haciendo á u n o s , que se acercasen á lo; Sa-
cramentos , para levantarse de su caída ; á otros , para 
abanzarse en los caminos de Dios ; í muchos , para 
fortificarse en los combates de efta vida , ó para mante-
nerse en sus santas resoluciones ; fundando siempre , con 
una admirable sabiduría, el uso frequente, que él les 
aconsejaba , sobre las disposiciones, que antes les ha-
vía inspirado, y juzgando de las disposiciones, por el 
fruto , que sacaban de ellas. 

Ni fue tampoco, sino por una santa emula-
ción , el que se encargase de la inftruccion, y de la 
crianza de la juventud ¿ medio de que se v¡lía la he regía 
también, infeftando las Universidades con el veneno de 
sus nuevas opiniones , y sorprehendiendo á las almas, 
que por falta de precaución , y de experiencia , recibían 
los principios de error, que se. les inspiraban. Quiso 
efte Santo hombre rem; di ar- tanto mal , erigiendo C o -
legios , que fuesen como Semanarios públicos deila Fé , y 
de la Religión Chriftíana. En ellos es, donde los niño? 
aprenden á amar la virtud , luego que llagan á edad 
de poderla conocer. Allí se siembran en sus corazpités 

. sc-

• <a). Judíth 7 . V . 6. 

semillas de piedad , á que arreglan despues toda la serie 
de su vida. En ellos se cultivan aquellas nuevas plantas,, 
que llegando á crecer con las santas impresiones , que han 
recibido , florecen , y esparcen su buen olor en todos los 
Eftados de la República. Allí se alimentan aquellas 
almas tiernas con la leche de una puradodrina , y for-
tificándolos con las Letras, se les acoñumbra insensible-
mente á un alimento mas sólido , y mas fuerte. En ellos 
se forjan aquellas almas espirituales , que sirven despues 
para eftablecer , ó para defender la Ley de Dios; y no so-
lamente se forman Soldados, sino también Capitanes de 
la milicia de Jesu Chrifto. 

Si juzgáis , Señores, que ya nada me refta, que decir, 
no conocéis la extensión del corazon de Ignacio : Un 
Mundo solo no bailaba para su zelo ; creíase llamado 
para todas partes , en que Jesu Chrifto no era conocido: 
¡Qué ardiente deseo no tuvo de pasar á laPaleftina, para 
reftableccr la Religión en aquellos Lugares, en donde 
havi tenicto su principo ; y para derramar su sangre por 
Je I b , donde Jesu-Chrifto havia derramado por 

¿1 • O , c u i d a d o no tuvo de hacer, que se lleva-

se :.-• . te á todas las tierras idolatras, luego que 
tuvo ocasión para ello! 

Havi ase descubierto poco tiempo hacia por la me-
diación de un Rey poderoso , y por la feliz navegación 
de un animoso Piloto , un nuevo Cielo , y una nueva 
tierra ; quiero decir , las Indias Orientales. El oro , y la 
plata, que sen los piincipales objetos de las pasiones de 
los hombre; , leshavía inspirado efte temerario designio; 
y poco satisfecha su ambición con las r'quezas de.su Pais, 
iban á buscar , atravesando mares , las riquezas extrange-
ras. Pero la providencia de Dios , que todo lo gobierna, 
y lo conduce todo a sus fines , abría por aquella parte nue-
vos caminos á sus Obreros Evangélicos ; y disponía , se-
gún sus eternos Decretos, los medios convenientes para 
la conversión de los Pueblos de aquel nuevo Mundo. Ig ' 
- 33 na-



nació fue uno de los principales inft'rumentos de una 
tan grande obra. ¡ O h , y como huviera querido él poder 
llevar por sí mismo la te á tantas naciones idolatras! 
¡Quanto huviera deseado eltahlecer, y eítender el impe-
rio de Jesu-Chriílo en aquellas regiones nuevamente des-
cubieitas! Pero lo que él no hizo por su trabajo, lo 
hizo por su espíritu , y por el zelo de sus hermanos. 
Xavier, aquel hombre Apoftolico , ó por mejor de-
cir , aquel nuevo A p o f t o l , emprendió aquella parte del 
minilterio; y separándose eftos dos Santos por la gloria 
de Jesu Chrifto , y por el honor de su Orden , el uno al 
Occidente , y el otro al Oriente ; uno dedicado á su Mi-
sión para con los Chríftianos, otro llamado á la conversión 
de los Gentiles, llenaron todo el Universo del fruto de 
SUS trabajos, y de la fama de su santidad. 

Aqui me detengo , Señores ; y haciendo a'to , y re-
flexión sobre vosotros, y sobre mi mismo , que somos 
unas almas cobardes , y tibias, exclamo de efta manera: 
¿Y qué hacemos nosotros por Jesu-Chrifto , y por la sa-
lud de tantas almas como ha rescatado? Q j a n d o decimos 
todos los días: Santificado ¡ea el tu nombre , ¿se co-
mueven nueftras entrañas? ¿Nos sentimos eítimulados 
de la caridad de Jesu-Chrifto? ¿Somos mas contenidos, 
y mas circunspectos en nueltras acciones, temiendo no 
servir de ocasion de caída , y de escandalo á nueltros her-
manos? ¿Nos atrevemos á arriesgar una corrección fra-
terna , quando pueden resultar de ella fatales, consequen-
cias contra nuefiro descanso, ó contra nueltra fortuna? 
¿Pensamos en qué eftado se halla la F e , y la Religión, 
lejos de nosotros , ó entre nosotros mismos? ¿Quién hay 
que qu;era , no digo incomodarse , pero ni aun interesar-
se en el eftablecimiento de una Misión? ¿Quien es el que 
quiere privarse de tantas cosas superfluas , c o m o ofenden 
la templanza , ó la modeítia chriftiana, por concurrir á 
la manutención de un miniítro Evangélico? ¿ Quantos 
Sacerdotes hay, que aunque saben , que la Iglesia tiene ne-

t cc-

cesidad de obreros, y que la mies eftá ya pronta para se-
garse ; con todo eso , no dejan de vivir en la ociosidad', 
y de gozar en reposo del patrimonio de Jesu-Chris-
t o , que han adquirido por su ambición, y que no 
quieren merecer por sus servicios ? 

Ya casi no ha quedado mas zelo, que entre los Dis-
cípulos de San Ignacio. Quiera el Cielo , que su fervor 
sea siempre nuevo ; que el tiempo , que todo lo corrom-
pe , haíta la pieelád, y hafta la disciplina , no disminuya 
un punto la suya, y que según los deseos de su Pa-
d r e , y Patriarca , los segundos sean mejores, que los 
primeros, y los terceros aun mas fervorosos, que lo» 
segundos! ¡Que el Señor ,á quien sirven con tanto ardor, 
fa\orezca sus empresas! ¡Que los. vientos, y las olas se 
conspiren juntas, para llevar eftc>s hombres Evangélicos 
sobre los mares de los idolatras! ¡Que la sangre todavía 
humeando de sus nuevos Martyres,sea una semilla de 
Catholicos en un Reyno vecino al nueflro! Que Dios 
derrame sobre ellos aquellas bendiciones, que convienen 
al minifterio; un espíritu de fortaleza sobre aquellos que 
combaten por la Iglesia ; un espíritu de sabiduría , y de 
prudencia, sobre los que inítruyen , y enseñan; y para de-
cirlo todo en una palabra, que haga, que resucite en 
cada uno de sus Hijos el espíritu , y el zelo de su Padre; 
y nos lleve á todos á la misma Gloria : En el nombre del 
Padre, del H i j o , y del Espíritu Santo. Amen. 
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PANEGYRICO 
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DE JESUS, 

P R E D I C A D O E N L A I G L E S I A 
del Convento de Carmelitas el 

Grande , en París , año 
de 1679. 
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Multa fili¿e congregaverunt dividas , í«-
pergressa es universas. 

Muchas hijas han amontonado riquezas, 
pero tú las has sobrepujado á todas. En 
el libro de los Proverbios, cap. 3 1. v. 29. 

t O temáis, Señores , que quiera yo 
valerme de la ocasion, que me 
dan eftas palabras de mi thema, 
para realzar mi asunto por me-
dio de excesivos elogios, y que 
venga/ aqui a alabar una Virgen 
de Je;u-Chrifto , con perjuicio de 
todas las dema?. N o permita Dios, 

queme conftituya juez de las virtudes, y del mérito de 
los Santos: Dejo á Jesu-Chrifto, que los ha santificado por 

I 1 ' su-

su gracia , el conocer las proporciones, y las medidas , y 
no quiero mas, que adorar el juicio , que ha hecho de ellos. 

La Santa de quien os he de hablar en efte dia , no 
necesita , que me valga yo para su elogio de aquellas odio-
sas comparaciones , que una preocupada devocion , y un 
zelo inconsiderado , é indiscreto suelen sacar algunas ve-
ces de la boca de los Predicadores. Bafta , que yo nom-
bre á Santa Theresa, para daros una idea grande de 
la virtud , y de la perfección Evangélica: ya la consi-
dere en aquella elevación de oraciones, y de conoci-
mientos , á que Dios la havia llamado: O ya la mire 
al frente de un nuevo pueblo, que Dios havia cometido 
á su conduéfca , y gobierno ; yá sea , que la considere en 
aquel exceso de amor, y de caridad , de que su alma 
ordinariamente eftuvo transportada: a mi me parece, 
que la veo superior á las otras. 

Dejó efta Virgen los caminos llanos , y trillados de 
la virtud , para ir á Dios por otros caminos nuevos, y 
desconocidos. El dia de oy no me contento con daros 
alguna idea, y conocimiento de sus acciones; quiero, 
si puedo, descubriros el todo de su espíritu , y de su 
alma ; y moftraros lo que efta Santa ha conocido, lo 
que ha deseado , y lo que ha prometido. 

Y asi: 
r l . Aquellos conocimientos sublimes, 

División. ¿ II. Aquellos deseos heroycos , y 
VIII. Aquellas promesas extraordinarias , pro-

ducirán , sin duda alguna , en vosotros , motivos de ve-
neración ácia el objeto de mi discurso. Quiera el es-
píritu de Dios, que produxo tan grandes impulsos, y 
movimientos en el corazon de Santa Theresa, que 
la memoria de sus virtudes produzca en nosotros , no 
tina admiración efteril, sino una sincera imitación de 
su santidad. Pidámosle efta gracia por la intercesión de 
María, diciendola: 

AVE MARIA. 
• Tom. a . R P R l -



P R I M E R A P A R T E . 
. - -i * 

ACaso os admirareis, Señores, de que yo comienze 
el elogio de Santa Theresa por la excelencia de 

su espíritu.,y por la grandeza desús conocimientos, y 
de sus luces. Parece , que la simplicidad , y sencillez ha 
de ser la herencia de las Vírgenes chriftianas que eftas no 
deben saber mas, que las voluntades de Dios para seguir-
las ; que les baila (según las reglas ele su eftado) ser hu-
mildes , y dóciles, y que acomodándose la gracia á 
fragilidad del sexo, y de la naturaleza, ha puefto sil 
perfección en. oír , y no en enseñar ; en obedecer, y no 
en gobernar , y mandar. N o obftante , también es verdad, 
que delante de Dios no hay diferencia alguna de sexo, 
ni de personas ; y que sirviéndose de los mas debites ins-
trumentos para confundir la fuerza, y el orgullo de los 
hombres , eleva (quando le place) á las almas mas senci-
llas haüa el seno de la sabiduría. E l Evangelio nos ense-
ña , que también hay Vírgenes prudentes, que saben obe-
decer , y que son capaces de mandar; que llevan en sus 
manos lamparas , que arden , é iluminan ; y que van de-
lante del esposo para ser las primeras en conocerle , y para 
moftrarle á los que las siguen. 

De efte numero, Señores, fue Theresa. Haviala dado 
Dios un espiritUA'ivo, penetrante , aplicado , naturalmen-
te inclinado á dedicarse agrandes objetos, y á formarle 
por grandes principios. Un juicio sólido , que no se de-
jaba preocupar por imaginaciones, ni deslumhrar por las 
apariencias; que siempre se dirigía á buenos fines, y por 
los medios m a s j u f t o s , y mas nobles; un corazon fiel, 
generoso , capaz de amar mucho , é incapaz de amar mas 
de lo que convenia ; un valor , que nada le acobardaba; 
quando se trataba del interés de su salvación , ó de la 
gloria de Jesu-Chrifto. Todas ellas qualidades, que la 

. ha-

hacian acomodada para amar la verdad, para buscarla, 
y para seguirla , fueron como los fundamentos de tan-
tas luces, y de tantas virtudes, como han edificado , é ¡lus-
trado á toda la Iglesia. Como ella sabia, que el conoci-
miento deDios era la perfección de la sabiduría , comen-
zó á purificar todo quanto tienen los sentidos de grose-
ro , y de terreno , para gozar de la verdad sin disipación. 
T o m ó su vuelo, y se elevó de tiempo en tiempo, 
como se eleva el nuevo polluelo de la Aguila , para en-
sayarse á llegar á ver la luz en su origen ; y por medio 
•de las comunicaciones, que tuvo con Dios , se lle-
nó de aquella Doctrina , que la Iglesia llama divina, 
y celeflial. (a) Mas para proceder con orden en éíle 
discurso, 

Es necesario suponer , que hay dos medios de lle-
gar al conocimiento de Dios , que son , él eftudio , y la 
oracion: El uno le descubre por los razonamientos del 
espiritu, el otro por los sentimientos del corazon. A m -
bos consideran un mismo objeto , y se dirigen á un mis-
mo fin. Pero hay ella diferencia ; que el eftudio ordinaria-
mente engendra la presunción ; porque hay en el espi-
ritu cierta especie de levadura , ó fermento de orgullo, 
conque se infla , y se dilata por la ciencia; mas la ora-
cion produce la caridad ; porque hay en el corazon del 
que ora, un fondo de buena voluntad, que dispone a 
conocer , y amar la verdad. En el eftudio , el hombre es 
quien adquiere ; en la oracion , Dios es el que dá ; y 
asi la liberalidad de Dios es infinitamente superior á 
toda la induftria del hombre : En el eftudio se eleva uno 
á las cosas invisibles de Dios por medio de las visibles, y 
á la excelencia del Criador por la dé las criaturas:Por la ora-
cion se desciende de la grandeza de Dios al desapego, y 

(a) Ccelejiis ejus doSlrina pábulo. Orat. of. 
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desprecio de todas las cosas criadas. 

N o fue, pues , por medio del discurso por donde 
Theresa llegó £ aquellos sublimes conocimientos •, fue 
sí por el camino de la caridad , y de la oracion. Como 
se persuadió , y C r e y ) $ ^ q U e iQ sabria todo , quando llega-
se í saber á Jesu-Chriílo Crucificado, su amor fue su ra-
zonamiento ; y s u o r a c i o n f u e su eftudio. Qtiiso eíle di -
vino Salvador, p o r una gracia muy singular, servirla él 
mismo de libro. Alli f u e , donde aprendiendo lo que 
Dios havia hecho por ella , y lo que ella debia hacer por 
Dios , se inftruia en su religión, y en sus obligaciones. 
Alli era , donde contemplando el myfterio de la Encar-
nación , se animaba á si misma í anonadarse con e l , í 
nacer, y l morir, y resucitar con él. Alli era, donde 
havia aprehendido á esperar en su misericordia, á temer 
sujufticia, i reconocer sus beneficios , y a pedirle sus 
gracias. Por eílas frequentes comunicaciones fue por 
donde perfeccionó su espiritu. Porque, si es preciso, 
que siendo Dios la soberana claridad , el alma, que 
se llega l él , se Inflame, y se abrase de amor, 
¿ cómo podrá dejar de suceder, que siendo, como 
e s , la soberana verdad , í quellos, que comunican intima-
mente con é l , no alcanzen a proporcion una luz mayor, 
y un conocimiento mas perfe&o de sus verdades, y de 
sus myfterios? 

Cito fue lo que Theresa experimentó con tanta abun-, 
dancia , que confiesa ella misma , que eítuvo por muchos 
días toda confusa, y amedrentada. Pareciala, que los 
libros "de la eternidad se le havian abierto : Tuvo una 
clara Inteligencia de las adorables grandezas del Verbo 
hecho hombre , de las inagotables riquezas de su sabidu-
ría , de los tesoros maravillosos de su gracia, de los dife-
rentes modos de conducir las almas, y de la impresión^ 
que hace su espiritu sobre aquellas, que le eílán entera-
mente sujetas. D e eíle modo la tierra havia llegado á 
ser para ella como un lugar de deílierro ; y su conver-

sa-

sacion era en el Cielo. Alli e s , donde elevándose sobre 
todas las cosas seasibles, vá á buscar á Dios, como k 
fuente de toda perfección , y de toda belleza ; le consi-
dera como al origen de todo bien , le abraza como á 
principio de la verdad , y de la bondad , y se abisma en 
la contemplación de su immensidad , y de su grandeza; 
tan preño por los raptos, los arrobos, y los éxtasis, en 
los quales quedaba su cuerpo suspenso, é immobil; tan 
prefto por aquellas reflexiones , por las quales uniendose 
el espíritu á Dios, no dejaba casi ningún uso á sus sen-
tidos. 

En eíle eftado me la represento yo bajo la imagen 
de aquel myítico carro, que se le apareció al Profeta Eze-
quiel. Hacia mover aquella machina volante un espiritu 
poderoso , y sutil, el ayre le abria paso con respeto por 
todas aquellas partes, por donde le llevaba su agitación} 
y las ruedas, que parecian haverse hecho, para conducir-
le , ó para pararle con su peso , se elevaban con é l , y 
seguían el impulso, y movimiento del espiritu. (a) Lo 
mismo sucedió á Santa Theresa en aquellas frequentes 
elevaciones , y en aquel impetuoso vuelo de su cuerpo; 
elevanse con su alma los organos, y los resortes de aque-
llas maravillosas ruedas , donde el espiritu hace sus ope-
raciones ; ya fuese para acompañarla, quando iba á gus-
tar las dulzuras celeíliales; ya fuese para ir delante de 
ella quando buelve á bajar sobre la tierra, cargada de 
tesoros, que saca de la contemplación, para darse á los 
pficios de la caridad. 

Apártense de aqui aquellos hombres incrédulos , que 
tienen por Ilusión todo , quanto no se contiene en el or-
den común de la gracia , que miran como imposible todo 

lo 
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lo que parece extraordinario ; y que por hacer de espí-
ritus fuertes, y por no querer reconocer en otro lo que 
ellos no sienten en sí, lo gra.luan todo de fantasía, y de er-
ror; y toman motivo para vituperar la flaqueza de los hom-
bres, de aquello mismo, que debia obligarlos á alabar , y 
admirar el poder de Dios. Sepan , pues , que la piedad 
debe hacer respetar todas aquellas señales, que da Dios 
de su amor ; y que la caridad nos debe hacer mirar con 
reconocimiento , y con eftimacion todas las gracias, que 
D i o s hace á los otros. Sepan , que por evitar una ligera 
credulidad,caen en una incredulidad presuntuosa, y que se 
engañan á si mismos por temor de ser engañados. Sepan, 
en fin , que la gracia divina tiene muchas formas ; que 
su espíritu se comunica , como q u i e r e , y quando quie-
re ; que su poder se eleva muchas veces sobre nues-
tra capacidad , y sobre nueftro j u i c i o ; y que hay tam-
bién en el arte de conocer á D i o s , y de amarle , asi 
como en todas las demás artes, ciertos secretos, que 
no son conocidos, sino de aquellos, que las praétican, y 
que se aventajan en ellas. 

N o obftante , para no detenerme en aquellos admi-
rables efe&os de la gracia , que son tan fuertemente su-
periores á nosotros; tres cosas hay que hacen á un alma 
iluftrada ; el recogimiento , la humildad , y la caridad. 
La primera impide las tinieblas , la segunda atrae las 
luces, la tercera las produce. Por eftos tres medios fue 
por donde nueftra Santa llegó á aquellos grandes cono-
cimientos. 

Porque ¿de donde proviene, que se viva en la obs-
curidad ; que se ore , y que no se llegue á ser , ni mas 
inteligente, ni mas iluftrado en las cosas de Dios? El 
motivo es , porque se disipa uno demasiado en el Mun-
do. Recogense en él todos los dias un tropel de imáge-
nes , que se imprimen en el espiritu , y en la fantasía, 
y se renuevan en él á cada momento. Dáseles ente-
ra libertad á nueftros sentidos, y á nueftros pensamien-

tos: 

tos : ¿y qué apariencia hay de que se pueda reducirlos 
y atraerlos á Dios , quando se quiera? Dejamos í 
nueftro corazon,que se diftrayga en mil objetos mun-
danos. ¿Y creeremos hallarle despues, siempre que se 
tenga necesidad de él en la o ración? Nosotros olvida-
moŝ  á Dios por todo el espacio del dia : ¿Pues ha pro-
metido por ventura, que vendría á presentársenos él 
mismo alas horas, que lehuvieremos señalado? Cofta-
r-ianos mucha dificultad aguardarle ; como si la gracia 
pudiese^ entrar en una alma llena de deseos seculares; 
como si fuese posible juntar la vanidad con la verdad; 
las cosas eternas con las temporales ; los bienes del 
Cielo con los de la tierra. 

Pero Santa Theresa tomó bien diferentes precaucio-
nes. Ella previno todas las avenidas de su corazon , según 
el precepto del Sabio ; acompañó todas sus acciones de 
una secreta presencia de Dios. Todos los objetos, que 
movían su espiritu, eran para ella como otras tantas ocasio-
nes de orar , y de honrar á Dios. Miraba atentamente á 
su Ley , como un Artesano mira su modeló, para i m i -
tarle ; siempre ocupada, ó en servirle en sus acciones; 
6 en consultarle en sus designios, ó en considerarle en 
sus intenciones, ó en recurrir á él en sus necesidades, 
ó en admiraile en sus obras, ó en amarle en sus bene-
ficios. Y nos admiraremos, de que no hallándose turbada 
de alguna pasión , recibiese las luces del Espiritu Santo; 
y que eftando únicamente aplicada á conocer á Dios, 
se aplicase también Dios á dejarse conocer de ella? 

No. le sirvió menos su humildad- para. adelantarse 
en efte conocimiento. Bien lejos de creer , que aque-
llo fuese una recompensa de su yhtíid , creía , que era 
una señal de su flaquera ; como'si- Dios huviese conoci-
dd',. que tenia necesidad de aquellos socorros, para con te-
nerla, en sus obligaciones; reconocía ella, que la per-
fección no consifte en eftos extraordinarios conocimien-
tos , sino en la unión de nueftras voluntades con la de 

" & Dios. 



Dios. N o era del numero de aquellas almas preocupa-
das que por una secreta vanidad, quieren señalarse en 
la devocion ; que toman lo que pasa en su imaginación 
por verdades, que Dios las revela, porque ellas guftan 
de hacer v e r , que son favorecidas de Dios; y se torman 
de la misma piedad un oficio, ó profesión, enlaqual 
quieren salir tan ayrosas , como en las otras. ¡Oh , quan 
lejos eftuvo nueílra Santa de efte orgullo! Nada temió 
ella tanto, como el llegar á ser el espedaculo , y admi-
ración de su siglo. Ingeniosa en descubrir sus defedos, 
v en ocultar los extraordinarios favores , con que Dios 
ía honraba , pronta á reprimir delante de los hombres 
Jas luces , que participaba de Dios, quema al primer O r -
den de un Confesor la explicación , que havia hecho de 
los mas bellos, y de los mas dificultosos lugares de la 
E s c r i t u r a . Da licencia á los que eftaban encargados del 
cuidado de su conciencia , para que con libertad puedan 
publicar sus pecados; y no les pide el secreto, sino para 
sus virtudes; huviera querido no saber escribir, sino 
para publicar sus defedos. ¿ Y s e r á licito admirarse, si el 
E s p í r i t u de D i o s , que gufta de reposar sobre las almas 
humildes, se complació en comunicarla sus luces? 

Pero principalmente la caridad fue la que produXO 
en ella elorincipio de tan sublimes conocimientos. Sa-
bia muy bien , que hay un ojo dentro del corazon que 
solo él es capaz de sufrir las luces, que vienen de lo 
alto • que para conocer la grandeza de D i o s , según el 
Apoftol , es necesario eftár fundada, y arraigada en la 
caridad ; y que asi como el temor del Señor es el princi-
pio de lasabiduria , su amor es la perfección , y el fin.) 
Aquí sería la ocasion , y el lugar proprio de haceros juz-
gar por el ardor de su caridad, de la excelencia de sus lu-
ces -pero yo no puedo daros otra mayor idea de ella 
misma c a r i d a d , que trazándoos aqui la pintura de sus 

deseos. 

S E G U N D A P A R T E . 
ENsenanos San Aguílin , que toda la vida de un Chris-: 

tiano, no debe ser mas, que un largo, y piadoso 
deseo , porque reconociendo delante de Dios sus ne-
cesidades , y su impotencia , y no viendo el Soberano bien 
sino desde lejos, es necesario, que ensanche la capaci-
dad de su alma, para que Dios la pueda llenar ; que mire 
con afedo el bien , del qual todavía no puede gozar coa 
plenitud; y que haciendo de efta vida presente , como una 
especie de noviciado para la futura , suspire por aquel 
eterno bien, y desee largo tiempo lo que ha de poseer 
para siempre. Ninguna cosa descubre tanto (añade el 
mismo Padre) el fondo del corazon , y de la conciencia 
de los hombres, como sus deseos; y nada hay tampoco 
tan natural , como el juzgar de lo que aman, por lo 
que desean. Veamos, puej, qual fue la perfección de los 
deseos , y por consiguiente, de la caridad de Santa Theresa. 

A q u i , Señores, me remonto yo á los mas tiernos^ años 
de -su vida, y á los primeros movimientos de su infancia. 
Maduraron á un tiempo en ella la razón, y la caridad; tuvo 
fervor, desde que tuvo conocimiento; fue la primera 
prueba, que hizo de su tierna libertad, un voluntario sa-
crificio de sí misma ; los primeros exemplos , que siguió, 
fueron los de los perfedos; los primeros pasos , que dió, 
en los caminos de D i o s , la conduxeron á la Cruz de Jesu-
Chrifto, que es el ultimo termino ; y para decirlo de 
una v e z , su primer deseo fue el deseo de ser martyr.; 
Creyeron algunos Dodores (y es razón creerlo asi) que 
en aquel inflante, en que la luz de la razón comienza á 
rayar en nueílro entendimiento , y en que se descubren 
las potencias de nueRra alma, eftamos indispensable-, 
mente obligados á levantar nueílro corazon ¿cía Dios, 
á adorar aquel soberano Ser, que es el único fin de to-
das nueílras acciones, y el único objeto de todo nues-
tro amor; á consagrarle las primicias de nueílro espiri-. 

Tom. ». S ' tu, 



tu,y a avivar la fé de nueftro Bautismo,porque aquel tiem-
po es,alo que llaman la verdadera entrada del hombre chris-
tianoa U vida , y como el nacimiento del hombre perfeao. 

CumpUoTheresa con efta obligación , y aun comen-
20 mas noblemente. El primer a d o , que hizo, fue un 
acto heroyco de Religión. Enfadóse de vivir , luego 
que supo que se podia morir por Jesu-Chrifto ; y co-
menzo á ser chriftiana por la consumación de la caridad, 
locada dé la gloria , y del valor de los martyres, cu-
yas vidas, e hirtorias leía , emprendió el imitarlos, para 
alcanzar su recompensa ; y sin consultar, ni la ternura de su 
edad , ni la dificultad de los caminos, ni la grandeza 
del empeño, sale de la casa de sus padres , apenas cum-
plió siete anos, para ir valerosamente a un Pais eftran-
g a o , y a un R e y n o infiel , á buscar aquella terrible es-
pada , que debia sacrificarla á Jesu-Chrifto. 

El Angel , q^e vela por la felicidad del Carmelo, 
y por la gloria de toda la Iglesia, detuvo efta inocente 
victima. Aceptó el Cie lo sus intenciones, pero no qui-
so su sacrificio : Teníala deftinada para otros combates, 
y la preparaba otras Coronas. Aunque Dios la conser* 
vase aquella vida, y aquella sangre , que ella le ofrecía, 
no por eso dejaría de ser martyr. Las persecuciones, los 
sufrimientos, el amor mismo de Jesu Chrifto debian exe« 
curar algún díalo que losTyranos no havian executado; 
y la experiencia la hizo conocer , que era del numero de 
aquellos, que por medio de continuas mortificaciones, y 
por una especie de martyr io , menos sangriento, pero 
también mas prolongado, se santifican por los deftrozos, 
y caihgos de su propria carne , y mueren mil veces por 
una. Buelta á la casa de su padre, llora su desgracia; y 
no hallando consuelo sino en encerrarse en unas peque-
ñas Hermitas , que edificaba con sus proprias manos, para 
orar mas tranquilamente , y p a r a huir de los ojos de los 
hombres, se iba acoftumbrando á aquella vida de ora-
ción, y de ret iro , á q U C p o r ^ ¡ n ñ ¡ n t 0 s e : r e t 0 s e s e n . 

tía 

tia llamada, moftrando desde aquella tierna edad, por 
lo que ella hacia por Dios , lo que Dios obraba en ella; 
y haciendo v e r , que toda edad es perfe&a delante de 
é l , quando se digna fortalecerla con su virtud, y pre-
venirla con sus gracias. 

Pero a y , ¡y quan difícil es» que una alma sin ex-
periencia se pueda escapar de tantos peligros, y de tan-
tos lazos , como le arma el Mundo ; y que las mas gene-
rosas resoluciones no se hallen interrumpidas por algu-
na fragilidad! Confesémoslo , Señores, y no disimule-
mos una falta, que Theresa tan altamente ha exagerado. 
Excitóse en su corazon algún deseo mundano , y entibió 
en él el ardor de su primera caridad. El exemplo de 
una madre , virtuosa á la verdad , pero muy aficionada 
á la le¿tura de las Novelas, y Romances, la frequente 
comunicación de una parienta encaprichada en las vani-
dades , y en las locuras del siglo, y yo no sé qué huma-
redas, y vapores, que se levantan de los hervores de la 
sangre , y del calor de la juventud , todo efto conspiró 
á obscurecer un poco su razón , y resfriar su piedad. 
Ciertos deseos vagos de agradar, de ver , y de ser vifta, 
ciertas complacencias, que el Mundo perdona , y disimu-
la fácilmente á los jóvenes , y á las doncellas quando ellas 
tienen con que mantener su vanidad; ciertos adornos, y 
aseos afeitados , sin otro designio , que el de satisfacer su 
amor proprio ; ciertas lesuras guftosas, y atraófcivas , que 
arraftran el corazon por un encadenamiento de pasiones gra-
ciosamente expresadas, y que alimentan en el espiritu 
una vana , y frivola curiosidad ; eftas fueron las faltas.so-
bre las quales no se hace alto oy dia, ni aun se quieren 
examinar, y que no obftante Santa Theresa las lloró amar-
gamente por todo el discurso de su vida, aun quando 
ella conociese muy bien , que no havia perdido en efte 
eftado tan peligroso, ni el temor de D i o s , ni su 
gracia. 

¿Puesqué huviera hecho, si huviese pasado su ju-
S a ven-
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"ventud , en indagar las modas , los adornos, y atavíos 
y formarse una especie de eftudio de \as vanidades , y 
de las eftravagancias del siglo? ¿Qué huviera hecho , si no 
huyiese cesado defrequentar los espectáculos, y las di-
versiones del Mundo , recogiendo las pasiones de otros, 
y entregándose á las suyas proprias? ¿Qué huviera he-
cho , si huviese aguardado para dejar el Mundo , á que el 
Mundo la huviese dejado á ella? ¿Y si no huviera tenido, 
que dar á Dios mas que un corazon corrompido , y las 
reliquias de una vida escandalosa? ¿Qué huviera hecho, 

.si huviese abusado del entendimiento , y de la hermosu-
ra , que Dios le havia dado , y la huviese empleado en 
perder las almas, que Dios havia criado para su gloria? Np 
necesitaba él tanto , para empeñarla en una penitencia lar-
ga , y laboriosa. 

Pero disipóse bien preílo eíla nube. Dios , que la con«' 
ducia, y gobernaba, la hizo conocer , que el Mundo 
es un mar tempeíluoso, donde los Navios pequeños, 
y frágiles, entre las tinieblas , y lastempeftades, se sir-
ven de escollo los unos á los otros , se rompen á un mis* 
mo tiempo, y perecen en un mismo naufragio; que 
es una región miserable, donde es tan general la cor-
rupción , que ser corrompido , y corromper á los otros 
(como decia aquel antiguo) es el exercicio común , y la 
mutua ocupación de los hombres, todo por la impresión, 
que hace un mal exemplo ; á la manera que el campo 
mas abundante es muchas veces asolado por un repentino 
granizo. Convencida de eftas verdades, y temerosa 'de 
eftos peligros, encendió su primer deseo, y no haviendo 
podido dar su vida por Dios , á lo menos resolvió darle 
su libertad, consagrándose á él en una profesion santa, 
y religiosa. 

Entonces viendose honrada con la qualidad de es-
posa de Jesu Chrifto ; y hallándose ya en el camino de 
una perfección, que tanto havia deseado, dio toda la 
extensión, que pudo, á su caridad. T o d o , sus sentidos, 

• -, to-

todos sus pensamientos, toda su gloria", todas sus su-
plicas eran de pertenecer solo á D i o s , y de agradarle. 
Tan prefto encerrándose en sí misma , después de haver 
recibido alguna gracia , juntaba todas las fuerzas de su 
alma, para hacerle algún grande homenaje á su bienhechor. 
Tan preílo á la vifta de una imagen de Jesu-Chrifto cru-
cificado , enternecida de piedad , herida de dolor , ani-
mada del reconocimiento , abrasada de amor , y reunien-
d o todos eftos movimientos al deseo, que tenia de agra-
darle , que era como el centro de su corazon , se der-
ramaba en lagrimas , y se anonadaba delante de su Sal-
vador. Tan prefto pidiéndole su asiftencia , para que ella 
pudiese agradarle en toda su conduéta , sintiendo en su 
alma un desasimiento secreto de todas las cosas criadas, 
y una sensible confianza , de que sus votos serian oídos, 
salia como fuera de sí misma , y apenas podia la debili-
dad de su cuerpo sufrir la alegría de su alma ; su fideli-
dad siempre fue inalterable, los consuelos jamás afemi-
naron su virtud , las tribulaciones no acobardaron su va-
lor , y en tan diferentes tiempos siempre fue igualmente 
sumisa, y fervorosa. 

• Y paracomprehender bien hafta donde llegó en T h e < 
resa aquel deseo de agradar á Dios, y qual fue el fondo 
de su devocion , observad conmigo , que hay dos suertes 
de fervor ; un fervor de sentimiento , y un fervor de re-
solución: El primero es , quando una alma llevada délas 
gracias sensibles ,y prevenida de aquellas bendiciones 
de dulzura , (a) de que se habla en la Escritura, corre 
en los caminos de Dios al odor de sus perfumes, (b) 
como la esposa de los Cantares. La Ley llega á hacersele,-
DO solamente fáci l , sino agradable : Las dificultades, que 

acom-

(a) • In benediélionibus dulcedinis. Psalm. 20. v. 4 , 
1 Cant. i . v . 3. - -
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acompañan a la v i r tud , se allanan quasi por sí mismas, y 

se la hace suave el y u g o del Señor, porque el mismo Señor 

la softiene. Dichosos aquellos, a quienes Dios se digna di-

Jatar asi el corazon,y darles á guftar su verdad,y su jufticia! 

Pero también es peligroso,que la complacencia, que se sien-

te en aquellas prosperidades espirituales, no sea demasiada; 

que la fidelidad,que se tiene.no sea un poco interesada;que 

no se ame el don de Dios , tanto como í Dios mismo; 

y que el placer, que se halla en el obrar el bien , no 

sea una parte de la recompensa , que se ha de tener por 

haverlo executado. 

Por el contrario , hay un fervor de resolución ente-« 

jámente espiritual, que hace, que se acerque uno i Dios, 

aunque le parezca , que se aparta. Sientese todo el peso de 

la C r u z , y no se deja por eso de llevarla con paciencia. 

Hallanse á cada momento muchos obftaculos ; pero tam-

bién hay en el fondo del corazon un valor sin presun-

c i ó n , } ' una fuerza secreta , que los vence. N o se tiene 

la ternura de la devocion, pero se siente en sí la seguri-

d a d , y firmeza. Eftado mas áspero , pero mas perfedoi 

para las almas fieles ; porque son mas conformes á Jesu-

Chrifto crucificado, por q u i n t o por alli buelven á en-

trar en un conocimiento mas profundo de su nada, y de 

su miseria; y porque el amor nunca es mas grande, que 

quando eftando privado de todo alimento, se alimenta 

en alguna manera de sí mismo , y subsifte en el fondo del 

corazon entre aquellas tibiezas , y aquellas obscuridades, 

que le rodean. 
Theresa ,pues ,supo mantenerse en eftos dos eftados 

de fervor: ¿Qué progresos no hizo ella quando Dios la 

dio á guftar aquellas dulzuras , y aquellas delicias sobre-

naturales, qua son los efectos de su bondad, y de su 

amor? Ningún trabajo podia baftar á su z e l o , ningún 

dolor podia apurar su paciencia. Su obediencia eftabaex-

puefta á la prueba de los mas aufteros preceptos. Los 

cxercicios mas viles de la Rel igión la parecían demasiado 
hon-
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honrosos. Las gracias extraordinarias, que recibía, no 
hacian , sino aumentar su humildad. N o temia ella ser 
desgraciada , sino ser ingrata. Los trabajos, que Dios la 
tmbiaba se le hacian dulces , porque satisfacía á su jufti-
cia ; y los favores, que recibía , eran para ella una espe-
cie de suplicio, porque temia abusar desús misericor-
dias , de que se juzgaba indigna. Y asi jamás pidió í 
D i o s , que la favoreciese , sino que se dignase sufrirla, 
y haviendosela escapado un dia (hallándose en una gran-
de sequedad) el pedir al Cielo , que la embiase una gota 
de roc ío , y un poco de consolación , se reprehendió í 
sí misma efta flaqueza , como poco conforme í la humil-
dad , y a la conftancia chriftiana. 

N o fue menos circunspecta, ni menos fervorosa en la 
tribulación. Jamás huvo alma, que pasase por pruebas 
tan largas, ni tan sensibles. ¿Y podré y o representaros 
squel e f tado, sin que os quedeis admirados? Ya no per-
cibe aquel violento inftinto , que iaarraftraba con ale-
gría á los caminos de los preceptos. Ya no siente a 
Jesu-Chri f to , que habita en el la; obscurece su es-
píritu una tenebrosa noche : Aquellas gracias l u -
minosas, y sensibles, que la iluftraban, no son ya 
m a s , que unas gracias sombrías , y sin atradivo, que 
la dejan en el abatimiento , y en el desmayo. ¿Quiere p r o -
bar á acercarse á Dios? Pues parecela , que ciertas cade-
nas imperceptibles la detienen. ¿Llega á percibir su Sal-
vador? Pues quítaselo de la vifta una importuna nube. 
<llepasa en su espíritu la memoria de las gracias sensi-
bles , que ha recibido? Pues aquella trifte , y confusa ima-
gen , que traza en sí misma , la parece un sueño ; y la m e -
moria de una pasada felicidad , no hace sino aumentarla 
el dísgufto de haverla perdido. ¿Acude á sus Confesores? 
Pues halla unos diredores poco espirituales, y poco 
sabios, que la reprehenden la efterílidad de su alma. 

En efta cruel incertidumbre de si Theresa aqrada 
3 Dios : iOs he perdido yo, Dios mió, (le dice) y no bol-

ve- ¡ 
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veré á hallaros mas} ¿Es posible, que o¡ sentía yo ett 

otro tiempo ,y no os poseía} ¿Os poseo al presente, y 

no os siento? \De donde proviene ejta suspensión da 

socorros ,y de protección?• {Consifle envos, que os re-

tiráis de mi? ¿O esculpa miarla que me aparta de 

vos? Amar a Dios , y vivir en incertidumbre de si se le 

agrada , (almas contemplativas, á quienes Dios conduce 

por los caminos del t e m o r , y de la desconfianza de vo-

sotras mismas, por preservaros del orgul lo, y purifica-

ros de todo amor proprio , vosotras comprehendeis lo 

que digo.) Contentóme coa decir í los que componen 

la mayor parte de mi auditorio, que efta es la mas áspera 

penitencia de los Santos. 

Pero no creáis tampoco , que fue menor el fervor de 

nueftra Santa. Aquella aprehensión , que tenia de que 

desagradaba í D i o s , la hizo aumentar el deseo , que te-

nia de agradarle. La gracia eftaba escondida en ella pero 

n o por eso eftaba ociosa. Veiase privada de aquella in-

tima presencia, que D i o s hace sentir al alma, quando se 

comunica con abundancia: Pero efta privación producía 

en ella una sed ardiente , que la hacia suspirar por la pre-

sencia de efte b i e n , cuya idea conservaba aun muy viva, 

para exercitar sus deseos. ¡ C o n qué ansia recibía ella de 

quando en quando algunos rayos de luz ligeros , que á 

manera de relámpagos la hacían llegar á percibir , que 

Jesu-Chrifto no la havia abandonado! ¡Con qué recono-

cimiento no abria ella su corazon, para recibir aquel ro-

_cío del Cielo , que no caía m a s , que gota , á gota! ¡Coa 

qué circunspección se retiraba de las criaturas , y se acó-

gia con confianza á Dios en la simplicidad de la f e , y 

poseyendo su alma en p a z , aun en medio de las tempes-

tades! ¡Con qué confusion suya reconocía, que ella por 

, si misma no era mas , que tinieblas, y pura impotencia , y 

que citando su suerte en las manos de Dios , de 

,él tenia, y venia todo , quanto ella podia tener, asi 

de júítificacion , como de luces. 

Efte deseo de agradar á D i o s , hizo nacer en ella un 
vivo deseo de la salvación de las almas. Nada demueftra 
tanto el a m o r , que se tiene á Jesu-Chrifto, como el zela 
de atraerle los pecadores. Efte zelo causa dos efeótos: In-
terésanos por una parte en el honor , y en la gloria de el 
R e d e n t o r , y nos hace sentir todo lo que se opone al fru-
to , y á la plenitud de la Redención ; por otra , él nos 
inspira una generosa ternura , y compasion de Jos peca-
dores , y nos hace desear su conversión; y juntando el 
deseo de la gloria de D i o s , y el de la salvación de los 
hombres, nos hace cumplir ( c o m o observa San Aguflin) 
los dos preceptos á un tiempo , y encierra en sí toda la 
perfección de la ley. 

Dificultoso e s , Señores, tener el corazon tan herido 
de efta santa pasión , como le tuvo Santa Theresa. D e allí 
provenian aquellos gemidos , y aquellas lagrimas , que 
derramaba, á sola la simple narración de los eftragos, que 
causaba la recien nacida heregia en la Francia, y en la 
Alemania; aquellas suplicas, que hacía todos losdiasá 
D i o s , para que fortaleciese el zelo de los predicadores, y 
para que formase Miniftros, y obreros Evangélicos; aque-
lla tierna devocion, que tenia á todos los Santos, que han 
extendido el Imperio de Jesu Chrifto , por su do&rina, 
por sus trabajos , ó por sus exemplos; aquellas exorta-: 
clones eficaces , que hacia á los que en un ocioso retiro es-
condían los talentos , que havian recibido para sus herma-
nos ; y aquel d o l o r , que sentía en verse encerrada por los 
respetos de su sexo , y por las reglas de su profesion, so-
lo porque la impedia llevar por todo el Universo las verda-
des del Evangelio. Quantas veces, considerando los desor-
denes del siglo. ¡ Ay Señor , excl.imó diciendo ; el MunJ 

do , y el Demonio , os roban todos los dias tantas al-
mas , y yo no be de poder jamas ganaros una\ Quantas 
veces, quando se la pedia , que en sus oraciones rogase 
por b'enes, ó prosperidades temporiles, respondió con 
indignación: ¿Sera bueno , que quando la Iglesia se ha-

Tom. 2. T lia 
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lia en tan urgentes necesidades, empleemos el tiempo 

en hacer a Dios inútiles, y bajas oraciones} 

Mas el deseo, que tenia de padecer por Dios , era como 

su pasión dominante. Sabía bien , que la Cruz es el sello 

de la alianza , que las Vírgenes han hecho con ]esu-Chris-

t o : A efte Señor le pertenecen sus cuerpos por la cafti-

dad, que le han ofrecido ; pero toma posesion de ellos por 

medio de los dolores , y de los trabajos. En efto consifte 

la consumación del sacrificio. Quarenta años de enferme-

dades tan agudas, y tan generales , que no tuvo parte de 

su cuerpo , que no pagase á Dios un tribuío particular de 

paciencia veinte y dos años de a r i d e z , de desamparo, y 

de sequedad ; los ayunos , las mortif icaciones, tantas , y 

tan excesivas aufteridades, apenas pudieron saciar la am-

bición de efte deseo en Theresa. E f t u d i ó siempre en apli-

car las penas, con que Dios la afligía, á las faltas , por las 

quales se creía caftigada , atribuyendo sus presentes sufri-

mientos á su pasada vida , mirando con horror los meno-

res defeélos, que sentía mucho m a s , que sus mismos m a -

l e s , adoió la mano de Dios, que la caftigaba ; cómo si la 

huviese puefto una corona. E l p e r d ó n , que obtenia , era 

para ella como un nuevo vinculo , que la eftrechaba con la 

Cruz. Después de haver padecido por jufticia, aun quería 

sufrir por reconocimiento : N o se contentaba con haver 

aplacado la colera de Dios , quería tamb en merecer su 

misericordia. Aun quando no huviese tenido necesidad de 

satisfacer á Jesu-Chrifto , huviera querido asemejársele , y 

padecer por caridad , quando no huviera tenido que hacer-

lo por obligación. Efte es el m o t i v o , por que repetía tan-

tas veces aquellas palabras: O padecer, o morir ; como 

si.dixera , que la muerte sola era capaz de interrumpir el 

curso de sus mortificaciones, y d e sus sufrimientos. T á l 

fue el ardor de sus deseos. R e f t a m e haceros ver, qual fae 

la grandeza de sus promesas. 

T E R -

T E R C E R A P A R T E . 

A Primera vifta parece, Señores, que no csproprro 

de la Grandeza , y Mageftad de Dios hacer prome-

sas ai hombre ; porque siendo infinitamente poderoso, y 

por consiguiente infinitamente libre , coartaría su poder¿ 

y se daria leyes á sí mismo. Tampoco parece, que es pro-

prio de la sabiduría, y prudencia del h o m b r e , el prometer 

á Dios ; porque debiendoselo todo á é l , y no pudiendo 

nada sin é l ; e s , ó inútil el obligarse á darle lo que no se 

le puede reusar $ ó temerario el prometerle lo que no se 

puede executar sin su socorro. N o obftante , la Santa Es-

critura nos enseña , que el prometer , propriamente no 

pertenece sino á Dios, porque á él solo le pertenece el dar, 

que asi como nos aparta del mal por las amenazas de sus 

caftigos , quiere también excitarnos al bien por la esperanza 

de sus promesas, y que en fin, es proprio de su Grandeza, 

el hacer v e r , que asi como es jufto en sus juicios, y san-

t o en sus obras, es también fiel en sus promesas. La misma 

Escritura nos enseña , que le es bueno al hombre dedicar-

se , y consagrarse á D i o s ; que el mayor homenage, que la 

criatura puede hacerle , es consagrarle su libertad , y obli-

garse a su servicio , imponiéndose una feliz necesidad de 

obedecerle , y de agradarle, y que efto es tanto mas per-

fecto , quanto mas se ama la perfeecion , y mas se obliga 

el hombre á buscarla, y á seguirla. 

Sobre efte principio caminó Santa Theresa , para unir-

se eftrechamente á Dios por los v o t o s , y por las prome-

sas, que le hizo. Jamás huvo Virgen Chriftiana , que con 

tanto empeño se diese á 1a piedad, ni que tan fielmente 

cumpliese con ella. ¿ Y qué os parece ? i Comenzaré y o 

por aquellos v o t o s , que son las reglas de perfección, que 

se imponen los que quieren seguir los consejos del Evange-

l io? i Pues huvo jamás mayor desapego que el suyo í to-

T 2 do 
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d o lo que mira a los bienes del Mundo? Parecióla, que la 

pobreza no era entera, y perfe£ta, si no era extrema. L a 

providencia de Dios la parecía, que eftaba siempre demasia-

d o pronta para socorrerla : Haciasele gravosa la caridad de 

los Fieles, y muchas veces creyó tener mucho superfino, 

porque nada la faltaba de lo necesario. ¡ Con qué confian -

cia no fundó ella una parte de sus Conventos , sobre el 

fondo solo de la providencia ! Siempre cuidó de mantener 

en ellos la disciplina , sin afanarse por asegurarles renta, 

temiendo mucho menos á la necesidad,que á la abundancia; 

y elevándose sobre las inquietas previsiones de lo futuro, 

y las casualidades , que podían suceder, las quales hacen 

que se cayga en la diftraccion , y en la dependiencia de el 

M u n d o ; y que muchas veces se vean los Religiosos aban-

donados de D i o s , porque buscan con ansia los socorros, 

y las asilencias de los hombres. ¡ Con qué severidad no 

prohibió , que nada huvíese en las fabricas, y edificios de 

su orden , que oüese i vanidad ; deseando por un zelo se-

mejante al de su Padre Elias, que el fuego del Cielo , que 

algún dia ha de consumir todo efte vafto Universo , caye-

se antes sobre aquellos orgullosos edificios , para arrui-

narlos hafta los cimientos , y no dejase en las posesiones 

del Carmelo señal alguna de una grandeza, y de una mag-

nificencia secular! ¡Quantas veces reusó los bienes de 

aquellas personas vanas , é indiscretas, que empobrecen 

sus casas por enriquecer los Monafterios, y dando á los 

eftraños lo que pertenece á su familia, con pretexto de ca-

ridad , invierten el orden , y todas las reglas de la jufticia! 

¡ C o n qué confianza, y con qué alegría recibía las donce-

llas pobres , quando observaba en ellas un sincero deseo 

de servir á D i o s , buscando la edificación , no la utilidad; 

. examinando la virtud, no los bienes , y los dotes de las 

que se presentaban ! D e efte modo condenó para siempre 

aquellas Religiosas interesadas, que desconfiando de la 

bondad de D i o s , hacen una especie de trafico de la Rel i -

g i ó n , reusandp admitir alas Pobres, y pidiéndolas muy 
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r icas , y acomodadas, como si fuese permitido hacer , que 
las unas pierdan su vocacion , y que la compren otras. 

N o fue menos exa&a su obediencia , que su pobre-
za. Es defe&o común de la mayor parte de los hombres, 
y aun mucho mas de aquellos , que se precian de espi-
rituales , abundar en su sentido , y atenerse demasiado i 
sus proprias luces. Cada uno quiere ser devoto según su 
humor , y su genio; guftase de caminar por aquellos caT 

m i n o s , que cada uno se ha formado por sí mismo. E s -
t e , que es dado ala oracion, se contenta con levanrarsus 
manos ociosas al c ie lo , y tiene por diftraccion á todas 
aquellas obras de una caridad , que le parece tumultuosa. 
A q u e l , que se ha dedicado á la acción, y al trabajo , mira 
á la oracion como una diversión, ó recreo del espíritu* 
y una ociosidad piadosa de aquellas gentes , que no saben 
ser buenas sino para sí mismas. D e efte m o d o , cada uno 
vive satisfecho de si m i s m o ; y aunque el animo, que se 
tiene , es de hacer bien, á lo menos se reserva la libertad 
de elegir el bien , que ha de executarse. Por el contrario 
Theresa , toda su perfección reduxo á solo el punto de la 
obediencia. Buscó en su devocion, no lo que la conten-
taba , sino lo que se le havia impuefto. 

G u i ó s e , no por los caminos, que mas la agradaban,' 
sino por aquellos, que Dios la havia trazado , y que sus Su-{ 
periores la havian hecho conocer. ¿Es llamada i la con-
templación? Pues toma un ra'pido búelo , y llega hafta per-
derse felizmente en el abismo de las grandezas , y de las 
perfecciones de Dios. ¿La buelven i llamar de aquellas ele-
vaciones? Pues al punto desciende hafta los menores oficios 
de una piedad común. ¿Conviene, que aumente sus mor-
tificaciones? Pues redobla su valor. ¿Es necesario mode-
rarlas? Pues sacrifica su amor proprio. ¿Quieren, que obre? 
Pues preparase para el trabajo. ¿Guftan de que padezca, 
y sufra? Pues remelvese a' la paciencia. Siempre pronta á 
quanto se la mande; tranquila en sus ocupaciones; ocupa-
da en su retiro; humilde en las grandes cosas; grande en 
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las pequeñas; y juntando sobre todo ala pureza de sus in-

tenciones el mérito de la obediencia. 

¿Y qué diré yo de aquella pureza de intención, que 

conservó-con tanto cuidado , y tanta precaución? Después 

que se ofreció á Jesu-Chrifto,nada buscó mas que agradarle. 

Los menores apegos a las criaturas la parecieron infideli-

dades , dignas del mas severo caftigo. Examinó hafta los 

mas secretos movimientos d e su corazon , y ahogó en él 

hafta. aquellos afe&os, que podian parecerle mas inocen-

tes. T a n pre'lo declara, q u e no ama , ni al m u n d o , ni 

á lo que hay en é l ; que solo D i o s es toda su felicidad , y 

toda su alegría ; y que t o d o l o demás para ella es una 

cruz. T a n prefto hace ver p o r las reglas de una Santa amis-

tad , que ella misma prescribe , quan lejos eftá de tenerli 

en efte mundo , sino con el t in de su salvación , y de Dios 

mismo. D e efte modo observa las promesas , que hizo 

quando Jesu-Chrifto la e l ig ió para s i , y quando ella eli-

g i ó á Jesu-Chrifto para si m i s m a . Efte es el eftado de las 

mas santas almas. Pero e f t o n o es bailante para Theresa; 

para ella no son mas , que u n a s obligaciones comunes ; la 

caridad la inspira el mas h e r o y c o , y mas noble desig-

nio , que jamás se haya imaginado en la perfección Evan-

gélica. 

Obligóse , pues, por u n v o t o , ó solemne promesa 

s hacer siempre lo que ella creyese ser mas perfecto, y 

]o mas agradable á Dios. Sabia muy bien lo que Jesu-

Chrifto nos enseña, es á s a b e r : Que no bafta tener una 

jufiicia común , sino que e s necesario tener , una que sea 

abundante. Sabia también , q u e San Pablo nos exorta á dis-

ponernos , y caminar con u n a santa emulación á los do-

nes mas sublimes. Efte f u e e l motivo , porque se obligó á 

emprender con valor , no solamente lo que la Ley man-

da , sino también todo a q u e l l o , que la caridad sugiere. 

Penetrada, pues , de la grandeza , y de la pureza de Dios, 

busca en el culto , que le d a , todo lo que mas puede con-

tribuir a su gloria. Los c o n s e j o s , se los hace preceptos; 
aque-
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aquellas practicas. de Religión , que son tan superiores á 
nueftras fuerzas, llegan á ser sus obligaciones, y sus ordi-
narios exercicios : Saca de las virtudes chriftianas todo lo 
mas noble , y mas perfedo , que ellas tienen : Hice , que 
llegue su caridad hafta la unión intima con su esposo, 
la humildad hafta el anonadamiento de si misma , la poi 
breza hafta el entero despojo de los. bienes, y del de-
seo de poseerlos, la caftidad hafta la continua crucifi-
xión de su carne, y la obediencia hafta una perfec-
ta renuncia de sus voluntades , y de su conocimiento. 

¡Que no me sea posible representárosla tal qualera! 
Grande por sus acciones^ mas grande por sus motivos ; re-
glando su va lor , no por las fuerzas humanas , sino por la 
confianza en la protección divina •, animándose con las di-
ficultades ; esperando aun contra toda esperanza ; discer-
niendo el bien del b i e n , y la virtud de la virtud, para 
atenerse siempre á lo mas perfecto ; y buscando el diftin-; 
guirse en el servicio de Dios por los grandes impulsos, 
y movimientos de su corazon , y por los adtos de una ca-
ridad sin medida , y sin limites. N o era bailante para ella 
el aspirar á la perfección ; quiso también obligar á los 
otros á seguirla , comunicándoles su zelo ; y con efte de-
signio se ap'icó á eftablecer la reforma de su orden, y 
3 reparar las brechas, que el tiempo havia hecho en 
ella. 

: T a l es la condicion. deplorable de los hombres, aun 
los mas Santos , que pierden casi siempre de su primera 
pureza á medida dé lo que se apartan de su principio. Y a 
sea la inftabilidad , ó natural inconílancia del espíritu hu-
mano , que siempre eftá en movimiento , y que no puede 
softenerse largo tiempo , sin un grande trabajo , en el mis-
mo eftado de virtud ; ya sea el peso de la naturaleza, que 
por imperceptibles relajaciones camina sin cesar al desor-
den ; ya sea un juicio visible de D i o s , que caftiga los 
descuidos, y las infidelidades de los particulares con el 
desfallecimiento de la disciplina común ; ó bien sea la 

- - en-



envidia de los D e m o n i o s , que guftan de turbar el repo-

so de aquellas casas de retiro, y de silencio, que son 

como asilos públicos en donde se salvan las almas elegi-

das , para caminar por el camino eítrecho , y para separar-

se del contagio , y del comercio del Mundo. C o m o quie-

ra que sea , el tiempo se lleva tras de sí baila la fuerza, y 

el fervor de la piedad , y llegando la caridad a resfriarse 

en los mas Santos Inftitutos, y eftablecimientos, se forma 

en ellos una mezcla del M u n d o , y d é l a Re l ig ión; de 

la concupiscencia, y de la caridad; de los afectos del si-

g l o , y de las obligaciones Chriftianas. Demos gracias i 

Jesu -Chrifto , porque suscita de quando en quando cier-

tas almas generosas , que renuevan el fervor de los antiguos 

Inft itutos, y los reducen á su primara vocacion, avivan-

d o el fuego divino , que el espíritu del siglo tenia en ellos 

casi enteramente apagado. 
V e d a q u í , lo que emprendió Santa Theresa. Una obra 

llena de dificultades, que p.irecian insuperables. Aquellos 

q u e debian asiftirla , la residen : Unense contra ella las 

poteftades temporales , y espirituales: Levantase toda la 

España : Desacreditaba p o r todas partes c a r t a s sangrientas, 

y s a t y r i c a s : Consideranla como una muger inquieta, y 

disimulada, que quiere grangearse nombre por una e m -

presa temeraria , y abusar del Publico por apariencias de 

piedad. Los Políticos se imaginan, que encubre otros de -

S a n i o s , cuyo curso es necesario d e t e n e r , y la hacen un 

delito de eftado de aquel proye&o de R e l i a on L 

bios creen hacerla algo mas favor en juzgar , que eftá se-

ducida por el espíritu del error , y que sin intención de 

engañar á o t r o s , sin duda alguna se engaña á si mis-

ma. Los mis piadosos reclaman contra ella. Los Pulpi-

tos , y las conversaciones eftan llenos de ellas murmura-

ciones. . 

Armase la piedad contra la piedad , y el zelo contra 1* 

inocencia. ¿Pues q u é hará efta grande alma? Nada la aco-
barda • sufre, espera , adora los juicios de D i o s , consulta 

* sus 

SUS voluntades, y aguarda los efeítos de sus promesas. 

fFeliz M u g e r , si por sus cuidados, por sus trabajos , y pór 

su misma muerte, puede levantar las ruinas del C a r m e -

lo , aquella Montaña tan santa en otro tiempo! ¡Dichosa sí 

puede llegar 1 ser aquella piedra fundamental, sobre la 

qual ha de ponerse todo el peso de efte nuevo edificiaí 

¡Feliz, si puede formar esposas fieles para Jesu-Chrifto , en 

lasquales efté el Mundo crucificado, y ellas lo eften al 

Mundo , que caminen á paso largo por los caminos de 

D i o s , y teniendo en nada, quanto han andado, no 

piensen sino en lo que les re f ta , que andar ; que sigan 

por todas partes al Cordero ; ora las lleve sobre el T a b o r j 

ora las lleve sobre el Calvario ; que se dispongan á la ora-

ción por la mortificación ; y que mantengan su mortifica-

ción con la oracion ; siempre aplicadas h perfeccionarse 

en su vocacion ; regulares por reflexión, y no porcoftum-

b r e ; tan fervorosas al fin , como si no hiciesen m a s , que 

comenzar; tan firmes al principio, como si ya huviese 

largo tiempo, que eftaban continuando; que no despre-

cien las cosas pequeñas , y que abrazen las grandes con va-

lor ; y que haciendo todo quanto puedan , se imaginen 

siempre , que nada han hecho. 

¡Quiera D i o s , que efte fervor de Theresa pase hafta 

su ultima pofteridad! ¡ Q u e el C a r m e l o , que efta Santa ha 

cu l t ivado, permanezca siempre verde, y siempre florido 

á pesar de los Inviernos, y de los yelos de la caridad de 

eftos últimos siglos! ¡Que sus poderosas intercesiones, y 

sus exemplos todavia vivos , conserven , y mantengan lo 

que ha fundado por medio, de sus cuidados, y de sus tra-

bajos! Qiie la g lor ia , y las riqüezas, que ha amontonado 

en su Casa , no salgan jamas de ella ^ y que su jufticia per-

manezca hafta la consumación de los siglos, para que Dios 

Sea glorificado en la eternidad, adonde os conduzca elPa-* 

d r e , el Hijo , y el Espíritu Santo. Amen-, 
o\ <; : n V.T.^ VX^'iví t RKSA m '¡U ««Ahí 

-iwa 

*Xm. 2. V. P A ^ 
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B O R R O M E O , 

P R E D I C A D O E N L A I G L E S I A 

de Santiago, j unto á la Carnecería, año 

de 1 6 8 4 . 

Suscitabo super oves meas pajiorem unum, 

qui pascat eas. 

Y o suscitaré , para conducir mis ovejas, un 

Paítor , que las apaciente : Dice el Profe-

ta Ezequiel, cap. 34. v. 23. 

E efte m o d o hablaba Dios por la boca 

de u n o de sus Prophetas en un 

tiempo , en que el temor del Se-

ñor , y el zelo de la Ley de Dios 

eftaban casi enteramente borrados 

eft el corafcon de aquellos, a quie-. 

nes havia encargado la con l u d a 

; de su Pueblo. Ay de aquellos 

j>aft0res (decid) que abandonan sus ovejas, que se 

alimentan de sw'lecbe , qtie se cubren, y se.v'Jlencon el 

vellón ele su lana, que escogen para sí lo mejor, y lo 

mas 
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mas ¿ordo, que hay en el rebano; y que defíinados i 

un minifterio publico , no buscan sino su proprio ínteres! 
¡ Ay de aquellos, que no defienden Á losMes , que no 
curan , y vizmanlo que se ha quebrado, que no bus-
can las ovejas , que se han perdido , y que llegan a: sel-
los tyranos de aquellos, de quienes debían ser Padres! 
Pero del medio de eftas amenazas, ó anathemas selevan-
ta una voz de dulzura, y de esperanza , que dice : To me 
efloy preparando un Siervo fiel, y sacare del seno de 
mi providencia un hombre, que reformara ejlos ab«, 
sos , y que proveerá * todas las necesidades de mt Pueblo. 

¿No os parece , Señores, que ella Propheaa se, ha 
cumplido en ellos últimos t iempos, y que D i o s , para 
quien todo es claro , á quien todo eftá presente , y que pe-

' netra la obscuridad de los siglos con un rayo de su eter-
na l u z , ha querido representarnos á efte piadoso , y ca-
ritativo Paítor, i quien deílinaba para Reformador, y 
apoyo de su Iglesia? En un t iempo, en que la candad no 
solamente de muchos , sino de todos eftaba resfriada : En 
un t iempo, en que e l h i j o d e l hombre no huyiera hallado 
fé en Israel:. En que las obligaciones de la piedad C h n s -
tiana eftaban abolidas, ó despreciadas: E n que los. vicios 
havian llegadoá ser las coftumbres de Jos Chrift .anos; y 
en que afligida la Iglesia , nopodia ya mas sufrir sus ma-
les , y rio se atrevia á esperar los remedios: En un tiempo* 
en que los P u e b l o s desfallecían p o r falta de inftrucciones, 
y de buenos exemplos: En que los Obispos no conserva-
ban de todas sus funciones, sino la fiereza del mando y 

del imperio; y en que las reciennacidas heregías se jufti-, 

ficaban por la corrupccion del Clero , y por los desordenes 

de los Eclesiafticos, y pasaban del menosprecio délos Sa-

cerdotes de Tesu-Chrifto al desprecio de su Sacerdocio. 

E n t o n c e s f u e , quando el Cielo hizo nacer a Sün Car-

los , parabolver á encender el fuego del Santuario, para 

poner otra vez en su vigor la Ley de Dios , y para reno-

var su alianza con su Pueblo. Dejóse v e t en el t Q d » 
y 2 ^ u a n " 



quanto la Iglesia tiene de grande : Dignidad de Arzobis-

po,y de Cardenal: Autoridad del Soberano Pontífice Pió I V . 

su tío , empleos, comisiones, honores, y adminiftraciones 

de negocios. Vióse en él todo , quanto la Iglesia tiene 

de Santo : Eminencia de piedad, ardor de zelo Apof to-

lico , y auftcridad de vida penitente. Espíritu Santo, que 

formabais en su corazón aquellos nobles movimientos de 

una caridad v ig i lante , ingeniosa, y liberal: V o s , que 

poníais sobre sus labios aquellas palabras de espíritu , y 

de vida , que llevaban á lo interior del alma sinceros de-

seos de conversión , y de penitencia: V o s , que ablandabais 

¿ su presencia las durezas de los corazones obftinados, y 

que humillabais las altiveces de los espíritus soberbios: 

V o s , que le inspirabais los medios , de que se sirvió , para 

retocar, y renovar la imagen de la disciplina Chriftiana se-

mejante á la que havia sido en otro tiempo trazada por la 

palabra v i v a , y eficaz de Dios en vueftra primitiva Iglesia: 

Haced , que siendo y o mismo tocado, y convencido de la 

relación , que eftoy haciendo de tantas virtudes , excite en 

mis oyentes un santo fervor , que los haga llegar í imitar 

lan grandes exemplos. Efto es lo que os pido por la in-

tercesión de Maria ; diciendola : 

AVE MARIA. 

T O D O Sacerdote, dicen los Padres , es hecho pari 

el Pueblo. Todo Pontífice , (dice el Apoftol ( 4 ) ) 

ba-viendo sido tomado,y elegido de entre los hombres, 

ejlá paefio para utilidad de los mismos hombres, áfin 

de conducirlos a Dios , moftrandoles por sus acciones el 

camino de la salvación, si se apartan de é l ; enseñándoles 

sus 

(a) Omnis namque Pontifex ex hominlbus assumptus, 
pro hominibus confiitu'mr in bis, quasunt ad Deum. 
Hebr. j . v . 1 , 

-tu.' 
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sus obligaciones, si las ignoran ; inftruyendolos en el 
modo de socorrer á sus hermanos, si los abandonan. Y 
asi es necesario , que un Paftor Evangélico tenga eftastres 
qualidades esenciales a su minifterio. Es á saber: Una vida 
pura ; una sana do¿írina;y una caridad fervorosa. 
Pero ¿qué Santo poseyó jamás eftas qualidades con mayor 
luftre , y perfección , que San Carlos? Miróse por su ele-
vación , y su dignidad como el modelo dé los otros : Con-
sideróse por su dignidad, como el Dof tor , y el Maeftro 
de los ignorantes: Contemplóse por sus riquezas, como 
el padre de los pobres ; y para reducir todo mi in -
t e n t ó , y todo el cara&er de San Carlos a pocaspa-; 
labras, 

f /. Edifico a su Pueblo por sus exemplos, 
División. ^ II. Lo refirmo por suinflrucciones^ 

1III. Lo socorrió con sus limosnas. 

V e d aqui todo el plan, y el asunto de efte discurso^ 

» me honráis con vueftra atención. 
• • . » . - . » 

• . . . 4 .. . . . . V I j 

V P R I M E R A P A R T E . 

NO sin razón pedia el Apoftol S.Pablo en los Obispoi 
llamados a! gobierno de la Iglesia de D i o s , por pr i-

mera , y mas necesaria qualídad, la de ser irreprehensibles} 
(a) y los Sagrados Cánones prohibían ordenar á aqueilos, 
que por algún pecado publico , ó por un habito, y serie 
de mala vida havian escandalizado á sus Hermanos, por 
mas deseo, que tuviesen de trabajar en su salvación , y 
en la conversión de los otros. Querian , que la inocencia 
fuese el escalón , para subir al Obispado. Temian , que la 

me-

(a) Oportet ergo Episcopum irreprehensibilem tsse< 

t . T h i m . ¿ . v . 2. 
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memoria, y el conocimiento de las flaquezas de los superio-

res disminuyese el respeto , que se debe tener a la digni-

dad , y à la persona. N o creían, que tuviesen toda la li-

bertad necesaria, para reprehender à los que cayesen en los 

mismos defectos , que ellos havian cometido; y eftahan 

convencidos, á que D i o s no sufría cerca de sus Altares, ni 

vida impura, ni reputación manchada ; y que para ser-

vir dignamente à la Iglesia , era necesario , que cada uno, 

según su eftado la huviese antes edificado en alguna ma-

nera. 

Pues efto es lo que San Carlos ha observado exacta-

mente. La sabiduría, la m o d e f t i a , y la religión parecían 

naturales en él. Hacer Capil las,componer Altares, can-

tar los Cánticos del S e ñ o r , imitar las ceremonias del San-

to Sacrificio de la Misa , eran las diversiones de su Niñez, 

y los presagios de su piedad. Fueron sus primeros pro-

yectos , disponer asuntos de orden, y de disciplina ; y mu-

chas veces se le.oyó decir enmedio de los innocentes jue -

gos déla infancia : Mando yo i yo arreglo; yo reformo 

el Mundo. ¡ O quanta verdad es lo que el Sabio nos en-

seña , que se cortón en los progresos ; que ha de hacer el 

' hombre , por las inclinaciones de su niñez! (a) Y q u a n 

fácil era el conjeturar , que se formaba en él un espíritu 

neble , capaz de poseer algún día aquel talento , que se le 

v i o exercer despues, de da'r L e y e s , de reformar el Clero;: 

de contener la licencia , y la iniquidad ; de prescribir li-

mites á las jurisdicciones ; de ser el arbitro de los Sobe-

ranos en sus dife rencias ; y de eítablecer por todas partes la 

juíticia , y la disciplina. 

Resuelvese á servir al A l t a r , y se prepara para ello 

por medio de los Sacramentos, que son las fuentes salu-

da-

(a) Ex Jiudijs suis intelligitur puer. Prov. 20. 

v . 1 1 . 

dables de las consolaciones de su a lma; por la oracion, 

donde recibe las luces d e la verdad ; por una pureza pro-

bada con las tentaciones de la juventud , y de los primeros 

hervores de la sangre ; por una inclinación inviolable i 

las Leyes de la Iglesia ; y por una caridad liberal para con 

los Pobres. Apenas salió de su niñez , quando por una d e -

pravada coftumbre del siglo se halla cargado de una A b a -

d í a , y llega él mismo á ser Adminiftrador de Rentas 

Eclesiafticas. ¡Con q u é gravedad no advierte él í su pa-

dre , que no era licito emplear un bien sagrado en usos 

profanos! ¡Que.las riquezas de la Iglesia no debían entrar 

en la herencia de una familia! ¡Que no era permido 

levantar su casa sobre las ruinas del Santuario, y en-

riquecer sus hijos c o n los hurtos, que hacen á los 

pobres! . -

A vosotros es á quienes y o dirijo efte discurso, pa-

dres ambiciosos, y a v a r i e n t o s , que por vueftros intere-

ses, y por vueftros- negocios procuráis beneficios para 

vueftros h i j o s , q u a n d o apenas tienen uso de razón; que 

miráis una Abadía , n o c o m o una carga grande , sino c o m o 

una fortuna domeftica ; que ponéis la mano , y la meteis 

en aquel Sagrado f o n d o , ó deposito , de donde os pare-

ce , que podéis sacar con que mantener vueftro fauftoj 

v u e f t r o j u e g o , y vuef tros placeres; que hacéis servir el 

patrimonio de Jesu-Chri f to á el luxo de vueftras m u g e -

res , y de vueftras hi jas orgullosas; que manteneis la ara-* 

bicion , y la vanidad , y aca<!o los excesos de vueftros pri-f 

mogenitos, con los a h o r r o « , y economías, y con los be » 

neficios de vueftros h i j o s menores, y que abusáis de I05 

bienes de los pobres , hafta , que vueftros hijos eftert 

en edad de impedíroslo , quizá por el abuso , que hdgan 

ellos por si mismos. 

¡Con qué sabiduría , y prudencia no-manejó San Carlos 

cfta primera renta, q u e poseía! N o permite , que sea con-

fundida con la renta , y hacienda de su padre ; no puede 

-invio^fta oy.<J 4 ttg&igl «1 l ímag 3üp , obinaisH s m ^ f y S 

' o h 
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resolverse & confiarla en manos agenas, aunqfte fieles; y 

como ha de ser responsable í ella , quiere él mismo ser él 

dispensador. Pero á mas se eftiende su exa&itud. Consi-

dera sus obligaciones, y n o cree haverse descargado de 

ellas , con llevar en sus vertidos algunas señales de su pro-

fesión ; con rezar simplemente algunas tibias oraciones; y 

entrometerse despues en todas las conversaciones munda-. 

ñ a s ; y con percibir todos los años las rentas de sus benefi-

cios. Exercitase en las virtudes , y las funciones de su or-

den , y obliga por sus discursos, y por sus exemplos i 

sus Religiosos á reformarse , y i vivir en el rigor de su ins-

tituto. Dale su virtud , á falta de su edad , toda la auto-

ridad, que necesita para inftruir , y niño como e s , ense-, 

ña á los viejos la perfección de la vida Monaftica. 

T a l era la disposición d e su alma , quando de repente 

le puso Dios á una prueba capaz de traftornar una tierna 

v i r t u d , y de hacer titubear á la mas firme conftancii. 

¿Qué os imaginais vosotros, Señores, que sería ? \ A l g u -

na revolución de la fortuna > Tiene él á Dios , y ningua 

accidente le puede abatir. ¿ L a muerte de un Padre? El Sa-

bio en sus dolores no se aflige con exceso , como lucen los 

que no tienen esperanza? ¿Los tiros de una sangrienta m a -

ledicencia ? Yá sabe e l , que los que viven santamente en 

JesurChriílo , eftán expueftos á efte genero de persecucio-

nes , y de sufr imientos^Alguna enfermedad, que le o p r i -

me , y le tiraniza ? La imagen de Jesu-Chrifto patente, 

que continuamente tiene delante de sus o jos , softtene , y 

fortifica su paciencia en los mayores miles. ¿Puesqual 

puede ser efta prueba, a la que *aa difícil se le hace d resis-

tir? La prosperidad es q u i e n le aflije. Hallase casi á un 

mismo tiempo , C a r d e n a l , Arzobispo , primer oficial de 

la Santa Silla , segunda cabeza del Mundo Chriftiano , y 

por decirlo todo en una palabra, sobrino de un Papa. 

N o es mi animo alabar aqui aquellas elecciones inspira-4 

«las por la carne , y la sangre , y no por el Padre C 4 < ? M * 

Bañante ha tenido , que g e m i r la Iglesia, bajo efta perni-
cio-, 
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eiosa coftumbre ; y bailantes Cabezas de la Iglesia se han • 
vifto cuidadosas, mas de engrandecer su familia , que de 
eftender el Reyno de Jesu-Chrifto ; hacer sentar á sus so-
brinos á la dieftra de la Santa Si l la, sin examinar su voca-
ción , ni su mérito ; darles en presa las riquezas de la Igle-
sia , y afanarse mas por hacerlos herederos de sus bienes,' 
y de su grandeza, que sucesores de su Sacerdocio. N o 
tememos nosotros decir eflo en tiempo de un Pontifice, (4) 
en quien la gracia ahoga los sentimientos de la naturaleza, 
que á exemplo de Jesu-Chrifto , no reconoce por parientes, 
sino á los que hacen la voluntad de su Padre ; que no tie-
ne por casa , sino í la Iglesia, que Dios le ha confiado, y 
que no emplea los thesoros, que Jesu-Chrifto le ha confia-
do , sino para gloria de su nombre , y para la defensa de 
su Imperio. 

Pero por intereses de sangre, y de parentesco, que hu-
viese podido haver en la elevación de San Car los , aquellas 
rentas, y aquellas dignidades que recibía, recaían sobre 
la v ir tud, y sobre el mérito. La providencia de Dios 
se servía de la ambición de los hombres, para el cumpli-
miento de sus designios; y aquel Joven Prelado , rectifi-
cando por su piedad, lo que havía de humano en los pro-
yectos , y en los afeólos de sus Parientes, hacía por el 
buen uso de las gracias, que havia recibido , que se les disi-
mulase la precipitación, con que se le havia colocado en 
ellas. 

Representaos vosotros í un Joven de veinte años, en 
medio de las vanidades, y de las delicias; renunciándolas» 
valerosamente en una edad , en que las pasiones se des-
mandan , y se excitan incesantemente por la inclinación, 
junto con la facilidad de satisfacerlas ; en una Corte, 

don-
¿ a n a i t r m rJ #»« m . l » 1 3 J ^ - A - - 1 ^ i / ' i « . J J 

( J ) Inocencio X I . 
Tom. 2» X 



donde se havian introducido , la p o m p a , la vanidad , y 

toda la disolución de las Cortes seculares; en un s ig lo , en 

que el vicio havia perdido la cobardía , y la vergüenza, 

que es natural en é l ; y en el que la virtud pasaba por 

preocupación , y por pusilanimidad ; en una iortuna 
d o n d e huviera ha l lado bailantes aduladores, y aprobantes 

de sus proprios v.cios ; bajo el gobierno de un Papa , q u e 

k amaba t iernamente, ; y que ocupado todo de l a g l o i a 

de su casa , pensaba mas en hacerle grande , que en hacer-

le santo ; y no obf tante , lleno del Espíritu de u i o s , y 

fortificado por su gracia , conservar la moderaaon en su 

juventud , la humildad en las alabanzas, la autoridad en 

las delicias, la p iedad, y el a f e d o á la oracion en e 

embarazo de la Corte , y la confusion de los negocios el 
menosprecio, y la avers ión del Mundo entre todo, l o q u e 

le p u e d e hace r agradable á los que le aman. _ 
D i o s le salva por aquellos mismos caminos, por los 

quales la mayor parte de los hombres se pierden. H a y vir-

tudes tan del icadas, .que no se pueden conservar , s.no 

por las desgracias ¿ humildades , que se perderían , s» no 

fuesen humilladas ; regularida l e s , que se apartarían de el 

camino r e d o , si Dios no las pusiese una c o m o muralla , ó 

seto de espinas,, par,, contenerlas en sus limites ; miseri-

cordias, que se endurecerían, si no fuesen enternecidas, y 

ablandadas por la memoria de algunas miserias. En la a d -

versidad el alma enteramente se reúne , y se recoge d e n -

tro de s í ; bu-canse en la piedad consuelos, que no se po-

drían ha lar en otra parte ; y se tiene rccursoa D w s p o r 

necesidad , quando uno <e ha disguftado del M u n d o . Pero 

hay también virtudes fuertes, * quienes pone Dios en la?, 

ocasiones; que se elevan por sus mismos contrarios; que 

plantan la C r u z de Jesu-Chr.fto en ¡os lugares m i s m o s , en 

q u e el M u n d o siembra sus flores. El alma en la prosper i -

dad se hilfa d i f t r a í d a , y disipada por los objetos ; el e s -

píritu , y el corazón ordinariamente se corrompen ; y " 

tomo un prodigio de la gracia , (a) el que se conserve a t 

ella la sabiduría , la. prudencia , y la humildad. D e efte 

m o d o la grandeza de efte Joven Prelado no hace sino a u -

mentar en él el ardiente deseo , que tiene de servir á la 

Iglesia. ' 

Q u a n d o le llevan la nueva de la exaltación de su T í o 

al Pontificado , ¿os parece, que dá señales de una vana , é 

indiscreta alegría? ¿Sale á recoger las aclamaciones, y las 

a'abanzas de el P u e b l o 1 ¿Se deja preocupar su espíritu de 

ideas agradables de fortuna? ¿ C o r r e por ventura á R o m a 

á eftablecerse cerca de la Santa S i l l a , y tomar posesion del 

crédito , y va l imiento , que debía tener > N o por cierto: 

Retirase dentro de si mismo ; recurre á los Sacramentos; 

corre á echarse i los pies de Jesu-Chrifto humillado en la 

Eucharift ía: A l l í e s , d o n d e fortifica su espíritu contra 

las tentaciones de l orgul lo , y las adulaciones del Mundo. 

A l l i e s , donde toma fuerzas, para r e s i f t i r a l t o r r e n t e d J . I a 

Coftumbre : Al l í es, d o n d e recoge las gracias, que lesof t ie-

nen contra e l e x p l e n d o r de los h o n o r e s , y contra los en-

cantos del deleyte , y de la gloria , que huvieran podido 

engañarle. ¿ Y qual fue su desinteres, y desapego , q u a n -

d o por no retener nada, que oliese á M u n d o , deja hafta el 

n o m b r e , y armas de su casa? Armas que se han puerto 

sobre los frontispicios de los Palacios, q u e se han hecho 

gravar sobre los metales mas preciosos, que se han c o l o -

c a d o h a f t a sobre los A l t a r e s , y sobre los tabernáculos de 

D i o s v i v o , para consagrarla vanidad , y para eternizar la 

memoria de los hombres, ¿ Q u a l fue su conftancia en la 

muerte del C o n d e Federico su h e r m a n o , quando brinda-

d o por todas aquellas razones, que la sangre , y la natura-

leza pueden inspirar í procurar la sucesión, y gozar de 

(a) Tanquam prodigium faÜus sum multis, & tu 

adjutorfortis. P s a l m . 7 0 . v . 7 . 
X a 
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las esperanzas de una casa , cuya cabeza havia llegado a ser 

y á la que pedia elevar mas por algún iluftre Matrimonio, 

y enlace ; al punto se hizo ordenar de Sacerdote, para im-

ponerse una dichosa necesidad de no poder pertenecer sino 

í D i o s , y recibió por medio de sus ordenes el espíritu del 

Sacerdocio de Jesu-Chriüo, que es un espíritu de muerte, 

y crucifixion al Mundo. 

Pero , ¿y qué reflexiones no hizo sobre las dignidades, 

de que se halló provifto casi contra su voluntad , y á pe-

sar suyo? Si exerce el oficio de Penitenciario mayor , ¿juz-

ga, que eliando encargado de los pecados de otros, lo de-

bía eítar menos de los suyos proprios ? Antes cree , que 

siendo propuefto para la adminillracion de la Penitencia, 

debía comenzar á condenarse á ella á si mismo ; y que so-

bre aquel mismo tribunal, donde él juzgaba á los peca-

dores, debía ser su proprio Juez. Si es Cardenal , consi-

dera efta dignidad como una obligación , que pide tener 

un zelo de A p o f t o l ; no como una ocasion de presentarse 

con una magnificencia de Principe. Considera en aquella 

Purpura , no lo que tiene de común con la de los Reyes¿ 

y Emperadores , sino lo que tiene de particular con la de 

Jesu-Chrifto. Aquel color de sangre le advierte deber es-

tar siempre dispuefto á morir por la causa de D i o s , ó i 

lo menos á caminar con mayor conftancia, que los demás 

hombres, por las sangrientas huellas de la Pasión de su 

Maeftro. Si se ve el privado , y el valido del Padre San-

io , emplea todo su crédito en proteger la virtud oprimida, 

en poner sobre el candelero el mérito desconocido, ó 

despreciado; en solicitar la reforma de las coftumbres, y 

la conclusion del Concilio de T r e n t o , cuyas reglas, y 

conftitucionts observaba con anticipación. 

< ¿Quien no sabe las dificultades, y los obftaculos, que 

impidieron el curso del Concilio ? Los intereses de los R e -

yes , de los Emperadores , de los Papas mismos , los ar-

t i f i c ios , y, k s tramas de los Hereges; los zelos de auto-
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ridad inevitables en el concurso de tantas Potencias; la 
prudencia de la carne, que eftá opuefta á la sabiduría , y 
prudencia de Dios; el temor, que tenían los Grandes de 
verse reducidos á la ley , y á la disciplina ; la guerra en-
cendida entre los Principes Chrift ianos; todo efto havia 
retardado las decisiones de aquella Santa Asambléa. Pero 
Dios que se sirve de los consejos de la política , de las 
ambiciones, de los partidos, de las pasiones, y de los 
enredos , como de otros tantos resortes ocultos, y secre-
tos, para executar los designios de su eterna providencia, 
permitía eflas interrupciones, y eftas demoras, para diri-
gir efte Concilio , y hacer que sirviese con mayor felici-
dad í su fin, haciéndole revivir, y como resucitar en el 
tiempo de San Carlos , para que el Mundo Chriftiano tu-
viese a un t iempo, asi la idea , como la practica de la 
reforma. 

Congregados, pues , los Padres en T r e n t o , bajo las 
ordenes del Soberano Pontífice , daban reglas para bien 
v i v i r , y Sanearlos en R o m a , y en Milán daba exem-
plos de una santa vida. Mientras aquellos desde alli daban 
lecciones de reforma á los que querían abrazarla; efte 
Prelado , reformándose él mismo , quitaba todos los pre-
textos í los que la reusaban : Los unos moftraban, que era 
jufto ; y el otro hacia ver , que era posible el vivir en la 
severidad de las disposiciones Canónicas. E l Concilio 
combatía la Heregía , y la depravación de las coftumbres 
por sus decisiones, y por sus Ca'nones : San Carlos la 
combatía por sus ayunos, por sus oraciones, y por el 
exemplo de una vida penitente, y auftera : Haviale Dios 
elevado como una guia , ó señal para todos los que que-
rían seguir la reforma de sus coftumbres , y de efte modo 
la propuso í su Pueblo por susinftrucciones. 

* • ; ' . t aoabav . í . . . a b i í . ; r 
sL cUÍi • V no:r ' H -í - ; - - ' 
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ASI como la gloria , y la belleza de la Iglesia consis-

te en el o r d e n , y en la disciplina de las cof tum-

bres de los fieles, asi también la principal función de los 

que la gobiernan consifte en conducir á los Chriftianos i 1» 

observancia de la L e y de D i o s , y i la pra&ica del Evan-

gelio. Pero como la corrección, y la censura suponen 

lainftruccion, y la dodr ina , es necesario, que el hombre 

Apoftol ico tenga el espirita iluftrado , y que él iluftre al 

espíritu de los otros ; que efté lleno de las verdades, que 

ha de anunciar , y q u e para deftruir la impiedad , disipe 

antes la ignorancia. 
Efta fue toda la aplicación de San Carlos. Luego que 

D i o s l e llamó al g o b i e r n o de la Diócesis de Milán , consi-

deró bien sus obligaciones , y resolvió cumplirlas ; reci-

bió la d ignidad, y n o se deslumhró con su resplandor; 

v ió el trabajo, y n o se desmayó. Hacia yá mucho tiempo 

que aquella parte de la Italia era el theatro de una guerra 

sangrienta, y porfiada , entre dos Principes igualmente 

poderosos, y ambiciosos , que arraftraban toda la Euro-

pa á sus dos partidos , y que tan prefto vencedores como 

vencidos , havian asolado efta desgraciada Provincia , que 

no solamente havia sufr ido todos los males, que prodúcela 

«TUerra, sino que también havia tomado todos los vicios 

de las naciones,que se la hacían. Haviase derramado por ella 

todo quanto las armas tienen de c r u e l , de injufto , y de 

violento ; y los malos exemplos de los Soldados^ havian 

llegado á ser las cof tumbres de los Ciudadanos. Y á no ha-

via en ella equidad e n los juic ios, buena fé en el comer-

cio , fidelidad en l o s Matrimonios, concordia entre los 

habitantes, amiftad entre los vecinos, respeto á las l e -

yes , poco conocimiento de la Rel igión, y casi nada de 

pradica de piedad era lo que havia. 
P a -

Para remediar tantos desordenes, era necesario un 
hombre de una virtud singular, de un valor invencible, 
de una dignidad eminente, que fuese capaz de atraer las 
almas al bien , por la. dulzura de sus exortaciones, y de 
inclinarlos á él por la severidad de la censura , y por la 
fuerza del exemplo. T a l era San Carlos, á quien Dios 
havia elevado i los primeros puertos de su R e y n o , para 
que su virtud tuviese mayor explendor, y mas eficacia 
para la conversión de los pecadores, y para la reforma de 
los fieles. Consideróse como un obrero embiado del Padre 
de familias, para desmontar aquella tierra inculta : C r e y ó 
que Dios le bavia pueflo en ella, como al Propheta, par A • 
arrancar, para deftruir, para disipar, para edificarM 

y para plantar ; (a) y buscó en la raíz de los males, que 
veia , los remedios para curarlos. 

Havia dado ocasion á eftos desordenes la ausencia , y 
retiro de los Paftores ; y asi emprendió el repararlos 
por una exa&a residencia. Las Iglesias eftaban desprecia-
das , ó ignoradas; los Obispos de aquellos t iempos, 6 
hacían la corte á los Principes por ambición, ó se la ha-f 
cian hacer á sí mismos por orgullo. Gozaban de un infeliz 
reposo en medio de la abundancia , y de las riquezas, que 
acompañan á su dignidad ; y dejando á sus rebaños erran-
t e s , y fugit ivos, al arbitrio de sus deseos , hacían de el 
Obispado ( contra todas las reglas delaRel igion) un honor 
sin carga , y un minifterío sin trabajo. Los Pueblos no es-
taban , ni inftruidos, ni consolados, y .yá hncia mas de 
quarenta años , que Milán no havia vifto á n;nguno de sus 
Arzobispos. Dejemos sus cenizas en paz , y no ultraje-
mos su memoria. Pero por virtuosos que fuesen por otra 
parte, ¿ de quantos pecados serian cómplices? 

Quiere San Carlos reparar la disciplina por su vigilan-

cia, 



cía. P e r o ¡ a y d e m i ! ¿ L e faltarían pretextos especiosos, 

y aun razonables para dispensarse de ello? ¿La coftum-

bre no huviera por sí juftificado su ausencia? ¿Su crédito, 

y reputación para con la Santa Silla, no parecía , 110 so-

lamente U t i l , sino también necesaria para el bien de toda 

la Iglesia universal? ¿El desorden de la disciplina de su 

Diócesis no le huviera subminiftrado bailantes negocios, 

q u e solicitar en la Corte de Roma? ¿No se necesitaba.tara-' 

bien en ella del exemplo de su piedad , y de su modes-

tia en el tiempo de corrección , y de reforma? ¿El Papa 

110 le havia suplicado infinitas veces, que le descargase de 

Una parte del peso de los negocios, y que le ayudase á 

llevar la carga del Mundo Chriftiano? N o obftante , nada 

le detiene , no aguarda á que un importuno remordimien-

t o despierte , en fin , su conciencia , ó que bajando un pre-

cepto expreso del Principe á favor de la L e y de D i o s , le 

embie contra su voluntad á su Diócesis. N o , no , Seño-

res , él sabe muy bien la indispensable obligación de v i -

vir en el empleo , en que la Providencia de Dios le ha c o -

locado ; sabe, que el Obispado es un oficio de solicitud, y 

tle trabajo ; sabe , que un eftraño no tendrá , ni su ternu-

ra , ni sus entrañas; y que (según San Pablo) se pueden 

tener muchos Maeftros en Jesu-Chrifto , pero no muchos 

P a d r e s : Y en fin , sabe la impresión , que hace sobre sus 

ovejas la v o z del bueno , y verdadero paftor , y los fru-

tos , que produce la pa'abra de D i o ? , quanclo él mis-

m o la pone en la boca de sus Miniftros Evangélicos. 

Luego que la plenitud de los tiempos se cumplió, y 

que llegó el orden señalado en los Decretos eternos ,parx 

obrar la salvación de los hombres, Jesu Chrijlo ; (a) 

bajando del seno de su Padre, donde habitaba en sus 

luces eternas, vino al Mundo, para conversar con los pe-

cadores , á quienes quería salvar, y con los enfermos 

{a) Galat . 4 . v . 4 . & 5 . 

i quienes quería curar. Carlos , á exemplo suyo , baja 

del T r o n o de su T i o (que repartía con é l , no sola-

mente los cuidados, sino también los honores del Ponti-

ficado) y d e j a , digámoslo a s i , el seno de su gloria por 

venir á inftruír, y convertir las a lmas, que Dios ha pues-

to á su dirección , y gobierno. N o se contenta con e m -

biar Obreros , vá él alia por sí m i s m o , á recorrer aque-

llos Lugares incultos , y Desiertos salvajes. ¿Qué Parro-

quia havia, que no huviese visitado ,inftruído , arregla-

do , y socorrido? ¿Qué peñasco tan inaccesible, adonde 

él no huviese subido con el sudor de su frente , y de su 

roftro , para llevar la semilla d e l Evangelio? ¿Qué valle 

tan profundo, adonde él no h a y a bajado por entre las 

nieves, por los torrentes , y p o r los precipicios, m o r t i ' 

ficado por sus ayunos, fa t igado por sus predicaciones, 

softenido por su caridad, y p o r su zelo? 

Al l i fue , donde abrasado d e l amor de D i o s , armado 

de la espada de su palabra, hizo retirar los errores, y las 

profanas novedades, que iban á introducirse en su pro-

vincia. Representaos , Señores , a aquel Angel encargado 

de la guarda, y cuftodia del Parayso T e r r e n a l , tal como 

nos lo describe el Espíritu de D i o s , en el Libro del G e n e -

sis , con una espada de fuego , que se vibraba , y bol-
via á una, ya otra parte , (<*) para impedir á la cu l -

pable raza, y descendencia el entrar en aquel lugar de 

pureza, y de inocencia, donde el hombre havia hallado 

su felicidad , y donde Dios mismo tenia sus delicias. Pues 

de efte modo apareció San Car los sobre los confines, y 

limites de su Diócesis. L a h e r e g í a , despues de haver aso-

lado la Francia , y la A l e m a n i a , se esfuerza para entrar 

por u n a , y otra parte de los A l p e s . N o pueden aquellas 

inac-

0«) Flammeum gladium ,atque versatilem* Genes. 

5. v . 24. 

Jom. i. Y 



inaccesibles Montañas detener la violencia de su curso. 

T o d o eftá á favor de su designio : La ignorancia de los 

Sacerdotes, la grosería de los Pueblos, la malicia d é l o s 

t i e m p o s , los veftigios , que havia dejado la heregía de 

los vac íos , con que se h.illa al pasar por erte país; y 

sobre todo , las malas coftumbres, que son disposiciones 

para malas creencias. Introdúcese por los eftrechos, ó gar-

gantas, llega en fin harta las cumbres de las montañas, 

para precipitarse despues en aquellas dichosas campiñas, 

donde la fé de los Bernabés, y de los Ambrosios eftaba 

todavia en su pureza , y para ir á arruinar, si huviese po-

dido , aquella Ciudad Santa, en que Jesu-Chrirto ha 

puerto el centro de la R e l i g i ó n , y el T r o n o de su Iglesia. 

¿Y qué hace San Carlos? T o m a en la mano la espada 

de la palabra de D i o s , que es espada cortante de dos filos; 

armase de todo el ardor de su zelo , y defiende con una 

vigilancia increíble las entradas de su Diócesis. T a n pres-

to hace retirar á aquel hombre enemigo , que viene de 

noche í sembrar la zizaña en el campo , q u e Dios le d io 

i cultivar : T a n prefto arroja de él á aquel corrompedor, 

que viene á autorizar ab'ertamente las relaxaciones, é 

introducir con el error e! libertinaje. Confunde unas ve-

ces á la vanidad , que quiere moftrar su espiritu en sos-

tener una mala doótrina ; otras veces contra la curiosidad, 

que prefta el oído á peligrosas persuasiones ; escribe , para 

refutar á los u n o s , y predica , para asegurar á los otros. 

Triunfa l a f é , brama la heregía , y se le acaban (aunque 

rabiando) sus desgraciadas conquiftas sobre los últimos 

términos de su Obispado. 

N i mortró menos aplicación en arreglar lo interior 

de 5U Diócesis, y en reftablecer la disciplina. C o m e n z ó 

por la inftruccion , y por la reforma del Orden Eclesiafti-

co ; para renovar el rebaño , creyó , que era necesario re-

novar los Paílores, y realzar el honor, y las funciones de! 

Sacerdocio. Bien sabéis v o s o t r o s , Señores , que las cos-

tumbres de los fieles ordinariamente dependen de las cos-

tum-

tumbres de los Eclesiafticos , que los gobiernan ; y que es 

mucha verdad , lo que decia el Prophita , que qual es el 
Sacerdote , tal es el Pueblo. (a) C o m o naturalmente se 

tiene inclinación á obrar m a l , es muy fácil julHficarse 

del m a l , que se hace , por el exemplo de aquellos, que 

deben ser modelos de los otros. Pierdese el temor de ser 

reprehendidos, de los que ertán dertinados , para corre-

girnos , quando caen en los mismos defe&os , que noso-

tros ; y se cree uno descargado de las obligaciones de la 

Religión , quando los que la predican , y los que la ense-

ñan , la desprecian, ó la desacreditan. 

Juzgad , pues , Señores, del desorden de los Pueblos 

por el del Clero , en lugar de Paftores no havia casi sino 

mercenarios. E l Sacerdocio havia llegado á ser una Digni-

dad mundana en los grandes, ó un oficio en los peque-

ños. La avaricia les parecia una loable prevención , el jue-í 

g o continuo un inocente pasatiempo, la pereza un de-

cente descanso á su profesion , el concubinato un reme-

dio contra el adulterio: Su groseria, y rufticidad havia llega-

do harta creerse dispensados de confesar sus pecados; por-

que oían las confesiones de los otros. N o querian , ni 

saber la Ley de D i o s , ni pra&icarla , y dejaban en duda 

á los buenos , que gemian eftos desordenes, qual de los dos 

extremos era el mas vituperable , el desorden de las cos-r 

tumbres, ó la ignorancia de sus obligaciones. 

Pero lo que havia mas deplorable e r a , que aquellos 

vicios eran inveterados, y que si no era permitido sufrir-

los , tampoco era casi posible corregirlos, y enmendarlos. 

Por eso fue mayor el trabajo de San Carlos. O í d , herma-

nos m í o s , y temblad aqui conmigo: Qyando las personas 

consagradas á Dios han quebrantado las reglas de su pro-

Et erit sicut Populus, sic sacerdos. Isai. 2 4 . 
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fesion , su conversión es casi imposible. Ellos eftán mas 

inftruidos, y por consiguiente son mas culpables. Sus pe-

cados son mas escandalosos, y por consiguiente mas difi • 

ciles de reparar: Havian de hacer respetar la Religión, 

y la desprecian, y hacen menospreciarla á otros; eftán mas 

obligados á caminar ácia D i o s , y eftan mas tocados de una 

ceguedad m a y o r , quando tanto se apartan de él. En efec-

to : ordinariamente se vé muchas veces, que las gentes 

mundanas por la misericordia de Dios buelven de sus 

desvarios ; pero los malos Religiosos, y los malos Sacer-

dotes necesitan de un golpe de su Mano Omnipotente, 

para convertirse. 

Y asi nada olvido San Carlos , para reformarlos, y 

para inftruirlos, exhortaciones, reprehensiones, predica-

ciones, Synodos , y Conferencias. ¡Con qué eloquencia 

no les moftró , que era necesario entrar en la Iglesia por 

medio de una vocacion divina , y no por motivos, y 

fines interesados! ¡Qiie el Sacerdocio de Jesu-Chrifto no 

es un titulo de ociosidad , sino un minifterio de cuidado, 

y de trabajo por el Evangelio! ¡Que para hacer venera-

ble su dignidad á los Pueblos , la debian respetar prime-

ro ellos mismos; y que en vano emprenderían recon-

ciliar á los otros con D i o s , si ellos mismos no lo es-

tan bien con é l ; y s i , como son los Sacriíicadores de 

Dios vivo , no son también sus viótimas! 

¡Con qué fuerza no les enseña, de quanto precio, y 

consequencia es la salvación de una alma rescatada con 

la sangre de Jesu-Chrifto ; qué raftra ordinariariamente, 

trae consigo la vida escandalosa de un mal Sacerdote; 

de qué valor , y eftimacion son los myfterios, que Dios 

ha puerto en sus m a n o s , para ser los fieles dispensado-

res de el los; qué cuenta havian de dar al Soberano Juez 

de las almas, que se Ies havia encargado ; qual debe ser 

la pureza de un h o m b r e , que toma en sus manos, que 

consagra , que reparte, y que recibe todos los dias el Cuer-

p o , y Sangre de Jesu-Chrifto! ¡ C o n q u e eficacia no les 

C en-, 
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enseña , que las rentas de sus Benef ic ios , no eftán infti-
tuídas , para mantener á sus parientes, ó para engrande-
cer su familia ; que eftán marcadas con el sello de la 
Cruz , y de la caridad de Jesu -Chri f to ; que asi como 
vienen de las limosnas, se deben convertir en limosnas; 
que no es perm'tido hacer de ellas dispendios, ó adqui-
siciones , y emplear en usos profanos el fruto de la piedad 
de los fieles! 

. Ganalos, pues, por su dulzura , y los reduce por su 
paciencia. Si predica, todos sus oyentes se compungen, y 
derraman lagrimas ; si escribe Cartas Paftorales, se podia 
decir , que era la carid id , quien se las havia diñado : Si 
corrige, mueve los corazones sin contriftarlos; ó si loá 
contrifta , es para la conversión , y la penitencia : Si C 3 Í K -

ga , se descubre por entre una severidad jufta , una ter-
nura paternal. N o obftante , nada tiene de débil efta bon-
dad ; y el zelo tomó , quando f u e preciso , el lugar de la 
paciencia. Bien lo experimentó R o m a solicitando cerca 
de la Santa Silla, la reforma de los Grandes , y bolviendo 
(digámoslo asi) la espada Apoftolica contra las inveteradas 
concupiscencias de la Corte. V i o l e Milán con el rayo en 
la mano, quebrantar el orgullo de sus Gobernadores, quan-
do se atrevieron á oponerse á la juf t ic ia , ó á violar los 
derechos de la Iglesia. ¿Quantas veces no hizo retirar de 
los Altares á los Sacerdotes , que escandalizaban la Ig le-
sia de Dios , y que obftinadamente se resiftian á la 
disciplina ? ¿ Quantas veces (á exemplo de Jesu Chris-
to) tomanio el látigo en la mano echo d4 Templo 
Á los que hacían d: la Casa de Dios una Cueva 
de Ladrones, ó una casa de trafico , y comercio? (a) 
¿Quintas veces encendió, y avivó el fuego de su zelo contra 
aquellos, que abrasandose con el fuego de sus pasiones se 

atre-

(4) Joan. 2 . v. 1 4 . 1 5 . & 16, 
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atrevían í acercarse á los A l t a r e s , y llevar delante de 

Dios inciensos ágenos de aquel lugar , y fuegos pro-

fanos. 

Pero no llega á usar de efte rigor saludable , sino des-

pues de haver agotado todas las aftucias ingeniosas de la ca-

ridad. ¡ Quantas lagrimas no havia él derramado, para 

apaciguar la ira de D i o s , y para alcanzar la conversión de 

sus hermanos ! ¡ Oyantas noches no havia pasado e m -

buelto en un saco de cerdas, y en un cilicio , poniéndo-

se en el lugar del pecador , y encargándose delante de 

Dios de su penitencia 1 ¡Quantas veces h a v i a opuefto six 

liberalidad á su avaricia, su moderación a sus violencias, 

su pureza í sus excesos, y liviandades ! ¡ Quantas persecu-

ciones , y trabajos no padeció él por la Jufticia! Tienen 

a su exa&itud por una severidad indiscreta •, echanle en 

c a r a , que introduce novedades , y que impone a su P u e -

blo un yugo insoportable. L o s Predicadores le desacredi-

tan publicamente en los P u l p i t o s : Sus acusadores, para 

bolver por su crédito , hacen censurar uno de sus conci-

lios Provinciales; los S a c e r d o t e s , por defender sus pre-

tendidas immunidades, hacen, que llueva una nube de gol-

pes sobre una cruz , que l levan detras de é l , y que le 

sirve de b r o q u e l , ó escudo e n efta ocasion: Un R e l i -

gioso , ó por mejor decir un D e m o n i o , á vida de los 

Sagrados Altares en un t i e m p o de recogimiento, y de 

oración , en su propria Capilla dispara contra aquel sagra-

do corazon sus homicidas, y matadoras armas. ¡Pero á 

donde no penetra, y á qué no se atreve la impiedad, quan-

do se la quiere reducir á la disciplina? ¿Qué digo yo? E l 

A n g e l , que velaba en su conservación para dicha de la 

Iglesia, detuvo el t iro: El fuego ( como dice la Escritu-

ra ) olvido su fuerza, (a) y perdió su virtud en favor 

de eñe jufto ; y aquel terrible, y fatal p l o m o , sin hacer 
e f e & o , fue á caer á los pies del Santo Arzobispo. 

Mas todos eftos obftaculos los supera , y vence con 
una firmeza , y una immutabilidad de espíritu admirable. 
Pudierase haver dicho , que Dios le havia hecho una co-
lumna de hierro , y una muralla de bronce , para resiftir 
á todos aquellos, que se havian de oponer al designio, que 
tenia formado de reftablecer la penitencia. Hace D i o s , que 
su Iglesia tome por medio de sus cuidados nuevo semblan-
te. Los Rel igiosos, que antes no tenían mas, que el habÍH 
to de la Religión, que profesaban , bolvieron á tomar el 
espíritu de sus primeros Padres, y Fundadores. Las C a -
sas Religiosas, y Virgenes Chriftianas , que antes eftaban 
sin clausura , y sin regularidad , llegaron á ser unos jar-
dines cercados, y unas fuentes selladas por la guarda , y 
cuftodia del Divino Esposo. Los Sacerdotes , que havian 
despreciado la gracia de su vocacion , y havian servido de 
escándalo á sus hermanos, llegaron á ser los inftrumentos 
de su conversión en las manos de San Carlos. Pobláronse 
los Seminarios de una nueva cafta de obreros Evangélicos, 
que encendieron el fervor de la piedad en toda la exten-
sión de su Diócesis. Bolvieron á entrar las ovejas en el re-
dil ; los niños fueron iluftrados, é inftruidos en las ver-* 
dades Chriftianas, el Pueblo llegó á ser sabio , y piado-
so, como el Sacerdote; el luxo fue abolido ; las malas cos-
tumbres como arrancadas de raíz ; la nobleza bolvió a en-
trar en la piedad, los subditos en la obediencia , los Su-
periores en la caridad , los criados en la fidelidad para con 
sus amos, y todo el Milanés llegó á ser una nación santa,' 
«n Sacerdocio R e a l , un Pueblo de adquisición , por los 
cuidados , y por los trabajos de su Arzobispo. 

¿Y de qué os parece que alimenta eftas almas asi disJ 

puertas? ¿Es acaso de aquellas devociones superficiales, 
que reprimen en lo exterior algunos ayres mundanos , pero 
dejan en el corazon la libertad de sus deseos ? ¿Es por ven* 
t u r a , de aquellas.sutilizadas espiritualidades, que se exa-. 

lan 



lan en pensamientos fr ivolos , y en myfticas expresiones? 

¿Es de aquellas doctrinas, y de aquellas tradiciones hu-

manas , que acoílumbran á escusar, y á sufrir los peca-» 

d o s , y no á combatirlos ? N o por cierto ; aliméntalos de 

la antigua verdad de la Iglesia. Supo muy bien discernir, 

y desenredar , lo que un uso vano ha introducido entre 

los fieles, de lo que la doítrina pura de los Santos havia 

eftablecido en todos los siglos, y remontándose hafta aque-

llas primeras fuentes, que han esparcido las aguas d é l a 

Verdad en el Chriftianismo , para hacerlas que corriesen 

de nuevo sobre su Pueblo , t o m ó por regla del gobierno 

de su Iglesia á la Iglesia m i s m a , y á las santas conftitu-

c iones , que ha eílablecido en sus antiguos concilios; y 

que últimamente ha renovado en el de Trento . ¡ C o n qué 

cuidado no las hizo executar en su Diócesis! Por ellas hizo 

reflorecer la penitencia : Por e l las , como que bolvió á 

plantar la Religión en los corazones, y bolvió á poner i 

los Altares en su antigua veneración , y el Sacerdocio en 

su honor , y dignidad ; por ellas despertó el zelo de los 

Paftores echados á dormir , y formo tan buenos Prelados, 

y tan Santos Sacerdotes, que quieren trabajar á todas ho-

ras en la viña del Señor. 

Pueblos Chriftianos , ora sea de la Ciudad , ó de la 

campaña ; no digáis y i , que careceis, ni de inftrucciones, 

ni de exemplos. N o escuseis mas vueftra ignorancia con la 

de los Eclesiafticos, que os gobiernan : N o toméis ya por 

pretexto de vueftras durezas , á su avaricia : N o busquéis 

mas,para autorizar vueftra desidia, á su ociosidad. San C a r -

los los ha corregido ya de eftos defe&os, acusaos á voso-

tros mismos de la aversión, que teneis á curaros, y de la 

pereza de acudir al Medico ; del poco aprovechamiento 

que hacéis del Evangelio, que se os anuncia; del poco cui-

dado, que teneis, de escuchar los consejos de los Miniftros. 

fieles de Jesu-Chrifto. San Carlos alimentó a su Pueblo con 

eftas mismas verdades , pero aun le alimentó con sus li-

mosnas ; y efto es l o que me refta que probaros. 
4 T E l l -

T E R C E R A P A R T E . 

Ninguna cosa hay tan propria, y conveniente á los 
que Dios ha elevado á la dignidad de su Sacerdocio, 

como la misericordia , y la liberalidad para con los po-
bres. Ellos son Miniftros de la Iglesia, y deben tomar sus 
coftumbres, y gobernarla según su espiritu. La Iglesia ha 
nacido en la pobreza de Jesu-Chrifto, y ella misma ha di-
cho por la boca desús primeros Padres, que no tenia, oro, 
ni plata. (a) Sus riquezas son su fé , su paciencia , sus 
Sacramentos , sus verdades , y sus esperanzas eternas. Y 
asi es obligación de los Sacerdotes de Jesu-Chrifto , y 
aun mucho mas de los Obispos , hacer de los bienes espi-
rituales , como un fondo natural de su minifterio, y mi-
rar los bienes temporales, como un fondo eftraño, y age-
no , que no eftá en sus manos , sino para pasar de ellas a 
las de los pobres. Además de efto, tienen el lugar de Jesu-
Chrifto entre los fieles, y por consiguiente deben con-
formarse con sus exemplos. Pues Jesu-Chrifto nos !o ha da-
do todo , y se ha dado él mismo á nosotros : Ha venido 
á-consolar los desgraciados , á curar los enfermos , y ali-
viar á los pobres: Ha dado de quando en quando señales 
de su grandeza, pero no ha cesado de moftrar su bondad. 

Aquellos , pues , que son los G e f e s , y cabezas de la 
Religión , deben representarle, no tanto imitando su au-
toridad , como exerciendo sus misericordias ; porque en 
vano se gloriarán de ser los sucesores de su poder, si no lo 
son de su caridad. Por otra parte , los Obispos son pro-
priameiite los Padres de los Pueblos; no solajnente para 
instruirlos, sino también para alimentarlos. La Providen-

~t -> cia 

(a) Argentum, & aurum non efi mibi. Actor. 3. v.6, 

Tom. 2. Z 
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cía Divina ha querido , que eftas mismas limosnas, que 
se dan para rescatar los pecadores , y satisfacer por los pe-
cados , sirvan para aliviar las miserias : Q u e los mismos 
Miniftros , que le ofrecen el sacrificio, eften empleados 
en diftiibuir á los pobres las ofrendas de los fieles : Q u e 
despues de haver dispensado el Cuerpo, y Sangre de Jesu-
Chrifto al pie de los Altares , vayan á derramar sus pro-
prios bienes á los Hospitales ; y que con la misma mano, 
con que echan la bendición al Pueblo , le asiftan en sus ne-
cesidades , porque efios dos oficios salen de un mismo fon-
do de caridad ; y ninguna cosa dispone tanto á los h o m -
bres , á aprovecharse de los bienes espirituales, que se les 
presentan , como elle cuidado de asiftirlos en sus necesi-
dades temporales. 

Sobre eftos principios de Religión fue sobre los que 
San Carlos emprendió asiftir á los pobres. Era efte San-
to uno de aquellos hombres de misericordia ( c o m o dice 
la Escritura ) cuya piedad fue inagotable, (a) Pudierase 
haver dicho , que D i o s por sí mismo le havia enriquecido, 
para hacer ver , hafta donde puede llegar la liberalidad 
Chriftiana. La fortuna de sus Abuelos , la herencia de sus 
Padres , el favor de un Pontificado , herencias , dignida-
des , beneficios , Principados , grandezas del siglo , y de 
la Iglesia, todo se ha reunido en su persona ; y con todo 
eso , ¿qué uso hace él de sus bienes ? Entrad en su Pala-t 
ció ; sota su antigüedad le hace venerable , y nada vereis 
en él de grande , mas que la virtud del Arzobispo, que le 
habita. M i a d esas paredes ; no es el o r o , ni la plata 
quien las cubre , la imagen de Jesu Chrillo crucificado , y 
las señales de su pasión son lasque eftín pintadas en ellas 
por todas pgrtes , y no puede 2a vifta emplearse en otra 
cosa, que en objetos de penitencia, y de devocion. 

C o n -

Eccl i . 4 4 . v. i o , 
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Considerad su mesa, nada huele en ella á delicadeza, 
y no sufre, que se le ponga mas de aquello, que bafta para 
el socorro de la necesidad d-- la naturaleza, ó para una 
frugal hospitalidad. Ved su tren , y no advertiréis tropas 
de criados , ó de cortesanos, que le rodean ; es la humil-
dad , la caridad, la modeftia, y un tropel de virtudes 
Chriftianas, quien le acompaña. Abrid, siquereis, sus co-
fres , y no hallareis en ellos, ni fondos, para proveer á su 
vanidad, ni ahorros, para contentar á su avaricia. ¿ Pues 
donde esconde sus tesoros? En esos Hospitales, donde 
nada falta, y donde la pobreza por sus beneficios llega á 
hacerse opulenta : En esas casas, adonde su caridad curio-
sa vá á descubrir las miserias , que oculta la vergüenza: 
En esos Monafterios, que él ha fundado para la seguridad, 
y para la educación de las doncellas Chriftianas ; En esos 
refugios , donde la caftidad cftá defendida de las tentacio-
nes , y de la indigencia : En esos Seminarios , donde se 
suftentan , y á un mismo tiempo se inftruyen Sacerdotes, 
que 110 eran ignorantes , sino porque tenían la desgracia 
de ser pobres. 

Efte fue el empleo, que hizo de sus riquezas. ¿Y os le 
representaré yo a q u i , tan prefto en medio de un tropel de 
mendigos diftribuyendo el pan de la palabra de Dios con 
el alimento corporal , aliviando su miseria por su caridad, 
é inspirándoles la paciencia por medio de sus palabras? ¿Os 
le representaré humillado delante de los pobres, sirvién-
dolos en sus necesidades, coneolandoles en sus males, c u -
rando sus llagas, y bajandose á los minifterios mas humil-
des de la misericordia Chriftiana, sin atender á sus pro-
pias enfermedades, y á su delicadeza natural; y sin te-
mer el poner a los pies de los pobres de Jesu-Chrifto aque-
lla purpura, que apenas se humilla delante de las testa? co-
ronadas, y de las cabezas Soberanas ? ¿ O s le representaré 
visitando su Diócesi , y dejando en todas partes, por don-
de pasaba, veftigios de sus compasiones , y de sus benefi-
cios ; dando á unos con que suplir la efterilidad de sus 
V Z 1 Paí-



Países, ^ otros con que reparar las desgracias de la fortu-

na proveyendo para la vocacion de efta , y para el dote, 

y Matrimonio de aquella? 

Pero no digamos cosa, que no sea muy singular en elo-

gio de un Santo tan grande. Apártense de aqui avergonza-

das aquellas personas circunspe&as , y económicas, que 

han recibido mucho , y que dan poco ; q u e cuentan con 

D i o s , y con los pobres, y derraman sus consolaciones 

gota á gota , como dice el Propheta, y ansiosas del dia de 

mañana (contra las reglas del Evangelio) y temiendo siem-

pre empobrecer , desconfian de la providencia de D i o s , y 

no exercitan , sino con repugnancia , su misericordia. N o 

hablamos menos con aquellos, que en el o r d e n de una jus-

ticia c o m ú n , guardan una honefta proporcion entre sus 

bienes, y sus limosnas; que dan á los p o b r e s todo quanto 

pueden cercenarse razonablemente á si mismos ; y que 

queriendo cumplir con la ley de Dios , p e r o no aspirando 

á la perfección Evangélica, se consideran á lo menos coma 

los primeros pobres , reservan para si aque l lo , que de de-

recho creen que les pertenece, y d i f tr ibuyen en limosnas 

Jo que sobra á sus comodidades; ó q u a n d o mas, de sus 

necesidades particulares. 

Pero San Carlos eftiende á mas su caridad. Diftribuye 

a manos llenas, y por todas partes, y s u izquierda no 

ex:mina lo que hace la derecha. Le parece no havcr he-

cho todo el bien que debe , si no hace todo el bien 

que puede; y la medida de su liberalidad es la de sus bie-

nes , y de su amor paternal para con s u s Pueblos. Por 

nada cuenta, quanto hace en la diftribuciora de sus riquezas; 

cree, que los pobres tienen necesidad de t o d o , y que él ja-

más tendrá necesidad ; y no contento con ser liberal, l le-

ga a ser santamente prodigo. Veinte mil escudos dados de , 

una vez , no era m a s , q u e una desús l imosnas; quarenta 

mil escudos de oro dados en un dia , no eran mis, que una 

de sus buenas obras. Corre como un rio su caridad en las 

aflicciones c o m u n e s , y en las escaseces extraordinarias, 

• i - i " ' s i Es 

Es una fuente , que se derrama enteramente, y que no 

solo riega algunas tierras efleriles, y secas, sino que inun-

da toda la Provincia. N o sabe escasear , ni repartir con 

economía sus bienes , quiere , que toda su Diócesis goce 

de ellos á un tiempo ; y que todos aquellos , á quienes 

la Providencia Divina ha pueíto á su cargo , lleguen á ser 

santos; y no sean infelices, ni miserables. Paraefto no 

bailan sus beneficios , vende bafta su Patrimonio , y se 

despoja de su Principaelo de Arona. 

Por lo que toca á las rentas Eclesiaftícas, < quien no 

sabe, que eftos son bienes consagrados á D i o s , en los 

quales tienen los pobres su porcion^ y su herencia? N o 

se puede disiparlos, y mal gallarlos, sin remordimiento 

de la conciencia : Por dureza que tengan los que las po-^ 

seen , la conciencia arranca de quando en quando alguna 

parte á la codicia , y es necesario haver perdido , no sola-, 

mente la caridad , sino también el pudor , para no asis-

tir al proximo en las necesidades extremas. Mas por lo 

tocante al Patrimonio , eñe se quiere para s í ; ciertos res-

petos de familia , ciertos inílintos de amor proprio hacen,' 

que se tenga á ello algún apego : Conservase con cuidado; 

aumentase con placer ; dc-fiendese con calor, quando se le 

quieren disputar; da«e todo lo demás para reflaurar, lo 

que se ha perdido ; mírasele como al fruto del trabajo , y 

de la induftria de sus Padres, y como un fondo de Jufti-

c i a , que nada debe a la caridad. 

D e otra manera bien diferente piensa San Carlos: 

Cree , que todo le pertenece á Dios , y que no puede 

hacer cosa mas gloriosa en memoria de sus Padres , que 

ofrecer a Dios en los pobres todos los bienes , que le d e -

jaron. Jesu Chriíio es <u Padre , la Iglesia es su Madre, 

sus Pueb os son sus hijos, su Diócesis es su familia , y los 

pobres son sus herederos. Dales su casa, y las riquezas, 

que les pertenecen. La ambición , y la vanidad han hecho, 

que los Reyes de la tierra diesen Ciudades, y Reyr.os, 

que haviau tenido la dicha de conquiftar , y que no havian 



tenido fuerzas para gobernarlos ; y la caridad, mas ge-

nerosa, obliga à San Carlos à dar un Principado : Feliz 

en haverle tenido por su Señor ; y mucho mas feliz por 

haverle cedido à Jesu-Chrifto en sus pobres. Pero si es tan 

liberal de los bienes de su casa, ¿ qué uso pensáis vosotros, 

que hizo de los bienes de la Iglesia? ¿ Se reservó é l , por 

ventura , la menor parte , no digo y o para sus vanidades, 

para sus placeres , ó para sus comodidades ; pero ni aun 

para sus necesidades ; y no como quiera necesidades, sino 

para sus necesidades urgentes? ¿Juzgó acaso, quesería 

necesario so (tener su Dignidad por el faufto, y la opulen-

cia ? i Dlftinguió en sus rentas, aunque grandes, la por-

cion del O b i s p o , y la de lo-, pobres? Y o bien s é , que 

Jos bienes, aun los temporales, no dejan de ser nece-

sarios , à los que eftán puertos en los primeros minifterios 

<le la Iglesia , para conservar la decencia de la Dignidad; 

para hacer mas venerable su autoridad à los ojos de los 

Púeblos ; para contener en las ocasiones à la insolencia , y 

á la impiedad ; para mantener la disciplina, y el orden 

de la jurisdicción espiritual. P e r o , y quan dificultoso es, 

q u e con el pretexto de eftas decencias, ó razones de efta-

d o no se violen las esenciales leyes del Obispado ; que 

queriendo partir con los pobres , no se les cercene una 

parte de lo que les pertenece ; que no se defraude à la 

caridad, lo que se da à la razón , y à l a c o f t u m b r e ; y 

que no se haga servir à la vanidad del Miniftro , lo que no 

debia emplearse , sino en honor del minifterio. 

Bien lejos eftaba de caer en efte desorden San Cario?. 

T e m i e n d o no dar bailante , lo dá todo : Por el temor de 

no tocar, à lo que pertenece à los pobres, les dá lo que 

es suyo ; por miedo de retener algo superfluo , hurta á su 

Dignidad todo aquello , que le era necesario à los ojos del 

Mundo; cree, que un Obispo debe hacerse venerable, no 

por la magnificencia de su tren , ò por el explendor de 

su Dignidad ; sino por el exercicio de la caridad , y por 

las funciones de su minifterio. Efta fue toda su gloria; 

y 

y há mucho tiempo , que la Iglesia n o ha vifto cosa mas 

grande, que un Arzobispo, un Cardenal , un sobrino de un 

Papa de riquísimo , que era, haver llegado a ser muy pobre-

no por gaftos l o c o s , y superfluos, sino por una santa pro-

fusión de todos sus bienes por Jesu-Chr ifto,y por sus pobres. 

¡ O que grande es nueftro Santo, quando despues de 

haver trabajado todo el dia en la viña del Señor sin des-

cansar , llevando el peso del dia , y del calor , {a) ape-' 

ñas halla, quando buelve á su caía un pedazo de pan 

para reparar un DOCO sus fuerzas, y conservar para el dia 

siguiente un residuo, ó reliquia de su trabajada vida! 

¡Que grande es , quando despues de haver dado los mue-

bles de su casa , y hafta los ornamentos del Altar ; y 

de have.se- reducido á un Roquete de tela gruesa , y á 

un Báculo de madera tosca, d H l a Iglesia de Jesu Chris-

to Ja alegría debolverá ver la dichosa sencillez , y simplici-: 

dad , y la rica pobrez» de sus primeros padres! ¡ Q u é gran-

de se mueftra , quando vende hafta su propria Cama poc 

asiítir a los enfermos, y quando despues tiene , que d o r , 

nnr en el suelo ; tan contento por haver exercido la cari-

d a d , como por practicarla penitencia! ¡Qué g r a n d e , en 

' e s S a n C a r l ° s , quando falto de todo vé con eufto 

s u m o , que es él el primer pobre de su Diócesis" Pero 

¡y quan grande no f u e , quando en lo más riguroso dé 

una pefte , que se havia encendido en la Italia , despues 

de haverse despojado de todo , da todavía su vida por su 

Rebano! J quando en el ardor de- su zelo exclama con el 

Apol to l :No solamente qUí riamos comunkaros el Evante-
tiOjS'no tamo en dar por vosoty os nueftra propria vtda.(b\) 

Representaos aquel desgraciado t i e m p o , en que los 

• ' • ¡ As-

_ - - --1'' |i|¿*v '•' • ''* •• ' 

(.a) Matth. 20. v . 12. 

(*) Voleba ynus tradere vohis non solum Evan?e~ 
m Dei>ied et¡*m animas nofiras. 1 . Thesal. 2. v . 8 . 
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Aflros despiden malignas influencias; en que el ayre, que 

se respira, es mortal; en que la tierra es maldita , y seca; 

y en que toda la naturaleza lleva consigo las señales de 

]a ira de Dios ofendida de los pecados de los hombres. 

T i e m p o funefto , en que se sufre , y padece sin esperan-

za , en que se vive sin socorro , y en que se muere sin 

consuelo ; en que se teme, y se huye aun de los que se 

aman ; en que el evidente peligro parece, que dispensa 

de la Ley de asiftir á sus hermanos, y en ,el que por 

mucha piedad , que se tenga por .otros, guarda uno 

toda su caridad para sí mismo. T a l era la miseria del pue-

blo de Milán. Gemia efta C i u d a d , tan noble , y tan po-

blada bajo efta terrible plaga de la jufticia de D i o s , 

que le arrebató en bien poco tiempo mas de veinte mil 

almas. Los ricos iban á buscar su seguridad en los reti-

ros diftantes , y apartados; los pobres, que quedaban, eran 

consumidos por el hambre , ó arrebatados por la enfer-

medad , y Milán no era mas , q u e un Cementerio para los 

muertos , y un Hospital para l o s vivos. N o eftaba menos 

asolada la campaña; y lo que á cfte eftado hacia mas d e -

plorable , era la falta de socorros espirituales por todas 

partes. E l temor de la muerte havia hecho huir disper-

sos a los Paftores, nadie se atrevía á oír á los penitentes, 

ó á llevar el pan de vida á los moribundos. N o corrían 

menos peligro las almas, que los cuerpos ; y no siendo 

muchos, ni excitados ásu salvación , ni eftando inftruídos 

de sus obligaciones, tocados d e la enfermedad, y del pe-

cado , abrigaban en su seno d o s peñes i un t iempo, y 

morian con una duplicada m u e r t e . 

En efta ocasion-fue, quando S.Carlos moftró su zelo,jr 

su ternura para con su Pueblo : Comovieronsele todas sus 

entrañas. Dice con el Apoftol S . P a b l o : (a) Que él era deu-
- dor' 

(a) Kom. i. v . 14 . . útt.'.v*. •.<. ¿ v aA 

DE SAN CARLOS BoRRonifeo. I 
dtr á todos , y que deseaba sacrificarse por sus bermas 
n?S. ' , C a r n e > Y sangre, razón humana , persuasiones ve-
risímiles , vosotros no tuvifteis ningún poder sobre su es-
píritu, ni sobre su corazon. Dicenle , que su vida es impor-
tante al Publico , y él responde , que aun le es mucho mas 
importante á Dios la salvación de una alma; que aquella 
era una obra de perfección , y que eftí persuadido , á que 
su eftado le obliga á serperfeéio. Replican l e , que eilá 
es un consejo; y e l r e s p e t o , y la fidelidad, que tiene í 
D i o s , le hace querer , no solamente lo que Dios manda, 
sino también lo que aconseja, llepresentanle, que efta 
no es una obligación de jufticia ; y el cree , que las obli-; 
gacionas de la caridad no son menos indispensables. D i -
cenle , que pocos Obispos lo hacen ; y él r e s p o n d e q u e 
es necesario, que de quando en quando haya alguno, que 
lo haga. 

i Q u e no pueda y o representárosle, yendo ci todaí 
las partes, y lugares infeftados del contagio, para asiftir 
i sus pobres ovejas enfermas, y desvalidas ; atravesando 
las calles , á quienes una trille soledad hacia espantosas; 
entrando en unas casas mas Kigubres, que los sepulcros; 
pasando por medio de aquellos mortales alientos, que 
de todas partes exhalaba un monton de muertos, y de 
moribundos; llevando en sus manos sagradas, y caritati-
vas los remedios del alma , y del cuerpo; oyendo las 
confesiones, adminíftrando la Santa Unción , diftribuyen-
do el C u e r p o , y la Sangre de Jesu-Chrifto , rezelandose 
de los menores accidentes en sus pobres, y no temien-
do nada para sí mismo; impelido de ternura, y de 
compasion por sus ovejas, duro , é insensible para sí mis-
mo , y para la conservación de su propria vida! [Que 
no pueda y o representárosle recurriendo á la oracion , y 
í la penitencia , caminándolos pies descalzos, una soga 
al cuello , sobre sus espaldas una Cruz pesada , pidiendo 
á gritos misericordia para su Pueblo, mas humillado en 
lo interior , que en lo exterior j ofieckndoseá sí misino 

- J o m . z . A a C o -



c o m o una.hoftía v i v a , y como una vi&ima publica por 

los pecados de los Milaneses, cuyo caftigo queria pade-

cer el solo ! 

Pero baila deciros., que D i o s , que ha suscitado efte 

Paftor á su Dióces i , para excrcer en ella su caridad , le 

ha suscitado también á toda !a Iglesia , para avivar la ca-

ridad de los Chriílianos de eftos últimos t iempos, tan 

relajada , y tan tibia, ¡Pero ay de mí} Jamás huvo tantas 

ocasiones de. ser caritativos; las necesidades son muy 

urgentes en la C i u d a d ; la pobreza es casi universal en 

el c a m p o ; las enfermedades han llegado á ser mas lar-

gas , y masfrequentes ; las citaciones toman el rumbo de 

ser mas ásperas ; y los años mas efteriles; los H espita-

Ies e.ftán llenos; la; Parroquias eítán abrumadas coa el 

numero de los pobres vergonzantes, que tienen en sí: 

<Y qué esfuerzos hacéis vosotros, para remediar tantos 

nales? 

| D o r d c efta la caridad, donde eftá el zelo de San Car-

los? Todavía nos refta alguno en esas Congregaciones, 

p Compañías , que tan santamente ha inflituíJo para el 

alivio de todas las.miserias humana?. A vosotros os toca, 

almas chriftianas, devotas de San Carlos, por obligación, 

y caritativas como él por profesion, el hacer revivir el 

espíritu de vueflro Santo Prote&or , derramar el buen 

olor de sus v ir tudes , y dár en efta Parroquia grandes 

cxemplosá todas las otras. A vosotros, digo ,os tocacon-

solar á los afligidos, socorrer á los necesitados, visitar , y 

mantener á los pobres , y asiftir a la viuda , y al huérfa-

no. Renovad en elle día ese fervor , de que haveis dado 

«antas señales. Proseguid amontonando thesoros para el 

Cielo por el buen u s o , que hacéis de vueftros bienes 

sobre la tierra. Moftrad al refto de los demás fieles 

las diferentes especies de misericordia , que vosotros exer-

citais. Conducid á las almas tibias por los caminos de la 

caridad á aquellos obscuros lugares, adonde la pobre-

ra se retira, y sufre sin ser sabida , ni conocida. Exigid, 

^ ¿A. ; ' .R .WAX/ 

y sacad délas a lmas , aun las mas codiciosas, y avarieni 

tas con vuefiras santas importunidades, un tributo salu-» 

dable á la aflicción , al hambre, y á la desnudez. C o m u -

nicad, en fin, ese espíritu de compasion , que haveis re-

cibido de D i o s , para que conspirando todos á exercer 

Ja misericordia, la recibamos nosotros de Dios en la tiert 

r a , y en el Cielo, E n el nombre del P a d r e , y del Hijo, 

y del Espíritu Santo. Amen, 

TS.1 "r y i .\J. •' c< : / 0 T -i 
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PANEGYRICO 
D E S A N F R A N C I S C O , . i 

X A V I E R , { 

P R E D I C A D O E N L A I G L E S I A 

(que fue) de Padres Jesuítas , de la Casa 

Profesa de París en el año 

de 1 6 8 3 . 

Ait Dgmwus Servo : Exi m vías, £f se-

pes , & compelle intrare, ut impleatur 

domus mea. 

Dixo el Señor á su Siervo : Sal á los Cami-

nos , y á los Vallados, y oblígales á en-

trampara que mi Casa se llene. En San Lu-

cas capitulo 14.1/. 23. 

Areceme, Señores, que Dios en las 

grandes empresas, y eftablecimien-

tos,para repartir sus favores , ó para 

facilitar la execucion de sus designios 

eternos, ha empleado siempre, y se ha 

valido de dos hombres diferentes, para 

que fuesen los Miniftros de su mise-

ricordia , ó de su poder. Quando quiso eftablecer su L e y , 

y formarse un Pueblo, que lepcriwciesepQr m titulo, 

- A T ^ y-
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y iin derecho 'particular , (como había la Escritura (a)j) 
eligió á Moysés, para que fuese el Legislador, y í Aaron 
j a r a que fuese como el Orador de su Pueblo. A l prime-
.10 encargó la conduéla-de Israel; al segundo sus exortai-
cioncs, y avisos i Pharaon, dice San Aguftin; {b) y dispuso, 
que en el uno ejluviese el Principado ; y tn el otro el 
minifterio déla palabra. Quando quiso fundar su Igle-
sia eligió á Pedro, para que fuese su Cabeza , y á Pablo 

•para su Predicador, como dice San Chrvsofíomo al uno 
para que le ganase á los que eran ,segun la Circuncisión, 
•y al otro para que atraxese los Gentiles. El primero es 
la piedra, que seftiene el edificio, y que congrega los 
¿lijos en la casa y el. segundo es el. vaso de elección 
para llevar el nombre de Jcsu-Chrifto s los. Pueblos^ 
y á los Reyes hafta hs extremidades, de la tierra. 

D e efte m o d o , quando Dios quiso en eftos últimos 
tiempos enderezar Jas ccftumbres de los ebriftianos en 
la Europa, y crearse un nuevo Pueblo en el Asia , eli-
gió á Ignacio , y í Xavier ,. para repartirles sus túiniftetr 
ríos. Dale al uno el espíritu } y la sabiduría de un Pa? 
tríarca,. y al otro el corazon , y el zelo de un Apoftol: 
AL uno le dice : Quedate aqui , para formar efte cuer-
po , que ha de eftenderse despues per todas las partes 
de] M u n d o , para asegurar tu recién fundada Orden por 
las reglas de tu disciplina, para oponerte á los errores, 
y las relaxaciones , que se levantan en mi Iglesia, y parai 
trabajar, e n í a edificación de tus hijos, y. en la conversión 
de tus hermanos. Dieele al otro : Vé; a esas Regiones 
idolatras, .donde es ignorado mi nombre Y é por 

ca.- [ 

(a) Popnlum peculiares. Deut. 1. v. 

[b) In Moyse principati, in Aaron rninUlerim; 
Auguft . " " - ' : 

( 0 Exi in via¡, & sepes,. . _ 



caminos , que todavía no se han abierto í mis Obre«* 

ros Evangélicos; pasa ellos limites, y salta esos vallados, 

q u e y o puse entre el antiguo , y nuevo mundo : V é , y 

lleva mi palabra , y mi verdad á los que yo he predeftinado, 

y coge las mieses, que te ha preparado mi providencia. 

D e tfta manera toda la tierra era la herencia , y par-

tición de ellos dos grandes hombres.Su caridad y i no podia 

eftár mas tiempo l imitada; y para dar toda la extensión 

á su z e l o , era necesario un Mundo para cada uno. Pero 

limitemos cldia de oy á Xavier t o d a s nueltras ideas ^pe-

netremos haíla llegar a eñe corazón A p o f t o l i c o ; siga-

m o s (si podemos ^ u s movimientos, y pidamos al Se-

ñor , que nos ilumine , y nos inflame por la intercesión 

de la Purísima Virgen. 
AVE MARIA. 

aormji . *aíb n> o á ;p 20iCI0Mfi.jp . o b o e n o f b oCI _ 

N i n g u n a cosa hay tan contraria al Espíritu de D i o s ; 

como i n g e r i r s e , y entremeterse sinvocacion en 

los miniilerios de la Iglesia. Nada hay tan peligroso, 

c o m o ceder S e l l o s , y ser abatido del trabajo, que le* 

a c o m p a ñ a ; y ninguna cosa hay tan sensible, c o m o expe-

rimentar las fatigas de su adminiílracion , y no sacar de 

ellas fruto alguno. Pero tampoco hay ninguna cosa tan no* 

ble , y tan gloriosa , como ser conducido, eftár soltan-

d o , y ser coronado de la mano de D i o s , en los servicios, 

que se le hacen. Ella e s , S e ñ o r e s , la gloria del Santo, 

de que c.s lie de hablar en efte día. Vosotros vereis e a 

m i discurso, y en su vocacion : L o 

i I. Un valor, que Dios gobierna, 

División. < II Un valor, que Dios sojliene, 

l III. Una empresa , que Dios bendice. 

Sal á ¡os Caminos, [a) ved ahí su Múion. Obl'g 

¡os 

(a) Exi in vus. 

W 

los a entrar-, {a) V e d ahí su trabajo. Para que se lie > 

ne mi. casa ; {b) V e d ahí su buen exíto. Efte sera todo 

el asunto del presente discurso. 

P R I M E R A P A R T E . 

; . j fir.cr , í.sioul t i ; íojhaimrJ 

QUando D i o s , á quien solo pertenece la obra de la sal-

vación de los hombres , quiere revelar su jufti» 

cía , y su verdad sobre la tierra, y conducir el 

M u n d o para sus fines secretos por los m e d i o s , q u e tie-

ne determinados, hace una. elección de misericordia ¡es-
cogiendo aquellos sujetos, y siervos ¿ayos» a quienes quiere 

rUiílrar con las luces de su Evangelio ; y una elección de 
minijlerio , formando obreros capaces; de llevar su nom-

bre , y de fundar su Religión entre los mas baibaros 

pueblos. C o m o es la palabra de D i o s , quien obra en 

los que creen ( c o m o dice el Apofto l (c) ) y como IA fi-
no se introduce sino por el oido; la vocacion de los 

u n o s , supone la misión d é l o s otrosí y es tal el orden 

de la sabiduría, y de la providencia de Dios , que aun-

que pueda inspirar inmediatamente sus v irtudes, y ' s u s 

verdades , quiere, que sean anunciadas por via deinítruc-

cion , y de ¿odr ina á fin (dice San Aguflin) de moftrarsu 

poder, sirviéndose d é l a débil voz de un hombre mortal, 

para ganar las Naciones de la tierra , haciendo su bondad 

cxercer a sus siervos los talentos , que les ha dado para la 

conversión de sus hermanos, y salvando al hombre por el 

hombre mismo. 

Y asi , l u e g o , que llegó el t iempo, que la providen-

cia 

(a) Compelle intrare. 

0) Ut impleatur ¿omus mea. 

(c) Fides ex auditu. Román. 1 0 . v . 1 7 , 



cía de Dios havia señalado para hacer, que su palabra 

pasase hafta las extremidades del Oriente , y abrir un nue-

v o mundo l su Evangelio ; suscito á Xavier , para que f u e -

se el Gefe , y Condu&or de una tan santa , pero tan 

difícil empresa. Dió le todas 1 « prendas, y qualidadea 

convenientes á su empleo ; la nobleza, para elevar sus sen 

timientos; la fuerza, para sufrir el trabajo; el agrado, 

para inskraarse en los ánimos ; la vivacidad , para man-

tenerse en las acciones , y en las obras ; la sabiduría , y la 

prudencia, para buscar el bien ; el valor, para resiftír el 

i m l ; la generosidad, para emprender grandes desig-

n i o s ; -y la paciencia , para softenerlos. Hizole capaz 

de executar sus voluntades: por su ciencia, en vencer 

la razón humana, que se opone á las verdades del Evan-

gelio-: Por su caridad , en superar las dificultades, y glo-, 

riarse de los martyrios : Por su zelo , en sufrir las perse-

cuciones , con tal , que Jesu Chrifto fuese anunciador Por 

su p o d e r , en softener la fe , y defender su doftrina con los 

milagros. E n una palabra ; el Señor le dio el cuerpo , el 

corazon , y el espíritu de un A p o f t o l , y enteramente le 

f o r m ó para su minifterio. 

Tres disposiciones son necesarias (según San G r e g o -

l io) para entrar en una adminiftracion Apoftolica : Es 

•necesario ser elegido es necesario haver se probado; y 

es necesario amar el trabajo , y temer la gloria de su 

empleo. (a) Ser elegido , para que sea la necesidad de la 

obediencia, y no la codicia , la que nos incline i ella; 

haverse antes probado; porque es exponerse á caer en 

un precipicio el caminar por cftrechas sendas , a que 

n o se ha cogido el tino : amar el trabajo , y temer la g l o -

ria ; porque es un desorden, y un abuso del poder , el re-

tenerla por amor , y complacencia de las ventajas, que se 

ha-

(a) D. G r e g o r , 

hallan en ella, y suavizarla por la relajación , ó por el temor. 

C o n eftas santas disposiciones entró Francisco en su 

efUdo. Fue elegido por Ignacio , en quien el espíritu de 

D i o s arreglaba todas las elecciones, y todos los desig-

nios : Embiado por el Sumo Pontífice , que es el centro 

de la Comunion Eclesiaftica. N o fue un deseo curioso 

el que le hizo recorrer tantas Provincias, para anunciar 

en ellas con esa ocasion el nombre de Jesu-Chrifto. E n 

su vida tuvo m a s , que una curiosidad, y efta fue, 

ir a visitar aquellos santos Lugares, que el Redentor de* 

Jos hombres consagró con sus obras, y con sus tormen-

tos ¡ Q u e alegría huviera sido para é l , s i huviese p o -

dido caminar sobre las huellas , todavía sangrien-

tas de su Divino Maeftro , y tomar lecciones de z e l o , de 

paciencia, y c a n d a d , con la memoria desús dolores , y 

de sus trabajos! ¡Qué dicha, si huviese podido recoger 

las reliquias de tantas virtudes divinas , que fueron como 

semoradas en aquella dichosa tierra; y s ¡ dando alma 

por alma , y vida por v i d a , huviese hallado ocasion de 

derramar su sangre sobre aquel M o n t e , en que Jesu-

Chrilto havia derramado la suya! Pero se l e f r u f t r ó t o d o 

f P i a d o s o deseo, y la providencia de Dios le prepara-

ba otras regiones, y otras tierras, en que havia de lullar 

mas c r u z , q u e en laPaleftina. 

Ni fue tampoco un humor inquieto, el que l e h ' z o 

emprender tan largos, y tan penosos viages. Sucede 

algunas veces, q M e elespiritu d e l M u n d o se mezcle aun 

cr ,1a obra m.sma de Dios. Suele querer hacerse uno vi-

sible por algún proyeóto extraordinario : Y enfadado d s 

. ^ l i g a c i o n e s , y de la sujeción de una comunidad, 

quiza demasiado auftera, y baftanteregular, con el pre-

texto de ir a exercer la caridad , se suele sacudir el y uso-

de la obediencia. Dejase sin trabajo, ni dificultad el pais, 

los parientes, y los amigos, por adquirir un poco mas 

de libertad ; y para hacer descansadamente, aun enmedio 

de los ti abajos, y de las fatigas d é l a predicación , su pro-

Eb pría 
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pria voluntad. N o reusan el trabajar en la Viña del Se-

ñ o r , ni el hacer el oficio de A p o f t o l ; pero quie-

ren ser los dueños, y señores de su zelo , formarse un 

Apoftolado a p a r t e , y vivir en independencia. Francisco 

Xavier no tuvo ninguno de ellos pensamientos. A qual-

qiiier minifterio, que se le aplica, í qualquiera Lugar 

del Mundo , que se le embia, todo quanto se le encar-

ga , le parece grande. El no es apasionado de ninguna 

Nación ; ó por mejor decir , lo es de todas; su obedien-

cia es ciega , y su caridad es universal. ¿Y os le repre-

sentaré ya , Señores, atravesando la Italia , y la España; 

pasando por junto alas Murallas de su Patria, con una 

piadosa indiferencia , sin detenerse en ella , ni aun á mi-

rarla , no teniendo por su pais, sino aquel adonde la v o -

luntad de Dios le llamaba , y donde podía hacer á Jesu-

Chrifto mayores servicios? ¿Os le moftraré insensible á las 

suplicas, y á las lagrimas de sus parientes, que le mira-

ban como una viótima deftinada á la muerte , y que lie-

taba anadiando sus cadenas hafta las extremidades del 

Mundo , para consumar en él SM sacrificio? ¿Os le haré 

ver en un N a v i o , con la C a r t a , 6 Mapa de las Indias 

Oiientales delante de los o j o s , para dirigir por ella el 

Plan de sus conquiftas espirituales, y para animar su zelo 

á vifta de aquel objeto , tjue debía cortarle tantos traba-

jos? ¿Y qué es l o q u e producia en él tanto ardor, y mo-

vimiento? Una palabra ele Ignacio. Porque figuraos á efte 

hombre enmedio de una recien nacida Iglesia , de quien 

era Fundador, y Padre, entre tantos Pueblos, y R e -

y e s , como havia engendrado en Jesu-Chrifto, aguar-

dado de u n o s , llamado de otros; oído de todos; t o -

cado de aquella multitud de conversiones, y lleno el 

corazon de las esperanzas de tantas obras: Eftrechado por 

tantos vinculos, y aligado á su minifterio ; y que no 

©hilante, efta pronto í detener su curso, á interrum-

pir su zelo, y á bolverse á Europa á praéticar la obe-

diencia , y la humildad, en la menor Casa del O r -

- ¡ j t a ' " . - . den, 
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d e n , con sola una palabra del grande Ignacio. 
Porque ¿qué motivo podia él tener sino el de la obe-

diencia en una empresa, que todo era difícil , y en donde 
nada parecía honroso? C o n tantas perfecciones, adquiridas 
unas, e infusas otras, va á predicar á los Pueblos groseros, r 
ruiticos. Haviale vifto la Universidad mas célebre del M u n -
do enseñar con aplauso las ciencias mas difíciles; y le havia 
juzgado digno de los empleos,y de las Prelacias de la Iglesia. 
Las Ciudades mas célebres de Italia, havian sido movidas, y 
tocadas de su eloquencia, y de su dodrina. El Papa le havia 
oído con admiración disputar de los principales myfterios de 
la fe en su presencia, y no obftante él vá í buscar los ig -
norantes , y los salvages, y abatirse hafta los menores 
ohcios de la inftruccion , y de la disciplina chriftiana. 

i O , y quan pocos desprendimientos de si mismo se 
ven oy día semejantes i efte! Reyna en la mayor parte 
de los que sirven í la Iglesia una vana delicadeza : T o d o s 
sus e iludios los refieren, ó los emplea a en su eftableci-
miento, ó en su reputación: En nada eftiman los talen-
t o s , quando no ayudan á su fortuna; y no quieren sa-
ber hablar de D i o s , s i n o con el fin de hacer , que se 
hable de ellos. Dísguftanse de su minifterio quando no 
corresponde i la buena opinión , que se'tiene de su mé -
rito. Se quejan de que eftán defterrados, y metidos entre 
barbaros (que asi llaman á los Chriftianos del Campo, 
por dóciles quesean) úenen compasion de sus talentos 
que consideran como escondidos en la tierra, y de h 
Iglesia, á quien no hallan bailante bien servida. A efte 
z e l o , que se cree , que se tendría en las Ciudades, le res-
ina el ayre del Lugar , y de la A l d e a ; la residencia se 
viene a hacer pesada: Buscase otro mayor teatro í su 
reputación , y á su gloria : Procurase eftablecer en L u -
gares, donde pueda ser eft ímado, lo que se cree te-
ner valor , y mérito; y se comenta a' sil a-nbicioñ, y 
á su avaricia, con el pretexto, de ellas ca-rvc^ Sí i ¡ f 
utilidades, que las mas veces y o $oé 'm --.V - -i 

B b s r,-. 



Pero Xavier conoce mejor la importancia de la salva-

ción de las almas ; tiene à la eloquencia , à la Philosophia, 

y al conocimiento de las Letras Div inas , y humanas por 

muy bien empleadas, con tal que sirvan para la conver-

sión de algún pobre Pagano en qualquier retirado rincón 

de las Indias. Aunque el haya pasmado, y embelesado 

al pasar por a l l i , à toda la Corte de Portugal con sus 

eficaces predicaciones , no por eso se cree formado para 

los auditorios de los Cortesanos, y no desprecia los oídos 

de los Provinciales. Pronto eftá à hacer que se oyga su voz 

en las Aldeas , y en los Lugares , con tanta satisfacción 

como en L isboa , y en la misma Roma ; tan dispuefto 

para catequizar un Soldado , ò un Marinero, como à 

los r i c o s , y à los Grandes del Mundo. ¿ V nos admira-

remos después , de que la palabra de Dios fructificase por 

su miniíterio ? Havia el recibido su Misión , y juntamente 

havia probado sus fuerzas. 

D o s son los defe&os ordinarios , que se hallan en los 

que han entrado en el Sacerdocio de Jesu Chrifto -, y que 

impiden la gloria , y el progreso de su Iglesia. Unos por 

una falsa circunspección , y respeto, temen aplicarse al 

gobierno , y cuidado de las almas ; y escusandose con la 

cbligacion de tener que cuidar de su propria salvación , y 

con la desgraciada carga que hay de ser responsable de la 

de los o t r o s , faltan à la caridad, y se mantienen en su 

pereza. Otros por una indiscreta facilidad , las mas veces 

ambiciosa , ó interesada , se introducen , y empeñan 

temerariamente en los empleos , y cargas de la Iglesia, y 

no teniendo,, ni la prudencia, ni el fondo de virtud que 

es necesario, pierden su alma , trabajando en ganar las de 

los otros ; Francisco evitó igualmente eftos dos defeótos. 

N o se echó à dormir en una ociosa contemplación , ni se 

erro jó à la acción sin discreción , y sin conocimiento. 

Exerció en Europa como una especie de Noviciado 

universal de t o d o quanto debia hacer , ó sufrir en eftas 

Misiones orientales» Y a s i , si en el fervor de su peniten-

cia 

cía ayunaba harta el ultimo extremo , y si para caftigarse 

de una ligera complacencia , ciñendo desapiadadamente su 

cuerpo, le reducía, no solamente á la servidumbre , sino 

á la muerte ; no juzguéis con la prudencia humana eílos 

piadosos, y nobles excesos; hay en las acciones de los 

Santos ciertas indiscreciones aparentes, que el zelo. produ-

ce , que la caridad purifica , y que son superiores á vues-

tros principios, y á vueílras reglas. Era necesario, que 

Xavier se acoílumbrase á llevar sobre sí la mortificación de 

Jc-su-Chriflo , y que siempre eítuviese pronto á dar la v i -

da por la suya. Si renuncia todos, los bienes, y todas las 

comodidades , si no vive sino de limosnas mendigadas de 

puerta en puerta; si no tiene otras casas, que los hospitales; 

también quiere poder decir como e l A p o l l o l : To bien sé 
sufrir el hambre , y pasarme: con qualquiera cosa. (a) 
Sien el curso de una fiebre maligna, y porf iada, reco-

giendo las pocas fuerzas que le reflan , y yendo como ar-

ra igando á las plazas publicas , exorta á lospasageros 4 

mudar de v i d a , y en defecto de la v o z , predica peniten-

cia con sus suspires , con la palidez:, y abatimieruo de su 

roílro , ¿ no es efte un ensayo , y prueba de lo q u e debe 

hacer en aquellos Reynos diñantes , y apartados,, cuyas 

coílumbres , y lenguage ígnoraha absolutamente?: 

Si se le vé en la Corte de Portugal introducir las; virtu-

des Chriflianas , donde reynaba el libertiaage , apri-

sionar las pasiones en. medio, de los objetos q u e las exci-

tan ; obligar i los Cortesanos, á comulgar cada ocho dias> 

y á pensar mas en la pureza de su conciencia, que en e l 

adelantamiento de su f o r t u n a ; ¡en hacer reconciliaciones; 

sinceras en aquellos lugareá. en que se disimulan los 

©diosy donde.nunca se p ierden, y donde lejos, de per-

do-

(a) Scio, & esurire& abundare ¿ &psmriam 
path Philip. 4. v . i2 . ; 



donar á los que los han ofendido, ni aun se perdona I 
aquellos, a quienes han ofendido ellos : Si persuadió al R e y 
á que él mismo sirviese de exemplo , y si se vio su casa 
tan reformada como un Monafterio, y su Corte mas pa-
recida á una Comunidad Religiosa , que á una Corte de 
seculares, ¿ qué era eito sino una especie de Noviciado de 
lo que havia de hacer en la conversión del R e y de las Mal-
divas , ó en la Corte del R e y de Ternato? 

Por aqui podréis reconocer, Señores, quanto se en-
gañan aquellos, que ninguna diferencia hacen entre una vi-
da inun lana , y una vida Eclesiaftica ; que no se disponen 
á sus empleos, ni por la oración , ni por el retiro ; que se 
precipitan á los grandes minifterios , sin haver pasado an-
tes por los pequeños ; y que no teniendo , ni fervor , ni 
experiencia, para cumplir con sus funciones, s e v e n b r u -
mados de un peso , que no han acoftumbrado á llevar , y 
que no tienen fuerza para softener. D e aqui proviene el 
poco respeto, que se tiene al Sacerdocio de Jesu-Chrifto, 
el poco fruto de su palabra , el poco conocimiento de su» 
Myfterios , el poco uso de sus Sacramentos, el poco pro-
greso de la Religión , las relaxaciones de su disciplina, los 
gemidos de la Iglesia, y la ruina de tantas almas. 

Francisco havia pasado por todas las pruebas, y por 
todos los oficios de las adminiftraciones Evangélicas; ha-
via llegado al Apoftolado por los servicios que havia hecho 
ü la Iglesia. Entra en las Indias con una plenitud de auto-
ridad , y de poder: Lleva á eftos infieles el N o m b r e , y 
el R e y n o de Jesu-Chrifto , vá por orden de Dios a fun-
dar una nueva Iglesia : El lo arregla , y dispone t o d o , el 
todo lo provee, él piensa en todo , y solo de. una cosa se 
o l v i d a , que es de su dignidad. ¿Ú? preciso asiftir a los 
enfermos en el curso de una molefta, y larga navegación? 
¿Pues a qué usos de caridad tan viles , y tan despreciables 
no aplica aquellas sagradas manos, que iban á hacer á tan-
tos hombres Chriftianos , y á . echar la bendición a tantas, 
y tan diferentes naciones? ¿Quieren hacer algún honor ü 
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su v irtud, ó i su calidad? Pues deja al punto los Pala-
cios que le preparan , y vá á esconderse en un Hospital 
F J " confundirse en él con los pobres. < Le asignan a y u -
nos oficiales , ó coadjutores , para descargarle k lo menos 
de los cuidados rras bajos, y. mas serviles? Pues declara 
al inflante, que él ha venido como Jesu-Chrifto, para ser-
vir , no para ser servido. Quanto mas honrado se ve , se 
hace mas humilde. 

Entró , pues , en el País de sus conquiftas , sin pre-
sunción , y sin failfto. Fueron todos los aparatos de su 
dignidad , la f e , la caridad , el zelo , el exemplo, la gra-
cia de curación , y de sanidades, y la gloria de los mila-
gros. Su autoridad le viene de sus virtudes , y de sus 
méritos; no de sus qual'dades , ni de <us títulos. Mas i m -
presión hizo sobre el espiritu de los Pueblos la paciencia 
de Francisco, que el nombre de Legado Apoftolico ; y 
los que no veían cosa de grandeza en su comitiva , ó en su 
persona , descubrían no se qué de divino en su humildad, 
en su pobreza , y en su conftanda. Quanto me temo, 
que efta modeftia no sea baílame diimada en efte siglo, 
donde no se habla sino de softener su condicion , y cali-
dad, de conservar su honor, y de hacer valer su carader; 
donde se mira el faufto , no solo como permitido, si-
no también como necesario ; donde yi uno se hacc mas 
respetar por las rentas , que por los talentos Eclesiafticos; 
y donde el Minilho se eleva muchas veces abatiendo su 
miniflerio. 

Pero Xavier r,o buscó eftos socorros exteriores, para 
hacer honorífico sa e m p l e o , y su Misión. D e j ó al Virrey 
mantener la d e i d a d de su Moearcha , por la grandeza, y 
per la magnificencia : Softuvo la gloria de su cftado , y de 
su voc.icicn , f c r su zelo , y por sus sufrimientos! El 
UHO trabajaba en hacer terribles I eftos Pueblos las Armas 
c e su N a c i ó n ; el oc.o se ensayaba en hacer amable el 
Evangelio de Jesu-Chrifto. El uno era Miniftro de una 

domiuacion secular; el otro exercw la caridad , y las mi-
se-



sericordias del Señor , sabiendo bien, que la veneración de 

los Pueblos, y de los hombres para con sus Paftores de-

be sacarse de la pureza de su vida , y no de la pompa de 

su tren , y de darse á la inocencia de sus coftumbres , y 

no í la pompa de su equipaje. Los prudentes del siglo hu-

vieran querido representarle, que era necesario mantener 

su calidad , y condicion ; que la virtud tenia necesidad 

de eftas razones de eftado; que era preciso deslumhrar 

aquellas almas groseras con algunas apariencias de gloria; 

pero él les hizo ver , que eftas delicadezas de honor , y 

eftos cuidados escrupulosos, de softener la dignidad de 

Prelado, eran el origen de los desordenes, que asolaban la 

Iglesia. 

j Qué gufto no siento y o al representármelo en su l le-

gada con el. Breve Apoftoíico en la mano para e l ' O b i s p o 

de G o a , no para hacerle saber sus derechos, y sus pre-

tensiones , y para eftablecer en la extensión de su Misión 

una jurisdicción independiente ; sino para poner á sus pies 

su comision, y sacrificarle todo su poder1, j Qué compa-

sión , si huviese ido á buscar un nuevo Mundo, para llevar 

á él sus inquietudes, y sus zelos de autoridad; para es-

candalizar por sus disputas a los que era necesario edificar 

por la dulzura, y por la paciencia , y envilecer el M y s -

terio de la Cruz en el mismo acto de predicarlo l los infie-

les ! Pero tiene Xavier lleno el corazon de aquella caridad, 

que n o tiene falsa emulación , y que no busca sus intere-

ses ; que mande, á que obedezca , igualmente es de Jesu-

Chrifto. ¿Quien puede dudar viendole deefta manera hu-

millado , que Dios no eche la bendición á sus designios; 

que no corone sus trabajos, y que no gane tantas almas 

para Jesu Chri f to , quantas palabras hablare de él. (a) 

Mas si Xavier teme su dignidad, también ama el tra-

ba-

[a) Vlr obediens loque tur vUtoriam. Prov.z i ,v.a8. 
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bajo que la acompaña. Ya no hay mas reposo para é l , que 
al inflante 110 se embarque ; nada le espanta , ni aquellos 
grandes espacios de tierra, y de mar, que es necesario 
atravesar, ni las incomodidades, y los peligros de una 
difícil navegación : Su imaginación efti ocupada , y llena 
de sus obligaciones: Sus mismos sueños le representan 
vaftos , y dilatados mares, Islas desiertas, y tierras i n -
cultas , y barbaras ; y por todas partes , el hambre , la 
s e d , la desnudez, las persecuciones, y la muerte. Lle-
ga á divisar por enmedio de tantos nublados, las mie-
ses , y cosechas , que tiene que recoger , y oye la voz de 
D i o s , que le manda que trabaje , y haga entrar á aque-
llos Idolatras en el seno de su Iglesia. (4) Y efta es la se-
gunda parte de efte discurso. 

S E G U N D A P A R T E . 

VErdad e s , Señores , lo que nos enseña San G r e g o -
rio : Es á saber, que el arte mas difícil , y el g o -

bierno que pide mas ciencia , y mas trabajo , es el cuida-
do , y conduóta de las almas. Necesitase en los que le 
emprenden , un temperamento de virtud, que no se sue-
le hallar en hombres extraordinarios ; un zelo moderado 
por la prudencia , y una prudencia animada por el zelo: 
E s necesario, que la aufteridad no produzca melancolía} 
que la dulzura, y la condescendencia no causen la relu-
xación :. Q u e la superioridad no le haga orgulloso : Qi ie 
la humildad no le haga despreciable : Que el retiro no te 
incline á la ociosidad : Y que el comercio del Mundo no 
le arroje en la disipación. N i es menos verdad, lo que San 
Crysoftomo nos enseña ; efto e s , que ninguna cosa hay 

tan 

ZL.- •,.!: .0... , oí - oí ti.- s .Mr.-,-

O) Compelle intrare. 
Totn. 2. Ce 
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tan divina como ganar almas para D i o s , y atraerlas a la 
fé de su Evangelio. ¡ O h , y qué empresa tan ardua, quan-
do es necesario desimpresionar todas las preocupaciones del 
espíritu , y toda la disciplina del corazon humano ; ha-
cerle dejar lo que ama , persuadirle lo que no puede , ni 
quiere c i e e r ; quitarle los bienes que goza por esperanzas 
remotas, y hacerle que halle alegría en la Cruz de Jesu-
C h r i E o , y cruz en las alegrías del M u n d o ! Es preciso 
acomodarse á la necesidad, y al humor de cada u n o , tar-
tamudear con los niños, y discurrir con los Sabios , y con 
los prudentes •, alegrarse con los que se alegran , llorar con 
los que lloran , eftar enfermo con los enfermos, multipli-
car en alguna manera por la caridad , y tener tantos espí-
ritus , y" tantos corazones, como sujetos se quieren adqui-
rir para la Iglesia; y lo que hace aun mas difícil efte mi-
niílerio , que es preciso exponerse al odio de los mismos 
que se quieren salvar ; que no se puede predicar la C r u z 
de Jesu-Chri f to , sin llevarla primero ; y que su R e y n o 
no se eílablece , sino por los mismos caminos, por los 
quales lo ha formado é l , quiero decir , por los trabajos, y 
por los sufrimientos. 

O s tengo hecha , Señores, la pintura, y retrato de 
San Francisco X a v i e r , representándoos sus obligaciones. 
Havia él previfto , asi sus peligros , como sus fatigas* 
Aquel Indio , que con tanto trabajo llevaba durmiendo , y 
bajo cuya pesada carga iba gimiendo , era para él un presa-
gio , y un sv ir.bolo de la grandeza de su empresa. Las pe-
nas con que cargó , y la caridad que exerció por todo el 
curso de su viage , fueron los preparativos de su zelo , y 
de su paciencia. Me parece que le eftoy viendo en aquel 
N a v i o , en que bogan juntas á un tiempo los hombres, y 
las pasiones humanas : Los unos van á saciar su ambición, 
los otros a satisfacer su avaricia ; y los mas á exercer sus 
violencias en aoLuel nuevo Mundo , agitados mas de sus 
deseos , que de las tempeftades del Occeano. 

Al l i es, donde nueílro Santo en medio de tantos peca-
V do-
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dores, se pone como en posesion de su Apbf to lado , y 
donde él afila , digámoslo asi , contra los malos Chnítia-
nos el zelo que vá a desembaynar sobre los Idolatras. 
T a n prefto hace conocer á l o ; MigUlrados, que van i 
exeríer la Jufticia del m'smo Dios sobre los Pueblos Barba-
ros que es necesario disponerlo; á la Religión por el 
exemplo de su piedad, y por la equidad de sus juicios. 
T a n prefto exorta á los Mercaderes á buscar los thesoros 
eternos del Cie lo , y no las riquezas perecederas de aque-
llas regiones nuevamente descubiertas. T a n prefto contie-
ne la licencia de los Soldados enseñando á alabar I Dios i 
aquellas desenfrenadas lenguas q u e le blasfeman , é inspi-
rándoles la dulzura, y la penitencia. Efte es el modo de 
que se vale, para hacer por anticipación como una especie 
de compendio de sus funciones Apoftolicas ; como él re-
duce a' los compañeros de su viage á ser los imitadores de 
su fé ; y como de un Navio de guerra , hace como una 
Iglesia de paz , y una sociedad Chriftiana. 

° Pero no reduzcamos , ni encerremos en un espacio tan 
pequeño una eftension tan grande de zelo , y de caridad. 
Demonos priesa á verle en la carrera que D i o s le havia 
abierto , y juzguemos de su solicitud , y de sus trabajos 
por el laftimoso eftado de la Religión en las Indias. \ a no 
havia quedado veftigio alguno de la Religión que plantó 
Santo Thomás. Una C r u z , cuya virtud no era conocida, y 
algunas reliquias de tradición , que el tiempo yi casi havia 
borrado de la memoria de los hombres , eran solamente las 
señales del Chriftianismo ; y la fé de Jesu-Chrifto havia 
quedado como enterrada en el Sepulcro de su A p o f t o l , que 
la havia predicado , y como anegada en su Sangre. Los 
que havian descubierto aquellos vaftos Países, hicieron 
que reviviese en algunos Lugares ; pero haviendo ahoga-
do su zelo desde su nacimiento la ambición , y la avaricia, 
pensaron solamente en adelantar sus conquiftas, y no en 
eftender el R e y n o de Jesu Chrifto ; y no siendo aquellos 
recien convertidos, ni cultivados por la inftruccion , 111 

C e i sos-
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softenidos por los exemplos, havian buclto á abrazar sus 
antiguas super iliciones. R e y naba entre aquellas barbaras 
naciones un culto cruel , y superfticioso : Era necesario 
atraerlas á la razón , antes de acoftumbrarlas á la ley , y 
hacerlas comprehender que eran hombres, antes de per-
suadirlos que fuesen Chriftianos. Los Portugueses con la 
licencia de las armas, con la diftancia , y la falta de so-
corros espirituales, havian perdido casi enteramente el uso 
de los Sacramentos, y de las buenas coflumbres. Parecían 
haver olvidado su Religión, luego que se apartaron de su 
País , y en lugar de haver llevado las virtudes de los Chris -: 
tianos, havian tomado ellos los vicios de los infieles. 

¿Y qué hará Xavier en tan diversas, y tan urgentes 
necesidades ? O por mejor decir , ¿qué no hará él para 
remediarlas? O r a , exorta , reprehende , catequiza , se 
encamina á tod?s partes , y él solo hace todos los minis-
terios de la Iglesia. Válese de la autoridad de los que go-
biernan , para contener los desordenes : Eftimúla al Obis-
po á reflablecer la disciplina: Asifte á los pobres , para ga-
narles por su caridad : Inftruye í los niños , para conver-
tir á los Padres : M u e v e , y convence á los Chriftianos, 
para que edifiquen á los Idolatras. D e efte m o d o , sirvién-
dose de los unos para la conversión de los otros , y comu-
nicando por todas partes alguna porcion de su zelo , buel-
vc á introducir el orden en las Ciudades principales, y va 
de Pueblo en Pueblo , halla los Reynos mas remotos , á 
llevar las luces de la f é , adonde el Sol apenas havia podido 
llevar las suyas. 

N o espereis, Señores, que haga y o aquí una coleccion 
de todas sus acciones , de las quales una parte es casi in-
creíble ; ó que cite todos los Países que ha recorrido , y 
que moleíle vueftra atención con una larga serie , ó lilla 
de palabras barbaras : N i mi memoria sería capaz de ello, 
ni es razón cargar de ellas 4 vueftra imaginación. Desern-
bolved la carta Geográfica de las Indias ; pues los pasos de 
efte Gigante han medido esas grandes Provincias: Ved 

esas 
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esas Islas del Japón, que componen tantos Reynos , pues 
no es mas que una parte de sus conquiftas Apoftolicas, y 
ese País, que sacia la ambición de mas de cinquenta Reyes, 
no llenaron el zelo de efte Apoftol. Echad la vifta sobre 
Trabancor , y sobre las Molucas ; pues seiscientas leguas 
de camino andadas á pie en las fatigas de su Misión, no ha-
cen mas que animar su valor. Y si vueftra vifta se eftiende, 
y diftrae entre tantos , y tan diferentes objetos, bien 
podéis decir sin miedo de adulación : ¿Pues por qual de 
eílos cílrechos no ha pasado Xa\ ier,para llevar á ellos nues-
tros Myf íenos ? ¿ En qual de éílas tierras no ha echado él 
la semilla de la palabra Evangélica ? ¿ A qual de eftas Islas 
na ha incluido en los limites de la jurisdicción de la Iglesia? 
¿Qual de eflos desiertos no ha penetrado? ¿En qual de es-
tos peñascos no ha hecho resonar el Nombre de Jesu-

.Chrifto? ¿ Y qué lugar vemos alli , en que no haya deja-
do algún monumento de su piedad , de su caridad , de 
su zelo , ó de sus milagros? 

Pero , < y qué dificultades , y qué cbftr.culos no ha-
lla , los quales huvieran sido insuperables para otros áni-
mos? ¿Quantas veces expuefto en una barquilla , sirviendo 
como de juguete á las olas, y á los vientos , corrió mil 
peligros sobre la mar, por acudir á mayores peligros sobre 
la tierra , á fin de ir á hacer para Jesu-Chrifto la conquis-
ta de algunas almas abandonadas? ¿ Quantas veces eleván-
dose sobre los temores, y las imposibilidades de Ja natu-
raleza , emprendió contener los esfuerzos de los Miniftros 
de la impiedad , y las brutalidades de un Pueblo barbaro, 
con solas las armas del Evangelio , que son la dulzura , la 
paciencia, y la caridad ? ¿ Quantas , tocado del deseo, ó 
atrahido de alguna esperanza de la salvación de las almas, y 
resuelto á llevar las riquezas de Jesu-Chrifto á algún País 
Idolatra , se atrevió á exponerse á la rabia de los Asesinos, 
ó á la infidelidad de los pyratas ? ¿ Quantas veces despro-
veído de todo , y á pique de desfallecer , alimentándose 
del pan de la palabra de Dios , que iba á diílribui r , y 

rea-
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reanimándose con la memoria del Sacrificio que iba i h a -
cer ; sacó fuerzas de su misma flaqueza? 

¡Qué diftante, S e ñ o r e s , eftá nueítro zelo del de elle 

corazon Apoí lo l ico ! N o digo y o el zelo de los O m i t í a -

nos en general , q u e nada quieren sufrir por Dios ; y que 

no obftante eso , sufren tanto por el Mundo. Y o hablo de 

aquellos, que por la necesidad de su condicion , y de su 

eftado eftan obligados í dedicarse á los miniflerios E v a n g é -

licos. Se quiere m u y bien predicar la pobreza de Jesu-

Chril lo , pero también se quiere vivir en las comodidades, 

y en la abundancia : Saben muy bien , que son deudores 

de algunos servicios í la Iglesia , pero también saben, que 

tiene ella algunas veces dignidades, y recompensas para 

Jos que la sirven. Cuí tase de trabajar, pero se güila de 

hacer un trabajo moderado , qu e trayga honor, y que n o 

cuefte mucha fatiga. Aun aquellos mismos buenos obreros, 

que andan de Ciudad en Ciudad , y aun por los Lugares, 

y Aldeas á repaftar aquellos pobres rebaños, que eftan 

lánguidos, y flacos por el descuido de susPaftores; por 

dignos que sean de alguna alabanza, eftan libres, y de-

' Tendidos de grandes contradicciones, y de grandes obs-

táculos. Recibense sus Misiones con los brazos abiertos; 

las personas de diftincion los favorecen ; no tienen que 

temer, ni la h a m b r e , ni la s e d , ni la persecución , ni 

la espada ; no tienen mas que hacer , que defenderse 

del f a v o r , y de los aplausos del Mundo. Si predican, 

hallan almas dóci les, que los escuchan con respeto : Si dis-

putan , la heregía brama en secreto, pero tiembla en pu-

blico delante de e l l o s ; si plantan la Cruz de Chrifto , cada 

uno la lleva á porf ía , y aun las manos mas delicadas se 

honran de cabar la tierra , y hacer el hoyo que ha de sos-

tenerla. N o permita Dios , que y o disminuya aqui la glo-

ria , ó el mérito de el los siervos Evangélicos. Ojalá que 

Dios corone sus trabajos , q u e les aumente sus talentos, 

. y que ponga en sus corazones el ardor de su Espíritu, y en 

su boca la eficacia de su palabra. 

Pc-
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Pero el Apollol de ellos últimos tiempos, puede de-
cir con confianza como San Pablo : Yo he trabajado mas 
que todos ellos, {a) Porque ¿quien podrá disputarle aque-
lla preeminencia de zelo que tenia? El sufre todas las inco-
modidades , y todas las injurias ; él se acomoda á las incli-
naciones; él eftudia la lengua de aquellos Barbaros, á quie-
nes quiere convertir, bolviendose como á la niñez , y 
tragando efte trabajo tan improbo , insipido, y penoso. 
N o teme , como Moysés , el tartamudear delante de P h a -
raón : N o se escusa , como Jeremías, de no saber hablar; 
exponese á las burlas de los niños, y hacíase tan ridiculo 
como ellos querían , con tal que pudiese serles de alguna 
utilidad ; usando aunque imperfectamente su lenguage , é 
idioma , con tal que los conduzca á las buenas ccftumbres; 
y no reusando el pasar por las ignominias de la C r u z , con 
tal que él se la haga adorar por sus inftrucciones, y por 
sus exemplos. Viosele, quando le faltaban las palabras, ha-
cerse entender por señales, levantar las manos al Cielo , y 
enseñarles í orar , á l lorar, y arrepentirse; y no p u -
diendo hablar , ni hacerse entender de sus oídos , mover 
sus corazones con sus acciones, con señales, y con su 
silencio. 

El único temor que tiene , es de que su zelo no se res« 
frie : Havialo él encendido sobre el sepulcro de San Dio-i 
nysio : Havia efte como nacido de las cenizas délos prime-
ros Chriftianos. A l punto de comenzar su carrera , havia 
bebido allí aquel espíritu de A p o f t o l , que lleva á eftender 
la fé ; aquel espíritu de M a r t y r , que hace derramar su 
sangre por Jesu-Chrifto , y enmedio de su carrera A p o s -
tólica, le renueva sobre el sepulcro de Santo "Ihcmás. 
All í es, donde él recoge los residuos de su Apoí lo lado, y 

don-

(a) Abundantius illis ómnibus laboravi. 1. Cor 
rint. 1 5 . v . 10. 



donde & vifta de aquellas preciosas reliquias, impaciente 

por morir, y confuso de haver vivido tanto , exclama de 

ella manera : Vamos, y muramos con él. (a) Allí es, 

donde viendo tantos peligros, de que eftaba rodeado , se 

detiene , no porque desmayase su valor con humanas 

preocupaciones , y conjeturas , sino por inflamarle con 

aquel exemplo de conftancia. Alli es, donde repasando en 

la amargura de su alma sus años de ambición , y de vana-

gloria , tocado harta en lo interior de su corazon de los 

efti mulos mas penetrantes de la penitencia, bolviendose 

amorosamente hacia Jesu Chrifto , hacía resonar en las 

concavidades vecinas los ecos de eftas tiernas palabras: Se->. 

'ñor mió , y Dios mio.(b) Allí e s , donde pasando siete 

dias enteros sin tomar ningún alimento , solamente softe-

nido por el amor , y por la gracia de Jesu-Chrifto , le pa-

recia que bolvia i tomar nuevas fuerzas á pesar de su de-

bilidad , y flaqueza. 

En e feéto , Señores, sale de aquella grut3 sagrada, 

para ir á enseñar, y confesar í Jesu-Chrifto delante de los 

R e y e s , y delante de los Pueblos. N o mira á lo que ha 

hecho , sino á lo que le refta que hacer. Por qualquier mal 

que padezca , por qualquier trabajo que descubra : Aun 

todavía ma¡, exclama en alta voz. ( f) Las consolaciones 

solas, y las alegrías, que llega í sentir , como que le sir-

ven , digámoslo a s i , de carga , y de moleftia ; y así, 

bajía y Señor, dice é l , bajía, (d) Aunque los D e m o -

nios alboroten las olas , y levanten los vientos , y las 

tempeftades, él se rie de los naufragios, y se salva sobre 

las reliquias de su Navio ; su zelo le sirve de timón , y la 

n pro-i 

Eamus, & moriamur cum tffo.Joann. I I . V . I Ó , 

Dominus meus, ¿ r Deus meus. Joann. zo. -

Amplius. 

Satis ejl Domine. • - •' •:1 • : ' 

O) 
(*) 
(c) 
(d) 

Providencia Divina de Pi loto: Aunque formen cadenas 
invisibles, para cerrarle todos los pasos, f u e r z a , y rompe 
todas las trincheras, que han hecho contra el Evangelio. Ha 
deflruido ya su imperio en el Japón , y en las Indias, j 
quiere ir í arruinarle hafta en la China. Eftos Pueblos, que 
poseen quanto puede dar la naturaleza , que hallan quan-
to puede inventar el arte , y que saben quanto puede 
aprender el espíritu humano ; eftos no saben í Jesu-
Chrifto Crucificado ; quiere , pues , ir á llevar la fé í 
aquellos Países de letras, y de razón humana, y cauti-
var efte Pueblo sobervio , é ingenioso , bajo el yugo del 
Evangelio de Jesu Chrifto. Las leyes prohihen la entrada; 
pero ninguna cosa impide en él el martyrio ; y espera, que 
lo que los asesinos de Malabar , lo que la crueldad de ios 
Salvajes , lo que las emboscadas de los Bonzos , no ha-, 
vian podido hacer, lo harian aquellos Pueblos cultos, y 
racionales. Mas Dios contento con sus buenos deseos, de-
tuvo las viótorias, que iba á alcanzar en aquella parte de el 
M u n d o , para dar materia de triunfo á sus sucesores : Y 
quiso que en el Cielo fuese participante de una empresa, 
que no havia podido exercer sobre la tierra, j Qué fervor, 
Señores , y qué immenso deseo de la gloria de Dios ! Pe-
ro quiere llenar su casa ; (a) y elle es el fin de su M i -
sión , y la tercera parte de efte discurso. 

• •! ( ,'1, 

T E R C E R A P A R T E . 

E L orden de la providencia de Dios e s , que su Iglesia 
se eftablezca por grados , y progresos sucesivos; 

y que el velo que cubre sus santas verdades, sea corrido, 
y tirado como por partes. Si la luz de la té se huviese da-

do 

i 

(a) Ut impleatur Jowus m°.a. 

• Tom. 1. D d 



do al M indo como la del S o l , una gracia tan común hu-

viera perdido mucho de su eflimacion, y de su precio. 

Las misericordias, y las jufticias de Dios huvieran sido 

menos evidentes; y la fe en eftc consentimiento universal 

huviera perdido de su dificultad , y de su mérito. E f t e f u e 

el motivo, y según efta conducta sucedió , que las Nacio-

nes del nuevo Mundo , sepultadas tantos siglos havia por 

un secreto j.iicio de D i o s , en la ceguedad ,"y en las tinie-

blas, fuesen, en fin, descubiertas, y comenzasen á ver la luz. 

Porque nosotros, Señores, no atribuimos efte su-

ceso al acaso , ni á la induftria de los hombres. Ni se le 

debe tampoco á la feliz temeridad de un Pi loto, que ü 

pesar de los escollos, y de las tempeftades, se atrevió 

el primero á abordar á aquellas tierras; ni á la ambi-

c'fon , ni á la fortuna de los Principes, que por llevar su 

nonibie mas allá délos mares, y hacer á eítos Pueblos 

tributarios s u y o s , embiaron Armadas , y Exercitos , para 

sujetarlos. Dios es quien se servia de la curiosidad de 

los unos , y de la vanidad de los o tros , para cumplir sus 

designios. El es , quien abria caminos , y rumbos desco-

nocidos í los Navios , quien sacaba de sus thesoros los 

Vientos favorables, que impelían , y llevaban aquellas d i -

chosas armadas, y quien moftrando í la avaric a de los 

mortales, las riquezas temporales en las extremidades del 

M indo, havia resuelto hacer pa^ar á él las espiritua-

les ; es á saber , su f é , su gracia, y su Evangelio. 

C o m o el Hijo de Dios conoce á lo^ que son suyos; 

como no pierde á ninguno de los escogidos, que su Pa-

dre le ha d a d o ; y como él se sirve de los tiempos, que 

han sido señalados para su gloria, embió á Xavier , para 

recoger aquellas almas predeftinndas ; y quiso , que efta 

nueva herencia fuese cultivada por las manos de efte H nn-

bre Apoftolico. ¿Pues qué bendiciones no derramó él so-

bre sus trabajos? La iglesia eftendida seis mil leguas mas 

de lo que eftaba ; el Evangelio prel icado en cien Islas, 6 

R e y n o s diferentes > mas de setecientas mii almas con-

ver-
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vertidas í Jesu-Chriíto , son el fruto del zelo de efte 
Apoftol . Viósele tan prefto aciminiftrando el Bautismo 
á tantos Infieles, que sus manos se rendían i la fatiga de 
efte minifterio : Tan prefto derribando los Idolos, y po-
niendo á Jesu-Chrifto , y ä su sacrificio en lugar de aque-
llas coftumbres barbaras, y sacrilegas de derramar la san-
gre humana sobre los Altares levantados al Demonio : T a n 
prefto au-ayendo Pueblos enteros por la eficacia de su 
f é , y por la fuerza de sus virtudes. L a Cruz de Jesu-
Chrifto eftaba ya plantada sobre los caminos , y sobre las 
riberas: E l symbolo de la Fé era el Cántico , que se oía 
en las Casas , y en el C a m p o ; y las inílrucciones de Xa-
vier volaban á todos los países, y á toda lengua. A l l í 
formaba Cathechiftas, y Sacerdotes, para explicar los mys-
teriös, ó para conferir los Sacramentos. Aqui exortaba a 
sus Neophitos , ó recien convertidos, á despojarse de sus 
bienes, y l seguir la pobreza Evangélica. E n efte Lugar 
persuadía í la paciencia, y en aquel formaba corazones 
de Martyres. Veiase efta nueva Iglesia ir naciendo casi 
como la antigua, y envejecido el Chriftianismo en la 
Europa, reflorecer, y renovarse enmedio de la bar-
barie. 

D e efte m o d o , D i o s , (según los términos del R e y 
Propheta) Juzgaba a las Naciones, reparaba las ruinas 
de su casa-, (a) y como al mismo t iempo, que un He-
resiarca combatia entre nosotros la D o & r i n a , y las tra-
diciones Apoftolicas; un Apoftol las predicaba, y las efta-
blecia en lo interior de laslndias. Su providencia, que vela 
siempre en el bien de su Iglesia, la consolaba de las per-
didas tan sensibles, que padecia en Europa , por las ad-* 
quisiciones, que hacia en ellas tierras eftrangeras ; y d e 
efta manera reparaba con ventajas en el nuevo mundo1 

las l 
'. • - 11J> , Mí-:« . í J'j <-."j WHí ta , 6,ir?i o>l 3Uf> 

(a) Psalm. 1 0 ? . v . 6. 

D d z 



Jas brechas, que la heregia hacia á sus verdades en el an-
tiguo. El mismo Xavier era por si mismo una viva prue-
b a de la Religión de nueftros Padres : N o solamente con-
vertia á los infieles , sino que también convencía í los he-
reges. Embiado por la Iglesia Romana , haciendo todos los 
días á Pueblos, y á Reyes tributarios al poder espiritual 
del Vicario de Jesu-Chrifto , aguardando los Oráculos , ó 
executando las ordenes de la Santa Silla , y haciendo reco-
nocer la autoridad de Roma la Santa en aquellos Reynos 
remotos , en que casi no conocían mas , que por Roma 
á la Conquiftadora ; confundía aun á aquellos hijos re-
beldes, que perdían á la Iglesia el respeto, y la obe-
diencia. 

¿Efte hombre , pues, que merecia el nombre de Apos-

tol de las Indias , que poseía con eminencia todas las qua-

lidades de los primeros fundadores de las Iglesias, por los 

viages , que havia emprendido , por los peligros, que ha-

via corrido , por los trabajos , y por los suplicios , que 

havia sufrido como ellos por la gloria de Jesu-Chrifto, 

y por la propagación de su Evangelio : Efte zelo de los 

primeros tiempos, y efta renovación, y segundo nacimien-

to del Apoftolado , no condenaban á aquellos Doétores, 

sin unión , ni movimiento de la gracia , que sembraban 

nuevas , y acomodadas doétrinas? ¿Efte hombre , que con 

solo su contado sanaba de las enfermedades incurables, 

que hacia , como otro E l i a s , bajar fuego del Cielo sobre 

las Ciudades malditas, y corrompidas; que derrotaba 

Excrcitos , levantando las manos al Cielo , como Moysés, 

que resucitaba los muertos l vifta de sus envidiosos, y 

que sellaba , y confirmaba su doétrina todos los días con 

milagros, no les moftraba señales, y caracteres de una 

Misión sólida , y verdadera? Efte hombre, en fin, á quien 

faltó el Martyrio , pero jama's faltó él al Martyrio; 

que no tenia, ni una gota de sangre , que su caridad no 

Ifiivicse d o n a d o i derramar por una herida ; que m u e -

re, en . p a Ribera desierta, abandonado de todo el Mun-
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d o , por falta de s?crificadores , y tiranos, viétima de su 
caridad , y martyr de su proprio zelo , no nos acusa , y 
reprehende nueftra floxedad , nutftra cobardía, nueftra ti-
bieza , y nueftra malicia? 

Hablo , Señores, de los Predicadores, y de los oyen-
tes juntamente ; y si nosotros debemos avergonzarnos á 
vifta de un minifterio tan puro , y tan Apoftolico ; v o -
sotros os debeis avergonzar a vifta de tantos Pueblos, que 
tan fácilmente se rindieron á la verdad. P o r q u e , ¿qual 
es el fruto , que hace oy día la palabra de Dios entre los 
Chnftianos? El Evangelio todos Jos días se predica , en-
séñame las verdades , se declama contra los vicios ; y se 
haílacon todo eso en esos grandes concursos alguno', que 
salga , y buelva á su casa mas persuadido de su f é , ó 
mejor dispuefto, para vivir bien? Ref lexionemos, Seño-
res , sobre ello : Acaso será , porque nos buscamos á no-
sotros mismos , porque nos proponemos el aplauso , ó la 
Vanidad , antes que la salvación de Jas almas; y porque 
deftruímos nosotros con nueftras coftumbres k santidad 
de nueftras palabras. 

C o m o quiera , que sea , es mucha verdad , que hay 
muy poco fervor, y muy poco zelo , y que efta palabra 
de Dios , que como un penetrante cuchillo traspasa y 
llega hafta la medula de los huesos , en las partes mas 
secretas del corazon , quando efta en la boca de los H o m -
bres A p o f t o l i c o s ; n o es m a s , que un sonido inúti l , que 
nada produce , en Ja boca de un Obrero indigno. Pero no 
echemos toda la culpa, á Jos que la predican ; los que la 
©yen sin aprovecharse de ella, no son menos culpables 
La poca sumisión , y docilidad , el poco recogimiento , y 
ref lexión, las diversiones, que se toman , el espíritu del 
M u n d o , de que eftán poseídos, las pasiones, que se 
mantienen en el fondo del alma , son las fuentes, de don-
de viene efte desorden. Jesu-Chrifto no falta á los Minis-
tros fieles. 

T e m a m o s , p u e s , Señores , que Dios caftigue nueftra 

d u -



dureza , que transporte su fé de n u e f t r o eraisferio al otro, 

y que cansado de la efterilidad de su antigua v iña, no 

cmbie sus Obreros á cultivar otra nueva. Gran Santo, 

que reynais en el Cielo con J e s u - C h r i f t o , haced, que 

oyga oy los v o t o s , y suplicas, que l e dirigimos, por vues-

tra intercesión. V o s echáis vueftra bendición á ellos 

P u e b l o s , que haveis iluftrado con l a s luces de la f é , i 

ellas Provincias, que haveis recorr ido tantas veces, y 

á los hijos de ellos Padres, que haveis reengendrado en 

Jesu-Chrifto : Es muy jufto , y en fin son obras vueílras: 

¡ Pero , Padre mío , no tenüs mas , que una bendicionl 

(a) Nosotros sabemos lo que haveis hecho por ellos , y 

sabemos también, lo que podéis h a c e r por nosotros. Es 

verdad, que ese nuevo mundo ha sido la herencia de 

vueílro zelo , pero no ha sido m e n o s el antiguo el objeta 

de vueílra caridad, y de vueílras o r a c i o n e s ; el uno o s 

ha viílo A p o f t o l , y el otro os ha h e c h o Chriftiano; si vues-

tro espíritu se ha derramado por esas Regiones tan re-

motas , haced , que se derrame s o b r e las nueftras. V o s 

haveis formado Discípulos, que h a n recogido vueílras 

virtudes: Alcanzadnos Obreros , q u e alienten nueftra f é , 

que enciendan nueftra tibia caridad » y que nos ayuden 

á recibir la gracia , y la gloria : E n el nombre del Pa-

d r e , y del H i j o , y del Espíritu S a n t o . Amen. 

P A -

(a) \Num unam tantum benediólionem babes Pa-

ter? Nobis quoque obsecro, ut benedica*. Genes. 2 7 . 

v* 38. 

PANEGYRICO 
D E S A N P H E L I P E 

NERI, 

P R E D I C A D O E N L A I G L E S I A 

de los Padres del Oratorio en París año 

de 1 6 8 5 . 

Suscitabo mlhi Sacerdotem fideíem , quijuxta 

cor meumfitf animam meam faciet,& adi-

ficabo ei domum fidelem, £5? ambulabit coram 

Chrijio meo cunttis diebus. 

Y o suscitaré para mí un Sacerdote f ie l , que 

obrará, según mi corazon , y según mi al-

ma ; y o le edificaré una casa firme , y ca-

minará siempre delante de mi Chriño.E» 

el libro 1. de los Reyes, cap. 1. vers. 7 c. 

Sta es la esperanza, que D os d.iba á su 

Pueblo, de reformar los Miniftros de 

sus Altares, y de reparar eJ honor de 

su Sacerdocio, en un tiempo , en que 

los Sacerdotes ingratos, infieles, é in-

teresados invertían el orden de los Sa-

crificios, repartían i su antojo la< Hos-

t r as, y las vidimas, y en que violando la Ley de Dios, 

que ellos debían hacer observar á todos , y deshon-

ran« 



dureza , que transporte su fé de n u e f t r o eraisferio al otro, 

y que cansado de la efterilidad de su antigua v iña, no 

cmbie sus Obreros á cultivar otra nueva. Gran Santo, 

que reynais en el Cielo con J e s u - C h r i f t o , haced, que 

oyga oy los v o t o s , y suplicas, que l e dirigimos, por vues-

tra intercesión. V o s echáis vueftra bendición á eftos 

P u e b l o s , que haveis iluftrado con l a s luces de la f é , i 

eftas Provincias, que haveis recorr ido tantas veces, y 

á los hijos de eftos Padres, que haveis reengendrado en 

Jesu-Chrifto : Es muy jufto , y en fin son obras vueftras: 

¡ Pero , Padre mío , no tenüs mas , que una bendicionl 

(a) Nosotros sabemos lo que haveis hecho por ellos , y 

sabemos también, lo que podéis h a c e r por nosotros. Es 

verdad, que ese nuevo mundo ha sido la herencia de 

vueftro zelo , pero no ha sido m e n o s el antiguo el objeta 

de vueftra caridad, y de vueftras o r a c i o n e s ; el uno o s 

ha vifto A p o f t o l , y el otro os ha h e c h o Chriftiano; si vues-

tro espíritu se ha derramado por esas Regiones tan re-

motas , haced , que se derrame s o b r e las nueftras. V o s 

haveis formado Discípulos, que h a n recogido vueftras 

virtudes: Alcanzadnos Obreros , q u e alienten nueftra f é , 

que enciendan nueftra tibia caridad » y que nos ayuden 

á recibir la gracia , y la gloria : E n el nombre del Pa-

d r e , y del H i j o , y del Espíritu S a n t o . Amen. 

P A -

(4) iHum unam tantum benediólionem babes Pa-

ter? Nobis quoque obsecro, ut berudicas. Genes. 2 7 . 

v* 38. 

PANEGYRICO 
D E S A N P H E L I P E 

NERI, 

P R E D I C A D O E N L A I G L E S I A 

de los Padres del Oratorio en París año 

de 1 6 8 5 . 

Suscitabo mlhi Sacerdotem fideíem , quijuxta 

cor meumfitf animam meam faciet,& adi-

ficabo ei domum fidelem, £5? ambulabit coram 

Chrijio meo cunttis diebus. 

Y o suscitaré para mí un Sacerdote f ie l , que 

obrará, según mi corazon , y según mi al-

ma ; y o le edificaré una casa firme , y ca-

minará siempre delante de mi Chriño.E» 

el libro 1. de los Reyes, cap. 1. vers. 7 c. 

Sta es la esperanza, que D os d.iba á su 

Pueblo, de reformar los Mimftros de 

sus Altares, y de reparar eJ honor de 

su Sacerdocio, en un tiempo , en que 

los Sacerdotes ingratos , infieles, é in-

teresados invertían el orden de los Sa-

crificios, repartían i su antojo la< Hos-

t r as, y las vídimas, y en que violando la Ley de Dios, 

que ellos debían hacer observar á todos , y deshon-

ran« 



rando la eminencia de su Dignidad por la bajeza , y 

por la indignidad de su v i d a , exponían el culto divino 

al menosprecio, y á los insultos de los hombres, y lle-

gaban í ser los profanadores de las cosas santas, de las 

quales eran dispensadores. Date priesa, Samuel , date 

priesa á crecer ; cumple los designios de la providencia de 

Dios , y buelve á sus Altares el honor, que se les quita. 

A efte modo en eftos ultímossiglos , quando el error, 

la ignorancia , la avaricia, y la ociosidad desolaban la Caía 

de D i o s , nació para el bien , y para la gloria de su Iglesia 

San Phelipe N e r i , que encendió el fuego casi apagado 

del Santuario por el fervor de su piedad , y por el ardor 

de su zelo ; que bolvió á poner el espíritu de Disciplina, 

y de Religión en el centro de la Religión misma ; y quien 

por sola la autoridad , que le daba su virtud , y la fuerza 

de su exemplo , sin dignidad , y sin preeminencia alguna 

Eclesiaftica, reftableció el orden , y la penitencia , y re-

formó el Clero de Roma. 

D i o s , que hizo , que por entonces naciese para s í , 

como que le hace renacer o y día para nosotros por me-

dio de eftos primeros honores , que le damos. El mismo 

inspira á los imitadores de su Inftituto, el sacar de las 

tinieblas del olvido la memoria de un Minillro fiel de 

Jesu Chrifto. Q. ie muriendo desde su infancia á todas las 

pasiones de la carne , menospreció las prosperidades, y 

110 temió las desgracias; q u e bien lejos de recibir , ó 

de tomar lo ageno, dio lo suyo proprio ; que se ele-

v ó sobre los hombres por la .altura de su contempla-

ción , y bolvió «l bajar i ellos por la compasion , y la 

humildad : Puro , y callo en sus pensamientos: Venerable 

en sus acciones; regular , y uniforme en su conduéta; 

dis-

g — i — • ! . ' — • — a 

(a) fue sjlí el primer año, que los Padres del Ora-

torio de Francia solemnizaron suFieJla, 
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discreto en su s i lencio, útil en sus discursos, siem-
pre ocupado en sus obligaciones , y lleno del mismo Dios. 

Virgen Santa, á quien tantas veces recurrió , derra-
mando en vueftra presencia su corazon , que le consola-
bais en sus disguftos, y aflicciones, que le asiftiais en sus 
necesidades , que le inftruiais en sus dudas, y que le ani-
mabais en sus empresas: Escuchad nueftras súplicas. E l 
era cafto , y virgen , y la concupiscencia , que jamás se 
atrevió á acercarse á V o s , eftaba en é l , como ligada. 
Era Sacerdote , y producía sobre los Altares al mismo 
D i o s , que en otro tiempo recibífteis vos en vueftras 
caftas entrañas ; y en su persona , como que veis alguna 

sombra de la pureza, y de la fecundidad de la vueftra: 
Alcanzadnos, pues, del Espíritu Santo las gracias ne-
cesarias , para alabar sus virtudes , y para transplantar las en 
nueftros corazones ; para efte fin os diremos con el Angel: 

AVE MARIA. 

DO S cosas , Señores, son necesarias á los que quie-
ren eftár adornados de la dignidad , y gozar de las 

ventajas del Sacerdocio de la Ley nueva. La primera en-
trar en él por Jesu-Chrifto , por su inspiración , por sil 
voluntad , por su espíritu , por la practica de sus virtudes, 
y por el deseo de su salvación. (a) D e efte modo se ex-
plica en su Evangelio. La segunda e s , trabajar por Jesu-
Chrifto ; su Padre ejlá obrando en él, él e/la obrando 
en su Padre ;{b) y asi es necesario , que aquellos , que 
eftán como unidos á él para la consumación de la obra de 
la Redempcion , y de la reconciliación de los hombres, 

obren 

o j o q m c i Qta 'I . c . f l h d D j j z s j o b a a i o b r ^ c g ?ol ob \ T l 

11 1 1 • 1 1 — — 
(a) Per me siquis introierit, salvabitur. Joan. 10. 

v . 9. 
(b) Pater meus usque modo operatur, & ego ope-

ror. Joáir/ j . V.' í f í 6 ffcsjsiqs «/ , u t K T .201115 

Tom. 2. Ee 



obren sin cesar con él. Eftas son las dos qualldades esen-
ciales, é inseparables: La vocacion, y el minifterio. La 
ociosidad , y el disguílo siguen ordinariamente á la pre-
cipitación , y á la imprudencia, dice San Bernardo. El que 
es usurpador de su Sacerdocio , á lo menos será inútil po-
seedor. N o haviendo consultado á D i o s , no se hará la 
obra de D i o s ; y haviendo cerrado la puerta á sus gra-
cias desde el principio, no cumplirá las funciones, que 
sola la gracia de D i o s le puede hacer cumplir dignamen-
te. Ademas: O y e la pureza de la vocacion ordinariamen-
te produce el fervor de la acción ; y es muy difícil, que 
aquel , que ha puerto todos sus cuidados , y toda su ale-
gría en ser admitido en el cérvido de D i o s , no pon-
ga su m é r i t o , y su aplicación, en honrarle, y ser-
virle* 

Pues efto e s , Señores , lo que ha hecho San Phel:-
pe. El uso , o la adminiftracion de los Sacramentos, el 
zelo de su perfección , el de la conversión de sus herma-
n o s ; la inveftigacion de los Dones de D i o s , y la diftri-
bucion de eftos mismos dones, coriftituyeron la herencia de 
su vida : En una palabra , 

División Sus disposiciones al sacerdocio, y 
' \ II. Las ocupaciones de su Sacerdocio, 

Serán el asunto de eñe Discurso , y el objeto de vues-> 
tra atención. 

P R I M E R A P A R T E . 

N O hay eftado mas noble , ni mas elevado, que el 

de los Sacerdotes de Jesu-Chrifto. Pero tampoco 

hay o t r o , que pida mas preparación. Ellos pertenecen á 

Dios por una consagración particular ; y asi le deben 

eftár mas adictos, y apasionados. Acercanse á Dios por el 

privilegio de su caraéter, y por lo mismo deben ser mas 

puros. O r a n , y aplacan á Dios para con los fíeles, y de-

ben 

/ 

ben tenerle propicio , y favorable para sí mismos. Repre-
sentan á Jesu-Chrifto , 'y asi deben entrar en sus mismos 
sentimientos, y en su espíritu. Ofrecen , y dispensan los 
Santos Myfter ios , y es necesario, que sean los que re-
cojan los primeros frutos. Son los Maeftros de la vida es-
piritual; y asi es muy j u f t o , que la eftablezcan en s u c o -
razon, y que la hagan amar en sus acciones. Corrigen á 
los otros , y deben ser irreprehensibles. Han recibido mas 
gracias, y asi debe ser mayor su reconocimiento ; son 
sus pecados mas reparados, y asi deben tener mayor 
precaución. Les es mas difícil el levantarse de su caída; 
y asi deben conservarse en la inocencia con mas cuidado, 
y temor. 

Eftas consideraciones movieron , y dejaron convenci-
do á San Phelipe desde su juventud ; y Dios por progre-
sos asombrosos de virtudes dispuso su corazon para los 
empleos, y fines, que le deftinaba. Por capaz, que fuese 
su espíritu de'todas suertes de conocimientos, aplicóse á 
los que podian alimentar su piedad. Corrigió por la san-
ta sencillez de las Escrituras el orgullo , que dan las cien-
cias humanas, y sacó del fondo de sus eftudiosla mate-
ria , y asunto de sus oraciones, y el exercicio de sus vir-
tudes. Viósele en el intervalo de sus lecciones, unas v e -
ces en lo interior de una Capilla , bañado de lagrimas, 
poniendo secretamente á los pies de Jesu-Chrifto Crucifi-
cado las primeras ternuras de su amor , y los ensayos, 
y primeras pruebas de su penitencia : Otras veces bajo el 
Portico de San Pedro , enmedio de una tropa de pobres, 
enseñándoles los principios de la Fé , y los elementos de 
la Religión , á expensas de algunos ahorrillos, que hacia 
de sus proprias necesidades ; empleando en la caridad los 
residuos de su pobreza , y los frutos de sus abftinencias; 
y en fin , otras en los Hospitales consolando á los enfermos 
con sus cuidados, y con sus discursos; y asiftiendoles con 
aquellas pocas fuerzas, que le havian dejado sus mortifi-
caciones , y sus ayunos. 

Ee 2 Can-



Cansado de las efteriles especulaciones de la ciencia, 

resolvió no saber m a s , que á jesu-Chrifto Crucificado ; y 

no pudo sufrir otras luces > que las que recibía en su ora-

cion. En efte piadoso exercicio e r a , donde él sentía á 

su espíritu elevarse como de si m i s m o ; y el fuego del 

amor divino encenderse con tanto ardor, que no pu-

diendo softer.erse , caía brumado bajo el peso , y la vio-

lencia de su caridad. 

Entonces fue , quando renunciando á todo comercio 

con los v ivos , se formó una especie de habito , ó coftum-

bre de vivir , ó por mejor decir de morir con los muer-

t o s ; pasando por espacio de diez años, una parte d é l o s 

días , y todas las noches en el Cementerio de Calixto , y 

en las Grutas , ó Cuebas de las Catacumbas. Aquel espan-

t o s o , y trifte silencio, aquel confuso monton de cenizas, 

de sepulcros, y de huesos, aquellas profundas obscurida-

des de eíla noche subterránea (digámoslo asi) aquellas pa-

Iidas sombras de los Martyres, que todavía llevan consi-

go las señales de sus suplicios, y aquellas venerables, pero 

terribles reliquias délas tribulaciones de lalglesia antigua, 

favorecían su recogimiento, y respetaban su penitencia. 

Al l í consultando aquellos cuerpos, que aunque reduci-

dos á cenizas, y á corrupción , no dejan de haver sido 

templos del Espíritu Santo, aprehendía í desprenderse 

de si mismo por un generoso desprecio de efta vida 

caduca , y perecedera. A l l í , haciéndose tyrano de sí mis-

m o , mortificado con sus penitencias en lugar de las per-

secuciones , se acoftumbraba á sufrir un Martyrio largo, 

y voluntario. Al l í al rededor de tantos Sacrificios , im-

molaba unas veces su razón por una entera sumúion £ 

las ordenes de D i o s ; otras sacrificaba su corazón por la 

privación de las dulzuras, y de las consolaciones de la 

v i d a ; y tomaba aquel espiritu de Sacrificio , q u e era una 

preparación á su Sacerdocio; y no obftante efto , allí fue, 

do;ide á pesar de las tentaciones, y de los obftaculos del D e -

monio,recibió de Dios gracias tan vivas, y tan sensibles,que 

se 

se vio muchas veces obligado á exclamar: Bajía , Señor, 
bajía, bajía. 

Pero una de las mejores disposiciones para el Sacer-

docio es el amor de D i o s . Jufto e s , dice San Basilio, 

que los que eftán deítinados á los minifterios de Jesu-

Chriílo , aprendan á amarle , y se examinen á sí mismos, 

si son dignos , y merecen ser amados ; porque siendo to-

das sus funciones señales de la caridad , que nos ha teni-

do , y prendas , ó teftimonios, déla que nosotros debe-

mos tener á su Mageftad ; es muy jufto , que el interpre-

te , y el medianero la llegue á sentir con abundancia. Pues 

en ello consifte la mayor gloria de San Phelipe. Porque, 

¿hizo jamás sobre ninguno esfuerzos mas violentos , que los 

que hizo sobre é l , el amor divino? ¿La grande contien-

da de su corazon no desordenó en él los movimientos 

naturales, y su pecho no se eflendió por dilatar los es-

pacios de la caridad? ¿ N o se le o y ó muchas veces, reco-

giendo todos sus deseos en uno solo , exclamar , diciendo,' 

yo deseo? (a) N o dixo ordinariamente en sus éxtasis, ó 

arrobos, qual otro Apoftol San Pablo : Lleno ejloy de con-
suelo , yo reboso de alegría. (b) 

Y o bien s é , que efta devocion sensible es algunas 

veces la herencia de los debiles, y de los principiantes, 

á que Dios los previene con sus bendiciones de dulzura, 

para atraerlos á su servicio ; que les da la leche de los 

niños , hafta que puedan aguantar un alimento mas so-

lido , que su providencia se complace en allanarles los ca-

minos de la virtud , no sea , que se buelvan atrás; que 

según se nota en la Escritura, quando retiró á los hijos 

de 

(a) Cupio. 
(b) Repletus sum consolatione, superabundo gau* 

dio. 3 . Cor . 7 . v . 4 . 
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de Israel de la tierra de E g y p t o , (a) no los llevó por el 

país de Phihfteos, aunque era el camino mas corto, te-

miendo , no se detuviesen enmedio de su c u r s o ; y que 

las guerras , que les huviera sido preciso softener, les 

luciesen bolver á tomar el camino de E g y p t o , y que en 

fin las almas tiernas en la virtud eftán sujetasI eftas es-

pecies de r a p t o s , y transportamientos, {b) porque la 

novedad de la l u z , y del sentimiento de las cosas di-

Vinas , causa en ellas mas alteración. 

Pero también sé, que hay favores extraordinarios, que 

p r o p i a m e n t e eftán reservados para los p e r f e d o s ; que se 

dan al mérito , y no á la necesidad ; y que son las re-

compensas , y no los socorros de la virtud. Tales fueron 

aquellos sentimientos, aquellas alegrías , y aquellos fer-

vores , de que efti llena la vida de San Phelipe. Pero del 

fondo mismo de aquellas dulzuras, nacía una amargura 

saludable , y un temer , que provenia de su amor mis-

m o . Entonces f u e , quando escudriñando hada los meno-

res escondrijos de sucorazon, buscaba, si havia en él 

'algún imperceptible interés, si amaba las consolaciones 

de Dios , ó al Dios de las consolaciones. Entonces era, 

quando él deseaba ser conducido por efterilidades, y se-

quedades espirituales, y llevar cruz sobre cruz , para 

moflrar la pureza de sus deseos, y la fidelidad de su pa-

ciencia. 

Hallándose en efta agitación, t e m i ó , no huviese a l -

gún genero de ociosidad en su retiro, ó alguna delica-

deza en aquella devocion , acompañada de tantos güilos, 

y por inspiración , que tuvo del Cielo , de que sería bien 

pré'fto llamado á las funciones Sacerdotales, se dió á la 

inftruccion del proximo,y á la conversión de las almas. C o n 

eíle ~ 

(a) E x o d . 1 5 . 

(b) AdolíscentuU dilexerunt te, Cant. i.y.z. 

! 
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efte fin ¿osle representaré y o marchando á las plazas ,y 
á los concursos, insinuándose con induftria, y acierto,' 
á favor de aquella dulzura natural, con que ganaba los 
corazones , para advertirle á cada uno sus obligaciones» 
y la necesidad de su salvación ? ¿ O s diré, como jun-
tando compañeros de su piedad , tratando , aunque le-
go , en conversaciones publicas, sobre todas las mate-
rias de Religión ; conduxo muchos pecadores á la pe-
nitencia , y pobló los Monafterios de los penitentes que 
embiaba á ellos? 

Pero por mucha aplicación que tuviese por la salvación 
de los o tros , huvierase podido decir al parecer, que no 
pensaba mas , que en la suya propria : N o se contentó 
con ser virtuoso , quiso también ser perfe&o. Digámoslo, 
Señores, para nueftra vergüenza , y confusion : Nosotros 
no tenemos sino bajas ideas del Chriftianismo. Creemos 
regularmente , que para ser hombre de bien , baila no te-
ner vicio alguno , y no hacer sino poco malo: Tíenese 
yá uno por cafto , como no cayga en los mayores desor-
denes : Perdonase cada uno fácilmente sus pensamientos, 
sus palabras libres , sus peligrosas conversaciones , y to-
das sus libertades, que se miran como inocentes , y que 
(según Tertuliano) son señales de una caftidad, ó perdi-
da , ó vacilante, [a) Y a no se usa mas llorar sus pecados, 
ni expiarlos con ásperas, y difíciles auíteridades. El de-
cirlos í su Confesor con un arrepentimiento , ó dolor 
superficial, que no impide las recaídas, es i lo que ahora 
se llama penitencia. Imaginan que la caridad puede subsis-
tir con la maledicencia , y murmuración , con tal que se 
tenga á la verdad de su parte , que uno 110 sea el autor de 
la calumnia, que se la sepa dar un colorido natural , inge-
nioso , y agradable , y que se inciense con una mano, lo 

que 

(a) Per i tura caftltatu argumenta. Tertul. 
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que se vá á herir con la otra; críese (según las palabras del 

Sabio) que ejla es una especie de juego , y no una muer-

te alevosa, (a) Aunque el luxo , y los adornos demasia-

do eftudiados, eftén condenados en la Escritura ; con tal 

que se tenga algún raftro de p u d o r , y moderación , y 

que no se llegue á los últimos excesos de indecencia , se 

cree uno haverse quedado solamente en los limites de la 

limpieza, y en las reglas déla modeftia. Hase formado cada 

uno , como un mérito , y una especie de piedad , de no 

ser enteramente malo , ó de serlo menos que los otros. 

A l contrario : San Phelipe llevó todas las virtudes has-

ta su peifeccion : Para él no bailó tener una devocion 

c o m ú n , quiere adquirirla perfeda ; y asi , j qual fue su 

desprendimiento del Mundo! ¿Se vio jamás un corazon 

menos capaz de ambición? Ponen los ojos sobre él, para ele-

varle á las Prelacias. Dos Soberanos Pontifices le ofrecen 

la Purpura, y quieren acercarle al trono de Jesu Chrifto, 

y de su Iglesia ; y él pide encarecidamente , no que atien-

dan á su humildad , sino que tengan compasion de su fla-

queza. N o q u i e r e que sepa el M u n d o , que se le ha teni-

do por digno de los honores , ni que él sea reputado por 

indiano de el los; porque suele suceder en ellas renuncias 

tan ruidosas , que despues de haverse formado como una 

especie de virtud delante de D i o s , se viene á formar como 

una especie de mérito para sí mismo ; se tiene alguna com-

placencia de haverse puefto, y elevado sobre su propria glo-

ria ; y despues de haver vencido su orgullo, se llega á ser 

vencido por su modeftia. Phelipe se elevó sobre las dignida-

des sin cuidar de ello, no quiso tener, ni la vanidad de acep-

tarlas, ni la gloria de haverlas renunciado ; y por un nuevo 

peñero de humildad, él mismo oculta su'humildad misma. 
Pe-; 

• (a) Qui mitth sagit.is, & lancéas in mortem, é» 

dicit: Ludens feci, Prov. z6. v . 18. - V' -

Pero , ¿y qual fue su continencia , y su caftidad? 
'¿No cercenó, y co$tó con la gracia de Jesi j -Chif lo , con 
Su mortificación continua, hafta los menores deseos ? Pu-
dierase haver dicho, q u e , ó no tenia cuerpo , ó que 

¿uvia mudado de condicion , y de naturaleza. ¿ Y qual 
fue su zelo por la fé ? A l oír solo la relación de las Misio-
nes de las Indias , considerando la abundancia de la mies, 
y la escasez de obreros, abrasado del deseo de derramar 
•su sangre en la predicación del Evangelio , ¿ pudo acaso 
ser detenido , sino por un orden visible de D i o s , que le 
deftinaba para otros combates, que havia de sufrir por su 
gloria? ¿Qual fue su ardor por atraer á los Hc-reges á las 
conferencias, y á las exortaciones ? Por su orden el cele-* 
bre Baronio compuso los Anales de la Iglesia, para conven-
cer las nuevas sedas por medio de efta divina tradición, 
que corre desde Jesu-Chrifto ; que u n e , y eftrecha todas 
las Iglesias, y todos los siglos, por la unidad de una mis-
ma f é , y por la pureza de una misma Dodrina Evangéli-
ca , y Apoftolica? 

Por todas eftas virtudes , como por otros tantos gra-
dos , ascendió al Sacerdocio de Jesu-Chrifto : y aun con 
t o d o , fue necesario un precepto expreso de su Confesor, 
para resolverle á ello , siguiendo aquella regla de los Pa-
dres , que los indignos no deben jamás entrar en los mi-

•nifterios de los Altares ; y que aun los que son dignos , no 
deben entrar en él sino es por fuerza. ¿Con eftas disposi-
ciones, podia él menos de cumplir dignamente con las 
pcupáciones de su Sacerdocio ? ( Q u e es la segunda parte.) 

S E G U N D A P A R T E . 

E L Sacerdocio de Jesu-Chrifto, no es un titulo sin fun-J 
clones, ni empleo ; sino un minifterio de ocupacion, 

y de trabajo, que comprehende una multitud de obligacio-
nes esenciales , y difíciles de cumplir : Pero tu, vela 
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continuamente, (a) decía el Apoílol á T i m o t h e o , exor-

tandole á fortificarse por la gracia de Jesu - Chrifto en su 

santa, pero laboriosa vocacion; (Jo) y ¿trabajar tan pr fio 

como un Soldado al i/lado en la Sagrada Milicia del Hijo 

de Dios , que debe residir í las fuerzas de la carne , y 

de la sangre , y del poder de las tinieblas, tan prefto co-

mo un Evangelifia , para anunciar al Pueblo la Ley de 

D i o s , despues de haverla escrito él mismo en su proprio 

corazon , y haverla hecho viva en sus acciones: Haz el 

oficio de un Evangel'Jla ; (Í) tan prello como deposita-, 

rio de la doótrina de la fé , que es necesario conservar p u -

r a , y sana; de los Myílerios del Salvador , que es nece-

sario dispensar con discernimiento , y con temor ; y de 

los secretos de las conciencias, que es necesario guardar 

con Religión , para remediarlas con eficacia : Guarda el 

deposito que te se ba confiado , (d) tan preílo como un 

vaso de honor consagrado al Señor, que le debe ser útil 

en todo , (e) y pronto para servir en todos los oficios, en 

que su providencia quisiere emplearle - Y en fin, como 

el hombre de Dios, ( / j que debe ser bueno para inflruir, 

para reprehender , para edificar , para reconciliar en 

toda juflicia , perfefto -, y preparado í toda suerte 

de funciones, y exercicios, que la verdad , la j nítida, 

la sabiduría , y la caridad le impusieren. 

V e d a q u i , Señores , qual era un obrero ApoíloGco 

en 

(a) Tu vero vigilajn omnibus labora. 2.Tim.4.v.}. 

(b) Sicut bonus rniles Chrißijesu. Ibid. a . v . } . 

i(c) Opus fac Evangelifia. Ibid. 4. v . 5. 

(d) Depositum eußodi. Ibid. 1 . v . 1 4 . 

(e) Vas in honorem stmcllficatum , & utile. Ibid. 

•3. v . 1 1 . 

(/) Ut perfeftus sit bomo Dei ad omne opus bonum 

injlruäus. Ibid. 3. v . 1 7 . 

en el nacimiento de ía Iglesia., Apártense de aquí de ver-

güenza aquellos hombres profanos, í quienes Acodicia 

ha llevado á los pies de los Altares, para buscar en ellos 

como una especie de paso, ó pretexto a'su ambición, ó 

un refugio á su necesidad, é indigencia; que no han te-

nido otro principio de su vocacion , que el deseo de vivir 

i su antojo en una dulce , y honrosa ociosidad ; que han 

entrado en la viña del Señor , no para cultivarla , sino pa-

ra coger su fruto ; y que se han propuefto, entrando en 

la Iglesia de }esu-Chriílo , no el trabajo Eclesiaítico, 

sino la molicie de la v i d a , y el eftableci miento de una 

fortuna apacible , ó en el esplendor de las Dignidades, á 
en la opulencia de los Beneficios. Fuera de aqui aquellos 

Sacerdotes ociosos, que han recibido en vano la gracia del 

Sacramento del Orden ; que viviendo del Altar , y no 

sirviendo al Altar , llevan arraílrando tras de sí sin honor, 

y sin exercicio un eíleril, é infruétuoso Sacerdocio ; que 

retienen con injuílicia la palabra de Dios , que eftin obli-

gados á diítribuir , y el poder que tienen de atar , y des-

atar, que bien lejos de inílruír á Jos otros , tienen nece-

sidad de ser inílruidos; que no son conocidos por Sacer-

dotes , digámoslo asi, sino por el habito , y el nombre 

que llevan ; y que no tienen otra ocupacion , mas que la 

de gozar á un tiempo de los placeres del M u n d o , y de e l 

Patrimonio de jesu-Chrifto. 

Y o hablo , s í , muy al contrarío, de un Sacerdote en-

teramente ocupado en su vocacion , que se consagró sin 

reserva al trabajo de su miniflerio , y cuya vida toda fue 

una serie de obras de misericordia , y de exercicios de ca-

ridad , y una continuación del Sacerdocio : D e un Sacer-

dote , que toleró el peso del dia , y del calor , sin quejar-

se ; que se fatigó en los caminos de la jufticia sin cansarse 

de ella ; que reconoció , c o m o el A p o í t o l , que era deu-

dor á todos , y que nada le pertenecía menos que él mis-

mo , que quiso que su puerta eítuvíese abierta por lás n o -

ches , como por los días, para todos aquellos, que tenían 
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necesidad de sus consuelos, ó de sus consejos; que se 

cercenó harta en lo necesario para la v ida , y no creyó 

que le fuese permitido emplear en su comida , y en su 

descanso , un tiempo que podía emplear en la inftruccion, 

ó en el alivio de un pobre , en la corrección , ó en la re-

conciliación de un pecador; y que á pesar de las repre-

sentaciones de la carne , y de la sangre , que le imponían 

halla una especie de obligación , y un punto de concien-

cia , el no tratarse con mas benignidad , dejando todas las 

cosas, y dejándose á sí mismo por la gloria de D i o s , y 

por la salud eterna de sus hermanos, respondía poco mas, 

6 menos, como aquel Cortesano de quien habla la Escri-

tura : Es necesario qu: se cumplan, y pongan por obra 

los negocios de Dios, (a) 

Pero entremos á referir por menor las acciones de su 

R e l i g i o n , y de su vida Sacerdotal: La primera , y la 

mas divina acción , de los que son llamados al minifterio 

délos Altares, es ofrecer el Cuerpo , y Sangre del Hijo 

de Dios , y presentar al Padre Eterno efte adorable sajrifi-

c i o , ¡inmolándose, y ofreciendose á sí mismo en erta 

oblacion, donde es Jesu-Chrifto visible sobre la tierra, 

asi como Jesu-Chrifto es el Pontífice , y el Sacrificador 

invisible en el Cielo. D e aqui proviene el respeto, que se 

debe tener á los Sacerdotes. La persona es humana , y aca-

so podrá eftar corrompida; pero la dignidad es Divina, 

incorruptible , é inviolable. C o m o quiera que sean delan-

te de Dios , ó delante de los hombres , ellos forman 

sobre el Altar por la eficacia de su palabra al mismo 

Dios que vosotros adorais; v aunque sus manos sagra-

das lleguen alguna vez á hacerse profanas, con todo eso, 

la Hoftia que ellas consagran , y ofrecen , os las debe 

hacer venerables. Pero también es de aqui , de donde 
d e -

(a) Impero negotia Regis impleri. 2. Mach. 1 5 , v . j . 

debe venir su Santidad. Porque si los que llevan los va-
sos del Señor deben ejiar purificados, según la regla del 

Prophc-ta. (a) ¿Quanto lo deben crtar, los que consagran, 

los que tocan , los que llevan , los que diftiibuyen , y los 

que reciben al mismo Señor? 

P e r o , Señores, ¿qué Santo tampoco ha cumplido 

jamás con las obligaciones del minifterio de la Euchariftía, 

con mas atención , con mas humildad , con mas f é , ni 

con mas fervor que efte , cuya memoria celebramos oy? 

N o vivía sino para unirse á Jesu-Chrifto : Su alma huvicra 

perecido de flaqueza , y debilidad , si huviese carecido 

solo el espacio de un dia de efte alimento celeflial: La 

Misa que decía oy , era una disposición , para la quehavia 

de celebrar mañana ; la familiaridad , aumentaba c*l respe-

to , y la coftumbre no entibiaba la devocion : El deseo 

consumaba el goze , y la posesion , y la misma posesion 

encendía el deseo : Llevábase á Jesu-Chrifto consigo , ó 

él se quedaba con Jesu-Chrifto , y en efta reciproca cari-

dad , se cumplía lo que eftá dicho en el Evangelio : El 
que come mi carne , y beba mi sangre , habita en 
mi , y yo en el. (b) 

¿Pues qué cosa le huvicra podido separar, y desunir 

de su Salvador? ¿Por ventura alguna inclinación , ó ape-

g o secreto á las cosas del M u n d o ? N o por cierto : Havia 

renunciado sus usos , y sus cof tumbres , y decía ordina-

riamente , que no sentía en s í , sino una cosa que le pu-

diese agradar, y era que el M u n d o le desagradaba. ¿Sería 

algún dc-seo de riquezas? Havia él antes renunciado la he-

rencia de su casa ; y el único bien que pedia , era el m e -

> ri-
•j*' ' • I " , . . O; . - i . ; ' : • r ' ., , •, • 

(a) Mundamini, qui fo rtis vasa Domini. Isaías, 

¡ j a . v . 1 1 . ; 
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rito de una pobreza pura , y Evangélica ; de tener nece} 

sidad de todo , de no hillar nada, de vivir de limosnas, 

y de morir en un Hospital. < Seria acaso alguna disipación, 

ó difracción de espíritu ? ¿Pues no se havia formado como 

un habito de continua oracion, y una soledad interior, 

que hacia tener á Dios siempre presente , y al Mundo 

casi invisible ? ¿ Sería quizá alguna pasión poco mortifica-

da ? La penitencia, no solamente havia reprimido, sino 

que enteramente havia deftruido en él todos los deseos del 

siglo , y todis las inclinaciones de la naturaleza. ¿ Y hay 

que admirarse , de que la participación de Jesu-Chrifto, 

y de sus M y f t e r i o s , hiciese sobre él impresiones tan vivas, 

tan penetrantes, y tan sensibles? 

Viósele poner pálido, temblar , encenderse í vifta de 

los Santos Myfterios , y producir, sin querer, sobre su ros-

tro , todos los e f e & o s , y sentimientos sucesivos de su 

corazon. En la mitad de el Santo Sacrificio de la Misa, 

quando se recoge su atención ; yá se le v io hacerse violen-

cia, para interrumpir un poco la s u y a , temiendo caer en 

publico en aquellos raptos , y éxtasis , y por una inquie-

tud de humildad moderar los transportamientos , y los 

excesos de su amor. Viósele despues de la comunion ba-

jar del A l t a r , como Moysés de la montaña , rodeado de 

luz , echar un velo sobre su roftro resplandeciente , por 

ocultar su gloria á los ojos de los hombres, á quienes 

Jesu-Chrifto en efte Sacramento ha ocultado la suya. V i ó -

sele en lo mas grave de una enfermedad , al acercarse la 

Hoftia, que se le llevaba de V i a t i c o , bolver á tomar de re-

pente sus fuerzas , levantarse sobre su cama , softenido de 

su corazon , y de sus deseos; insensible á todo otro do-

lor , que al de la tardanza ; y bolviendo á c a e r , no por 

desfallecimiento de la naturaleza , sino por la impaciencia 

de su a m o r , exclamar diciendo : Daos prisa , Padre 

mió, daos prisa. 

¿Y os diré y o , como en el tiempo de sus Sacrificios 

se 

se llenaba toda la Jgesia como de una especie de olor de su 

piedad, que su espíritu se comunicaba al rededor de sí; que 

se derramaba, y esparcía sobre todos los asiftentes una 

virtud secreta por la eficacia de su oracion ; que sentían ií 

sus corazones salirse de f i l o s , y unirse al s u y o , i pesar 

de sus diftracciones., para elevarse todos juntos por una 

oblación común ; que los unos concebían deseos eficaces 

de conversion ; que los otros se derramaban en lagrimas? 

y que asombrados todos de una mudanza tan impreviíla, 

y casi involuntaria de sus conciencias, se decían Jos .unos 

á los otros , como aquellos Discípulos del Evangelio; 

iPor ventura nueftro corazon no se iba inflamando, 
quando ofrecía d Jesu-ChriJlo por nosotros, y quando 
nos ofrecía a nosotros mismos áJesu-ChriJlol (a) 

Pues juzgad de los movimientos interiores , por los 

que inspiraba en lo exterior. Una f é v i v a , y Religiosa, 

que le llenaba -de respeto , y del amor de nueítros M y f t e -

rios , le hacia conftituir toda su alegría , y todo su honor 

en ocuparse en ellos ; y asi , jamás quiso «tro titulo , ni 

qualidad , que la de Sacerdote. <Oy dia casi se ofenden 

los hombres de .el lo: Juzgase que no es lícito llamar ssi, 

sino i aquellos, í quienes una corta educación ó una 

trifte necesidad ha .reducido al servicio de las Parroquias 

del Campo , y de la Aldea. Aunque el Sacerdocio de 

Jesu-Chrifto sea R e a l , por poca fortuna que se tenga, ó 

por poca diftincion que haya en su nacimiento , se guita 

de tomar los titulos mas honoríficos. En lugar de hacerse 

respetar por su orden , ó por su virtud , se dan z cono-

cer al Mundo por la calidad , y condicion que obtienen 

en él , ó por la renta que poseen en su Iglesia ; y para 

lisongear su vanidad, ó para dispertar su ambición á fal-

ta 

(a) Nome cor nojirum ardens erat ? Luc. .2 v . 3 2+ 
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cade ios beneficios, y de las dignidades que notterteSJ 

toman el nombre de las dignidades, ó de los beneficios 

que se desean. 
Pero Phelipe enmedio de la Corte , y de las grande-} 

ras Eclesiafticas, i nada tiene por superior, ni de mas 

eftimacion , que su Sacerdocio , que le une con Jesu-

Chrifto y que le alimenta todos los días de Jesu-Chriito. 

¡Con qué indignación no miraba él i aquellos Sacerdotes, 

que despues de haver sido sacados por la misericordia de 

Dios de las aguas amargas de efte Mundo , para ser la sal 

de la tierra, b uel ven á arrojarse i ellas , y a hundirse en 

ellas, (como habla San Crysoftomo) á renunciar sus dere-

chos y sus funciones; i celebrar apenas una vez al ano 

los Sagrados Mvfterios ; y i degradarse ellos mismos, 

privándose de su participación , no por un espíritu d e jus-

ticia, y de peni tencia , sino por una t ibieza, y una indi-

ferencia voluntaria 1 ¡ Con qué dolor , y con que pena 

no veía él á los Chriftianos acercarse tan raras veces, o 

por un injufto tedio , ó por una negligencia afeitada , o 

por una maligna humildad, ó por una efeftiva indevo-

ción , y un temor , ó miedo de enmendarse, y de rom-

per las inclinaciones , y los afeólos del siglo! 

Emprendió , p u e s , atraerlos i Jesu-Chrifto , y ex-

citar en ellos el deseo , y el uso de los Sacramentos. N o 

obftante , no creáis que los hiciese llegar sin discernimien-

to y sin precaución , y que en lugar de darles el Pan 

de'vida, que alimenta las almas bien dispueftas para reci-

birle , les diese el veneno de una comunion precipitada. 

Causóles una devocion , no de comulgar, sino de c o m u l -

gar santamente-, enseñóles á orar , á l lorar, y a pro-

barle, antes de acercarse al Altar: Erigióse un tnounal 

jufto , y equitativo , para juzgar las conciencias de los pe-

cadores por sus proprias Confesiones, según las reglas de 

la penitencia j y efta fue la segunda función de su Sa-

™ioáo- 1 ¿ I -

DE S A N P H E L I P E N E R I . 2 3 3 

Quiso Dios en la Ley antigua , como lo leemos en el 
Levitico , (a) que el o í d o , y la mano de los hijos de Aa-
ron fuesen solamente consagrados, para representar efte 
o f i c io , y efte Sacramento de la Ley Nueva , ó de Gracia, 
por el qual se obra lajuftificacion del pecador por la me-
diación del Sacerdote , que oye sus acusaciones, y su arre-
pentimiento , y que le bendice , y absuelve por la gracia 
de la reconciliación , que Jesu-Chrifto ha puefto en sus ma-
nos , y en su poder. Pero como entre las obras de la pe-
nitencia no hay cosa, que mas satisfaga á Dios , que la sin-
cera confesion de los pecados , que se han cometido con-
tra é l , y aquella sumisión interior , que se hace al juicio 
de un hombre mortal , como si fuera al Juicio del mismo 
Dios ; tampoco hay ocupacion mas propria de un Sa-
cerdote , que la de reconciliar los pecadores, y exercer 
sobre ellos las Misericordias, y las jufticias del Señor, 
perdonándoles los pecados, é imponiéndoles las satisfac-
c iones , y las penas , que han merecido por ellos. 

A efte minifterio es al que San Phelipe se dedica ; sien-
tese de repente abrasado del zelo de la Casa de D i o s , y 
del deseo de la' salvación de las almas. Vienen á é l , atra-
hidos en fuerza de no se que gracia , y caridad, todos 
aquellos , que quieren entrar en los caminos de Dios. Es-
péralos con bondad , inftruyelos con afeéto , oyelos con 
paciencia, continuo , é infatigable en efte tr i f te , y peno-
so exercicio de las confesiones. Llamóle trifte, Señores, 
porque entrar en la enfadosa , y molefta relación muy por 
menor de las pasiones, y délas flaquezas humanas: Ver 
á las claras, y manifieftamente los myfterios de iniquidad, 
y las ocultas desvergüenzas del siglo , según el lengua-
ge del A p o f t o l : (6) Penetrar la muralla , como el Pro-
' • f e - • 

í - - i »;CX 

(a) Levit. 5. 

(b) Occulta dedecoris. 2 . C o r . 4 . v. 2. 
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feta , y ver las abominaciones, que pasan en el templo,, 

quiero decir en el corazon de los hombres; e f t k c o m o 

sitiado de la malicia del mundo ; llegar á ser el confiden-

te de todo lo que se piensa , ó de quanto malo se dice , y 

el teíligo de la fecundidad del pecado , y de la corrupción 

de la naturaleza • exercer sobre las conciencias de los otros 

una inspecion, q u e puede ser fatal, i la suya propria ; si el 

Confesor es ju l io , verse precisado á cargar con el deposito' 

de la iniquidad y s i se ama á Dios, ver de quantas maneras 

se le desprecia , y se le ofende : ¿Hay por ventura empleo 

mas importuno , s i la caridad n o le endulza, y no le alivia? 

Llamóle también: penoso ,.y difícil, por sus obligado -

nes , y por sus peligros :; Porque ¿qué es en suma un C o n -

fesor , Señores? Es un hombre revertido de la. autoridad 

de Jesu-Chrifto ,, pero cargado, como é l , de los pecados 

del mundo ; eftablecido, y puerto , para salvar a las al-

mas, pero especialmente para guardar la suya ; que. debe 

exercer los juicios del Señor , no los suyos proprios, y 

temer, todas las veces , que dice: To te absuelvo , que no. 

lé diga Dios : Tote coni no. Es necesario , que efté aten^ 

t o , para c o n o c e r , asi el pecado, como las disposiciones: 

del pecador; iluftrado , para penetrar la obscuridad del 

corazon h u m a n o , y par?, desenmarañar el caos de.las con 

ciencias libertinas , ó escrupulosas: Compasivo á la enfer-

medad , pero inflexible á la injufticia ; paciente, y. sufri-

do , para no desanimar á los debiles; prudente , para com-

pensar los b : e n e s , y los males ; y para proporcionar.á las 

enfermedades los remedios : F i e l , para gobernarse por el 

espíritu , y la L e y de D i o s , que debe ser la regla del peni-

t e n t e ^ Ja dirección del mismo Diredor . 

Por m e d i o de efte espirito , que no es sino amor, 

y caridad atraxo él á los mas rebeldes á la penitencia.. A sus 

pies el y u g o d e la confesion se hacia ligero , desaparecían-

l e el miedo , y la vergüenza : LTn secreto sentimiento de 

la misericordia de Dios producía en el corazon una i con-

fianza . respetuosa, . Era. efte. Tribunal un. asylo abierto pjra. 

lós. 

los que huían del mundo. C o m o se hallaba en él un ami-

go , y un padre para sus juicios, se respetaban sus conse-

jos , se oían sus inftrucciones , y se le eftimaban , y ama-

ban hafta sus avisos, y sus reprehensiones. 

Porque tenia efte Santo aquel cara&er de prudencia, 

y de sobriedad, que el Apoftol recomendaba mucho á su 

Discípulo, (a) Juntaba a la ternura , y í la compasion el 

deseo del orden , y el amor de la disciplina. Sabia, que 

un Miniftro de la Penitencia Evangélica debe tener tanto 

de dulzura, como de fortaleza. Una dulzura , que con-

suele , s i n hacer daño á la jufticia: Una fortaleza, que 

corrija, sin ofender la caridad: Una indulgencia, que 

no incline a la relaxacion ; una severidad, que no arroje 

al penitente en4a desesperación de conseguir la virtud: Una 

bondad , que no perdone mas, de lo que pida la razón , y 

la equidad ; y un zelo , que no salga de los limites de Ja 

ciencia, y déla caridad. Aplicábase á la conversión del 

corazon de los pecadores ; hacíales sentir, y conocer el 

peso de su esclavitud , y servidumbre ; desataba insensi-

blemente sus cadenas, sufríalos , pars corregirlos despues, 

y los corregía , haciéndoles saber la jufticia.de D i o s , y 110 

sus reprehensiones, y asperezas. Despues de haverles des-

cargado del peso del pecado , les iba cargando insensible-

mente de la Cruz de Jesu-Chrifto, y por aquella parte 

de consuelos, que se les daba , los elevaba á las prafticas 

de la mortificación , y de la penitencia. 

Pero ¿y qual fue su integridad en efta parte de su 

Sacerdocio? ¿Con qué humildad decía é l , como Moyses: 

Quien soy yo para hacer , que salgan de Eiypto los hi-
jos de Israel? (b) ¿Para sacar , no ya los cuerpos de una 

opre-

(a) Spiriturn sobrletatis. i . a d T í m . x. v . 7 . 

(b) ¡¡Quis sum egojit educamfil\os Israel de<s£gypto? 

Exod. 3 . V . 1 1 . 
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opresion extrsngera , ano á las almas de una servidumbre 

interior, é invisible? Considerase como culpado de todos 

los pecados, que oye , y reconociendo , en lo que los otros 

han hecho, lo que él huviera podido hacer , saca de aqui 

otros tantos motivos de confusion, y de acción de gra-

cias. ¿Exerce él un imperio absoluto sobre las almas , que 

le eftán sujetas? ¿Quiere hacer , que corra á su voluntad 

la Sangre de Jesu-Chrifto, que tiene en sus manos? ¿Se 

eleva él sobre la cabeza de los pecadores, que vé poltra-

dos á sus pies? ¿Insulta acaso en su corazon á su flaque-

za? ¿Se juílifica por ventura delante de e l los , creyendo, que 

n o es como los demás hombres, y mantiene, en fin, 

su vanidad con las humillaciones de sus penitentes? 

¿Y qué precauciones no t o m ó , para hacer su admi-

niftracion pura , é irreprehensible? ¿Se observó jamás en él 

a l e d o , ó complacencia alguna para con un s e x o , que 

se hace temible halla los pies de los Altares, y en el exer-

cicio mismo de su penitencia? ¿Se formó é l , acaso , al-

guna satisfacción , ó güilo en la dirección de ellas? ¿Gus-

tó por ventura de adular, ó de ser adulado , y de llegar 

a ser , ni el tyrano, ni el esclavo de las mugeres devotas? 

¿Hizo eftudio particular en atraerlas, ó aficionarlas á sí 

por medio de obsequios, y de visitas de cumplimiento? 

¿Pudo sufrir las inftancias repetidas de aquellas semi-es-

pirituales , y semi - mundanas , que hacen alarde de su de-

v o c i ó n , y la conílituyen en el a fe i to , é inclinación, 

que tienen á su Diredor? ¿Tuvo jamás con ellas aquellas 

conversaciones, que la Religión no cohonefta, y que la 

caridad no huvrera tenido jamás por necesarias? ¿Abftu-

vose siempre de todos los comercios, que manchan , si no 

la conciencia , á lo menos la reputación de un Miniftro de 

Jesu Chrifto. Hizo un paito con su corazon , y con sus 

o jos , y no m i r ó , ni aun una sola vez á una D a m a , á 

quien admiraba Roma por su belleza, y por su virtud, aun 

háviéndola eí.tado confesando por espacio de treinta, y 

seis años. 

£.. "> Pe-

Pero ¿y qual fue su desinterés? ¿Pidió , acaso, otra 
recompensa de los trabajos, y de los cuidados, que se 
tomó por la salvación de las almas, sino el que se apro-
vechasen de ellos? ¿Abusó jamás de la debilidad , é incons-
tancia de los moribundos, á quienes asiftió, para provecho 
de su Comunidad recien fundada , y mal eílablecida , á e x -
pensas de una dudosa absolución? ¿Se intreduxo , acaso, 
en ningún embarazo de negocios, ó de intereses tempo-
rales por utilidad , y ventaja, que hallase en ellos , ó bien 
para su Casa , ó bien para sí mismo? ¿No mandó siempre 
con términos muy expresivos á sus Discípulos, que no se 
entrometiesen en los teftamentos; que dejasen á los muer-

tos enterrar sus muertos , y que contasen las almas, 
que huviesen ganado , y no el dinero, que hu viesen a d -
quirido? Yiósele bolver los Legados , que havian hecho á 
su favor , y alcanzar por sus ardientes oraciones la salud de 
un buen hombre, que le havia dejado por su heredero. 

Y en fin ¿qual fue su perseverancia en eíte trabajo? ¿Se 
negó jamás á ninguno? ¿ T u v o acaso horas , y tiempo se-
ñalado para s í , como para los otros? ¿En lo mas fuerte de 
sus enfermedades, no suspendió sus dolores por oír las 
confesiones? ¿Y hafta el mismo dia de su muerte, no ad-> 
miniftro el Santo Sacramento de la Penitencia , queriendo 
dar fin á su vida por la caridad , y hacerse una especie de 
preparación , para bien morir , de las mismas reglas, y 
medios, que daba para bienvivir? 

Pero como ninguna cosa mantiene tanto á los Pueblos 
en las pradicas de la Penitencia, y en el uso de los Sacra-
mentos , como la palabra de Dios, que predican los Sacer-
dotes , que son como los Guardas , y los Depositarios de 
¡a ciencia , y de la doSlrina, (a) (según la expresión del 
Propheta) Eftableció Exortaciones, Platicas, y Conferen-

(a) Labia Sacerdotis cujiodient scienthm>Malach.2.v¿7, 



cías, y cumplió santamente con eíte empleo , llenándo-

le Dios de su verdad , y poniendo en el la palabra de la 

reconciliación, {a) comolubla el Apoftol . ¿Chantas ve-

ces avivó él la fé medio muerta de los asiftentes por la 

fuerza de sus discursos,animado del espíritu de D i o s , é 

hizo , que bolviesen con sentimientos de compunción, y 'de 

penitencia , lósqué por um simple curiosidad, y por la 

novedad del Inftiruto haviin asiítido á aquellas juntas , y , 

asambleas? ¿Quantas veces penetrado él mismo délas ver-

dades Evangélicas, que anunciaba, se vio obligado I in-

terrumpirlas, á causa de las commociones de su corazon, y 

del torrente de lagrimas, que derramaba? ¿Quantas ve-

ces encargó mucho á sus hijos,que edificasen al Pueblo 

con sus instrucciones, y que antes usasen en sus discursos 

de una santa simplicidad, que de una eloquencia presun-

tuosa? D e eñe modo llenó todas las obligaciones de su Sa-

cerdocio. Tales fueron las funciones, y exercicios; pero 

¿y qual fue su fin , y consumación? 

C o m o no hay en la Religión cosa mas venerable, 

que la dignidad délos Sacerdotes, ni mas santa, que su 

minUterio , ni mas edificante, que sus e x e m p l o s t a m p o -

co hay ninguna cosa, que Dios recompense mas , que su 

fidelidad, y la aplicación l su cul to , y á su servicio. To 

tengo hecha (dice en sus Escrituras) con Aaron una alian-

za, , ó patfo de vida , y de paz. To le bs dado mi temor, 

para que no se acerque a mis Altares , sino con un pa -

vor lleno de respeto. La ley de la verdad eftuvo en 

su boca t no se bailó iniquidad en sus labios-, (b) cami-, 

nó 

(a) Posuit, in nobis verbum reconciliationis. 2. ad 

C o r . 5 . v . 1 9 . 

(b) Paólum meum fuit cum eo vitce,&pacis-,& de di 

tlmorem , áfacie nominis me i pavebat.Lex veritatis 

fuit in ore ejus , &e. Malach.2. v. 5 . & 
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no conmigo en la equidad , y en la juíticia, y apartó las 
almas de la corrupción , y del camino de la maldad. Y 
efe efte modo le promete una poíteridad gloriosa, una 
paz durable ,. y segura , y una vida sin fin. 

Pues ved a h i , Señores , la imagen de San Phelipe 
N e r i ; de lo que hace por D i o s , y de lo que Dios hace 
por el. Mereció por sus trabajos tan g l o r i o s o s y tan úti-
les a la Iglesia , dejar herederos de sus-virtudes , y suce-
sores de su espíritu ; morir en las funciones,, y empleos 
del Sacerdocio , que tan dignamente havia exercitad© ; en-
trar en el sepulcro casi bajando del Altar ,, serla victima, 
después de haver. sido el.Sacerdote,, y de presentarse al 
Soberano Juez ,, teñidos, todavía los- labios de la Sangre 
de Jesu-Chrifto , quefue el objeto de su amor ,y;la pren-" 
da. de su bienaventuranza eterna.. 

Ved aquí , como muere con.la muerte de losjultos, . 
y en el ósculo santo del Señor.; pero- también es despues: 
de.haver vivido una. santa, vida.. Vosotros no. dispensáis 
los. Santos Myílerios,. es verdad ; ¿pero no-participáis d e 
ellos? ¿Y eíto lo hacéis: con. un corazon; puro y libre: 
de todo afedro del. siglo? ¿No habita, en él. alguna secre-
ta inclinación. á la vanidad , á la:ambicion , .a la avaricia , y 
á la murmuración?. ¿Noteneis. alguna -porción: de. vueítro-
corazon pueíto en las criaturas? ¿Conserváis, vosotros to--
das vueítras adoraciones para.el.Arca? ¿El Idolo de. los P h i -
liíteos no halla en él algurta parte? Puede ser , que voso-
tros no seáis llamados al.miniíterio de la Predicación de la. 
palabra, de Dios ; pero á lo menos,¿no eítais deítinados á. 
eírla? ¿Esacaso con; una sumisión , y, una'.docílidad chris-
tiana , el modo con que la oís? ¿Es , para que. sirva de d i -
versión á vueítro espíritu , ó de alimento á vueílra alma? 
¿Es por.ventura , como si fuera la palabra de.un hombre,' 
ó como palabra de D i o s , .el respeto con que larecibis? ¿La. 
hacéis pasar desde vueítro espiritu al fondo de vueílro co-
razon ,,de.vuefíro corazon á vueítras aciones, y a toda la 
condufía , y gobierno de.vueitravida?: 

' ^ V o -



Vosotros acudisfrequentemente al Tribunal déla Pe-

nitencia ; es asi: ¿Y ello lo hacéis por descargaros á los pies 

de un Sacerdote , de la pesada carga de vueitros pecados, 

y bolverla á tomar despucs de una comunion inútil, y 

acaso sacrilega? ¿Es por dar algún vado á los remordimien-

tos de vueílraconciencia ; y quiza para hallar por efte me-

dio mas facilidad para vueíiras recaídas? ¿Es en fin por un 

verdadero deseo de satisfacer á la jullicia de D i o s ; ó por 

una vana , é injufta confianza en su misericordia, á la 

qual vosotros tantas veces haveis ofendido? 

Imitemos á lo menos á San Phelipe en su dulzura , en 

su caridad , y en su paciencia. Amemos á D i o s , a quien él 

tanto amó , y á quien nosotros tenemos las mismas obli-

gaciones ; si ya no es , que Dios nos ha hecho á nosotros 

unas misericordias , de que efte Santo no tuvo necesidad; 

porque su vida fue tan inocente , como la nueftra es delin-

quente , y criminal. Acoftumbremonos á dirigirle nueftros 

votos, y nueftras suplicas, para que nos alcance de Dios 

aquel desapego del Mundo , y aquella unión con Dios, que 

le hizo Santo , y que ahora le hace ser bienaventurado en la 

gloria, que yo os deseo. En el nombre del Padre , y del 

Hijo , y del Espíritu Santo. Amen. 
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PANEGYRICO 
D E S A N T O T H O M A S , 

ARZOBISPO DE CANTOBERI, 

P R E D I C A D O E N L A I G L E S I A 

de Santo Thomás de Loubre en París 

el año de 1 6 7 5 . 

Usque admortem certa pro jujiitia , & Deus 

expugnabit pro te immicos tuos. 

Combate hafta la muerte por lajuft ic ia , y 

Dios vencerá por tí á tus enemigos. EJlas 

palabras son tomadas del Libro del Ecle-

siaflico cap. 4. v. 33. 

U E difícil e s , Señores, alabar h los Sara-

tos , que se han elevado por la gracia 

de Jesu Chri f to , no solamente so-

bre las fuerzas de la naturaleza , sino 

también sobre el uso de las virtu-

des comunes! El siglo no puede su-

frir la condenación de sus flaquezas, y 

debilidades; y juzgando del Espíritu de Dios por la p r u , 

dencia de la carne , halla , y o no se qué exceso en todo 

lo aque le sobrepuja, y aventaja , y no gufta , de que otros 

hayan hecho lo que él no se siente capaz de hacer por sí 

mismo. Ora sea eflo ceguedad , ora sea orgul lo, es maní-
T o m • H h fies-
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fiefta verdad, que cada uno en lugar de ponerse en el 

eftado del Santo »quiere poner al Santo en el suyo ; y e n -

cargado un Predicador de hacer un Panegyr ico , se vé mu-

chas veces reducido á hacer una apología. 

Ello es , lo que me hace temer en elle día al haver de 

hacer el elogio de Santo T h o m á s , c u y o intrépido valor, y 

cuya inviolable fidelidad por los intereses de Jesu-Chris-

t o , y de su Iglesia tan altamente condenan nueftras rela-

xaciones, nueftras infidelidades, y nueftras flaquezas quan-

to motivo tengo , para sospechar , que un zelo tan ardien-

te os parezca , ó increíble, ó demasiado duro , é inflexible. 

Por una parte vereis las iras de un R e y colérico, el rigor del 

deftierro, la violencia de las persecuciones ; y el abandono 

de todo el Mundo ; por otra parte una conftancia sin aspe-

reza,un valor sin orgullo,una paciencia sin vileza,y una sumí«; 

siou sin cobardia en un Obispo oprimido. N o obftante, nc» 

ere is , Señores, que y o quiera elevar al Santo á colla de l 

R e y ; y que para aumentar la gloria del Martyr , ofenda la 

dignidad del perseguidor. Será preciso gobernarme por un 

jufto medio , para tratar los respetos, que debo tener por 

la Mageftad R e a l , y la jufticia , que se le debe á la santi-

dad. A l Santo le llamaré Martyr ,sin llamar tyrano al R e y ; 

y dando el respeto, y veneración , que son debidos á las 

poteftades, daré el te f t imonio, que debo, á la verdad , ha-

ciéndoos ver sóbrelas palabras de mi T h e m a : 

I. A santo Tbvmás, que combate por t& 

* jujlicia. 

División. ^ II. A Santo Thomas, que muere por tí 

\ jufticiay y que tr'unfa desús enemigos 

despues de su muerte. 

Eftas serán las d o s partes del elogio del Santo: Quíe-r 

la el Cielo , q u e nosotros saquemos de ellas importan-

tes tnftrucciones para nueftra salvación, asiftidos de 

los auxilios del Espíritu d e D i o s , por la intercesión de 

Ja Santisima Virgen , á quien diremos con el Angel i 

A V E MARIA, 

P R I -

P R I M E R A P A R T E . 

PA R A haceros conocer e l c a r a d e r de Santo T h o m l j , 

.v ¿ o s d i r é acaso» Señores, en primer lugar, que 

nació en un Pais, donde las frequentes revoluciones 

han hecho ver grandes vicios, y grandes virtudes? ¿Don-

de oprimida continuamente la R e l i g i ó n , ha tenido ne-

cesidad de grandes defensores? ¿ Y d o n d e los R e y e s , aun 

enmedio déla misma paz de la Iglesia han hecho algunas 

veces sus Martyres? ¿Os diré despues,que haviendo na-

cido de padres sabios, y piadosos, fue formado en la vir-

tud por los consejos, y con los exemplos de un A r z o -

bispo de Cantorberi , cuya sabiduría, y piedad tanto ha 

alabado San Bernardo? ¿Y que una^anta educación sos-í 

tuvo en él un fe l i z , y noble nacimiento? Haviale dado 

Dios sobre todo un espíritu r e d o , equitativo, jufto , ene-

migo de la simulación, y del engaño, y lleno de fortale-

za , de verdad , y zelo de la jufticia. 

Y asi, es preciso llevar á los pies del Soberano P o n -

tífice las quejas de la Iglesia de Inglaterra contra el Obis-

po de Vinchefter, hermano del R e y , quien por su ca-

lidad de Principe de la Sangre, y por la de Legado de la 

Santa Sede , vano , y altivo con la gloria, que le daba 

su nacimiento , y con el poder, que havia recibido del Su-

mo Pontif ice, impuso á las Iglesias de aquel R e y no nue-

vas , é inusitadas servidumbres-, y formando de aquella 

mezcla de poder espiritual, y secular, una dominación 

tyranica, oprimía los Prelados, é insultaba á su Arzobis-

po: Pues Thorna's reprehende su arrogancia, y hace, que 

se revoque su legacía. ¿Es necesario contener los desor-

denes de una Corte ambiciosa , y cruel? Pues Thomás 

Viene á ser el prote&or de la inocencia perseguida , y se 

levanta contra la opresión, y la violencia; mas zeloso 

de la observancia de las. Leyes., no siendo mas que un 

Hh i par-



particular, que los mismos M a g i f t r a d o s , que las forman 

y que las mantienen ; y mas zeloso por la disciplina de 

la Iglesia , aunque lego , que los mismos Eclesiafticos, que 

la profesan. ¿Conviene so(lener los derechos de la D i g -

nidad R e a l , y oponerse á la injufta pretensión de Eftevan, 

que contra todas las Leyes del e f t a d o , y de la razón, quie-

re privar de la sucesión al legitimo heredero de la coro-

na de Inglaterra? Pues T h o m á s conduce á su Principe por 

la mano halla ponerle sobre su trono, y permite D i o s , que 

trabaje en adquirirse por dueño , y S e ñ o r , á aquel mismo, 

q u e algún diahavia de ser su perseguidor. 

Y a lo sabéis vosotros , Señores, que es de Enrique II. 

de quien hablo. Era eñe un Principe bien f o r m a d o , há-

bi l , valeroso , politico , pero (¿lo diré yo?) injufto en sus 

empresas , impaciente en sus deseos , fur ioso en sus iras, 

reduciéndolo todo á su Ínteres, ó á su grandeza ; juntan-

d o el artificio al atrevimiento , y osadia , y encubrien-

do el mal , que hacia , con buenas apariencias; caminan-

d o i sus fines por medios tan i n j u f t o s , c o m o sus fines 

m i s m o s ; introduciendo, asi en el e í l a d o , como en la Igle-

sia un nuevo gobierno , y no conociendo las l e y e s , ni del 

uno , ni del otro , sino en quanto podian servir á su ava-

ricia , ó á su venganza ; sujetándolo todo á sus g ü i l o s , y 

haciendo ver en toda su conduóta , de quantos desvarios 

es capaz una alma fiera , y violenta , í quien agitan las pa-

siones , á quien engañan los malos conse jos , y i quien los 

mismos bienes irritan. 

La reputación de la bondad de T h o m á s , y el deseo 

de ganarle con sus favores obligaron al principio & efte 

R e y á darle señales de su confianza, y de su ellimacion. 

Para autorizar por medio de una elecciort umversalmente 

aprobada los principios de su R e y n a d o ; para obligar por 

el reconocimiento de sus benef ic ios , un espíritu natural-

mente indignado contra la injuft íc ia , y para contener , ó 

para atraer por efte exemplo de sumisión, a ' los que se 

podían atrever á oponerse i sus designios, le colmó de 

ho-
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honores y de bienes; y creyendo poder hacerle injufto, 

emprendió hacerle grande. ¡ O , y lo que son las aftucias,' 

y los rodeos de una política mundana, y hafta donde 

llega la prudencia de los hi jos del siglo» 

r h " T T h 7 á s > c a s i á P«ar suyo , á la dignidad de 

Chanciller de Ing la terra , sirve al R e y con sus consejos 

y con sus bienes. Pone t o d o su esfuerzo en esparcir por 

todo el R e y n o un espíritu de ju f t i c ia , y de verdad ; su 

casa es un asylo siempre abierto á la inocencia ; los po-

bres; hallan en ella la asiftencia en sus necesidades; loa 

débiles la protección contra los poderosos. Una piedad 

iormada a p r u e b a de todas las tentaciones del siglo una 

prudencia capaz de m a n e j a r l o s mayores n e g o c i o s u n a 

firmeza i l u f t r a d a , é inf lex ible , le adquieren crédito , y re-

putación en la C o r t e , le hacen admirar en los consejosJ 

y le atraen las bendiciones del P u e b l o . Encargado por 

. d e l a educación de su hijo , inftruye á efte Prín-

cipe joven , c o m o quien debia servir de ley , y de m o d e -

l o a sus Vasallos. Inspírale sentimientos dignos de su 

clase : Imprímele en su espíritu la idea de una santa glo-

r i a , y le hace c o n c e b i r , que su verdadera grandeza con-

si te en servir á D i o s , y en temerle ; proponele el exem- ' 

pío de sus p r e d e c e s o r e s , y le enseña á respetar la auto-

ridad dé la Iglesia , a' adminiftrar jufticia á sus Pueblos y 

a no olvidar jamás, que si es el Señor de sus vasallos, t a m -

bién es Vasallo de un R e y mas g r a n d e , y criado de otro 

mas grande Señor. 

¿Pues qué_ reftaba, que hacer para gloría de efte San-

t o hombre , sino elevarle á las dignidades de la Iglesia, 
h n d e <lue softuviese en ella sus intereses? E l R e y , ó 

por mejor d e c i r , Dios e s , quien le llama á ellas. Ninguna 

cosa hay tan santa, ni tan grande en el orden del Christía-

msmo c o m o el oficio de los O b i s p o s , y de los paftores 

E v a n g é l i c o s , que el Espiritu Santo ha eftablecido, para 

gobernar su Iglesia ; para ser los Minif iros del N u e v o 

i e i t a m e n t o , y de la reconciliación de los h o m b r e s ; los 
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dispensadores de los Sagrados Myfterios , y las luces, que 

deben iluminar, è inflamar al Mundo. Son llamados á ser 

pérf idos , y à perfeccionar à los otros. N o solamente los 

separa Dios dé los pecadores, sino q U e también los saca 

del orden común de los fieles , para que sean Santos, y 

para que trabajen en la santificación de los Pueblos para 

quesean de Dios , y le ofrezcan las a l m a s , que su P r o -

videncia les ha encomendado. 

Pero aunque la gracia del Obispado sea siempre igual, 

no obflante, se puede decir , que obra con mas abun-

dancia en el alma de aquellos, á quienes Dios deftina , para 

defender la verdad , ó para mantener la disciplina de las 

coílumbres en las mas difíciles, y peligrosas ocasiones: E n -

tonces es meneíler , que el espíritu eílé tan iluftrado de 

la luz Div ina, el corazon tan desprendido de los afedos 

humanos , el animo tan firme , para resiílir àia iniquidad, 

el zelo tan ardiente , para oponerse à las relaxaciones, la 

caridad tan v i v a , y tan eficaz, la templanza tan auftera, 

la dulzura tan vigorosa, la severidad tan prudente , y juila, 

y toda la vida tan pura, y tan irreprehensible, que 

parezca, que Jesu-Chriílo los ha e l e g i d o , para que sean 

las imágenes de su vida, y los imitadores de su Sacer-

docio. 

Y ved aqui , Señores, que sin pensar en ello , ten-

g o hecha la pintura del Santo, à quien debo exponeros, 

y presentaros delante de vueftros o j o s ; como un espejo 

de paciencia en las persecuciones ; c o m o un exemplo de 

dulzura para con sus enemigos ; c o m o un modelo de vir-

tudes Episcopales, y como un glorioso Mártir de la Igle-

sia. ¿Pero , y qual fue el fundamento de efta perfección? 

I.a pureza de su vocacion en los empleos Eclesiafticos. 

Porque no fue é l , quien eligió su Minif ter io , fue Dios 

quien le eligió para su Miniftro. Sus Padres no le deftina-

ron desde la cuna para las primeras Dignidades de la Igle-

sia , por una ambición del todo profana : Su elección no 

fue un e f e d o de su ambición , ni una recompensa de sus 

ser; 
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servicios, sino una señal manifieíla de su virtud recono-
cida , y una disposición de la providencia de D i o s , que 
quiso formar un defensor de su Iglesia , por la mano de 
un R e y , que no pensaba,sino en oprimirla. ¿Y nos ad-
miraremos nosotros , si haviendo entrado por efte c a m i - ' 
no en los Minifterios de Jesu-Chrifto, y sin alguna de 
aquellas ideas, y fines humanos, que se mezclan ordina-
riamente, aun en las cosas mas sagradas, ha recibi-
do del Cielo las gracias necesarias, para santificarse 
en el? 

Veamos , p u e s , las circunftancías de su elección. A p e -
nas havwi vacado la Silla de Cantorberi, quando por una 
especie de milagro, y poruña inspiración divina , todo el 
Mundo pone los ojos en T h o m a s , Chanciller, y Minis-
tro del R e y de Inglaterra ; todos le dan á porfía sus v o -
tos , y su sufragio. ¡Qué honorífica e s , Señores, efta p u -
blica aprobación de todas las gentes! ¡Y qué rara vez su-
cede , que los Pueblos quieran confiar sus almas, y sus 
conciencias, á aquellos hombres menos dedicados á la 
Religión , que á la política ; y que deseen , á los que g o -
biernan el Eftado por sus Obispos! 

Declaróse el R e y casi al mismo t iempo, que el R e y 4 

no. Juntanse los O b i s p o s , y eftán prontos á seguir sus 

intenciones; todo conspira unánimemente á la elevación 

de un hombre de D i o s , y él solo se tiene por indigno 

del O r d e n , y Dignidad , á que todos los demás le des-

tinan. El reflexiona sobre si mismo, y desconfia de sus f u e r -

zas : E l abraza las rodillas al R e y , para pedirle la gracia 

de que le dispense : El le demueftra con una santa osadía, 

que un Obispo es un defensor intrépido de las libertades 

Eclesíafticas ; que ex ige , y buelve á pedir los bienes usur-

pados ; que separa los derechos del Santuario de los de 

Ja Corona; y que haciendo valer la verdad , y la jufti-

cía que Dios le ha puefto entre las manos, da' al Cesar,1 

lo que es del Cesar, pero que también hace dár a 'Dios, 

Jo que es de Dios. Recompensad, almas interesadas , r e -

c o m -



«onipcnsad con contemplaciones, y adulaciones eftudiadas, 

teftimonios de edimacion , y de benevolencia del Prín-
Clpe : Que Thom^s le corresponde con una santa, y ge-

nerosa libertad, que es el cara&er de una alma fiel, jr 

sincera. 

Pero lagrimas, suplicas , demondraciones, todo es 

inútil; el orden del R e y (¿qué digo yo?) el orden de 

l i providencia de Dios se pone en execucion. Veese eleva-

do contra su voluntad á la primera Silla del R e y n o , 

y pasa desde la Magidratura del siglo á los mas Santos 

minifterios de Jesu-Chrido. N o atiende á la Dignidad, 

solo mira í las obligaciones. N o le mueve el esplendor, 

asómbrale sí el peligro. Penetrado de un Santo terror , se 

dice sin cesar á sí mismo : ¿ T e n g o y o por ventura bas-

tante conocimiento de las cosas santas, para inílruir á los 

P u e b l o s , que Dios pone á mi cuidado? ¿Tengo y o bas-

tante prudencia para los espíritus inquietos , interesados, 

é infieles? ¿Tengo y o bailante fortaleza , para residir á las 

tempeítades,que se preparan, sin abandonar el timón? 

jEftoy y o dispuefto í sufrir las calumnias , las injurias, y 

la misma muerte? Contemplándose de efla manera, no 

como un hombre , á quien elevaban sobre los o t r o s , sino 

como un hombre , á quien exponían á la obdinacion de 

las pasiones humanas; y q u e no eftaba puedo i la cabe-

za del Clero, sino para ser la primera vi&ima de los G r a n -

des , y del Rey mismo , cuyas usurpaciones, é injudicias 

no debía sufrir. 

N o fueron en vano sus conjeturas. Apenas entró e a 

la Iglesia, quando le fue preciso defenderla. N o es su 

consagración solo una ceremonia exter ior , hecha con pom-

pa , y magnificencia ; es una unción interior , que le dis-

pone á romper animosa , y valerosamente contra la ini-

quidad , y á rescatar á la esposa de Jesu-Chrido de la 

esclavitud , y servidumbre , que se la impone : Le a v r í 

de codar su quietud, j su s a n g r e , si quiere cumplir 

con su miniilerio. 

La 

La gracia del Chrídianísmo (según San Pablo) in-

clina elcorazon de todos los fieles i un espíritu de morti-

ficación , quanto a los afe&os , y los intereses del M u n d o ! 

'Quedaron (a) ejlos sepultados con el hombre viejo en las 

saludables aguas del Bautismo. Murieron por él, (b)y 

su vida debe eftar oculta en Dios conJesu-Cbri/io. Pe-

r o la gracia de la Dignidad Episcopal imprime eda muerte 

con mas eficacia , en quanto al uso , aun el mas licito de 

las criaturas. E s necesario que mueran , aun i los mas 

permitidos placeres, por medio de la continencia ; í las 

r iquezas , por la didribucion de sus rentas en los pobres, á 

quienes pertenecen ; á la vanidad , para conformarse con 

Jesu-Chrido , que no ha buscado su propria gloria , sino 

la de su Padre : Edas son las disposiciones de los Obispos , 

en el tiempo de la quietud , y de la paz de la Iglesia ; pe-

ro en el tiempo de la tribulación , y bajo los Reynados 

"violentos, el Sacerdocio es una disposic ión próxima para 

él Martyr io , E l es una participación de la Misión de Jesu-

C h r i d o , que edá fundada sobre la execucion de las v o -

luntades de su Padre , y sobre la efusión de su propria 

sangre. 

A mi me pareee , que quando Santo Thoma's recibe 

éda gracia, el espíritu de Dios le dá eftas indrucciones: 

V e ahí oprimida mi Iglesia ; rompe sus cadenas , y ponía 

én libertad : Redablece con tu valor el orden de la disci-

plina , que un Principe ambicioso , y colérico tiene casi' 

dedruida. Renuncia tus pasiones , pero reside a' las de IosE 

Otros y acuerdate, que se pierde la gracia de D i o s , usan-

do cobardemente del favor de los hombres . ' 

- N o e d u v o muy didante la ocasion : F u n d a d o el R e y 

sobre codumbres , ó pretendidas , ó mal introducidas, 

• ' ; ! . em¿ ^ 
• Ci'< ' 

(a) R o m . 6. v . 4 . C o l o s . 2. v . 1 2 . 

\b) Co los . v . 5. i 

? v m o 2. Ii 
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emprende con escandalo hacerse dueño absoluto de la Igle-
sia de su Reyno ; elige Prelados poco hábiles , para apro-
vecharse de su ignorancia , ó de su cobardía : Deja vacan-
tes los Obispados , para aumentar su Erario con las rentas 
caídas de ellas Iglesias abandonadas , y para convertir en 
el uso de sus placeres, y de sus pasiones la suftancia de 
los pobres , y el Patrimonio de Jesu-Chrifto : Impide a 
los Sacerdotes , y á los Obispos , que cumplan , y exer-
zan libremente sus funciones : Quiere abolir los Tribuna-
les Eclesiafticos ; y reduciéndolo todo á sus derechos,, o 
á sus intereses particulares , llevárselo todo por autoridad, 
por usurpación , por artificio , y por violencia. Pretende 
que T h o m á s , Minifiro de Eftado , y de la Iglesia á un 
mismo tiempo hallaria medios , y ajulles , para sujetar 
el C lero ; que será mas Canciller, que Obispo ; que por su 
autoridad Eclesiaftica fortificará , y defenderá la Secular, 
y que en lugar de hacer servir su crédito , y reputa-
ción á la piedad, se servirá de su piedad , para autorizar 
su reputación. 

Pero engañase á sí mismo , Señores : E l Arzobispo 
luego hace dimisión de su empleo , y se declara contra la 
usurpación; cree muy b i e n , que no puede servir á dos 
Señores : Y á no es tiempo de llevar mas á los Pueblos la 
v o z , y palabra del R e y ; llévala si al mismo R e y de par-
te de Jesu- Chrifto , y niega á los negocios del Mundo un 
corazon , que yá no se podia dividir mas. D e aqui provie-
nen , la tibieza , las quejas , el odio del R e y contra el 
Santo , y la ambición de eftablecer sus leyes , á pesar 
s u y o , y contra su misma voluntad. Juntase el odio de 
los Grandes al del Principe , ó por el a m o r , y empe-
ño á los mismos intereses, ó por una falsa complacencia. 
V e d aqui el origen de los deftierros , de las persecuciones, 
y de los ultrajes: V e d aqui lo que abrasa el R e y n o , y 
ved aqui lo que forma un Mart) r. 

E l respeto , la discreción , y el reconocimiento, con-
tienen por algún tiempo el zelo del Santo: Tiene que de-

feca 

fender la Juílicia ; pero teme afligir á un Principe, á quien 
eílima ; si abandona la Iglesia , es cobarde ; si resifte á su 
bienhechor, se reprehende de ingrato: N o puede olvidar 
sus beneficios, ni disimular sus obligaciones : Sabe el reco-
nocimiento que debe al R e y , pero conoce la fidelidad que 
debe á Dios : Quisiera poder salvar su virtud de las sospe-
chas de la ingratitud ; y le pesa de no haver dicho á efte 
Principe , lo que en otro tiempo decia Abrahám al R e y 
de Sodóma: Yo nada recibiré de vue/iros presentes, no 
sea qut digáis : Yo soy quien enriqueció á Abrabdm; (a} 
por no verse obligado por consideraciones de h o n o r , á 
condescender con sus guftos. Pero pone firme su corazon-
contra todas eftas suertes de respetos , y razones de e f ta-
do. Honra la Grandeza del Principe ; pero se opone á su 
injufticia : Considera las gracias, que ha recibido de él, 
como señales de bondad en su principio ; pero como lazos 
armados á su conciencia en los fines ; y el respeto no d e -
bilita , ni acobarda en él el valor. Hay una magnanimi-
dad Chriftíana , que elevándose sobre los temores , y las 
complacencias humanas , despues de haver dado á las po-
teftades de la tierra loque les es debido (según las reglas de 
la Escritura) reconoce al mismo t iempo, que no hay otro 
Señor, como D i o s , ni mayor gloria , que servirle , y 
agradarle. 

Efte es el modo de gobernarse Santo Thomás. Los 
favores, que el R e y le havia hecho, ablandaron su cora- ' 
zon , pero no doblaron su conftancia : La piedad no dió 
lugar á la ambición ; renunció aquellos empleos, que po-
dian aficionarle al siglo; y no reservándose mas, que el ho-
nor deMini f tro de Jesu-Chrifto ; consideró el Obispado, 
como un titulo verdadero, que le obligaba á la defensa de 

la 

P — — — — H ^ — — — — — 

(4) No« accipiam ex ómnibus , qu<e tua sunt, nc 

dicas: Ego ditavi Abrabam. Genes. 1 4 . v . 23 . 

Ii i 
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la Jufticia: Las ínftancias, y solicitaciones de sus amigos, 

las lagrimas de sus Parientes, los consejos de los pruden-

tes del siglo , y aun de los buenos, las consideraciones de 

la paz , el temor de suscitar turbaciones, que seria dificil 

apaciguar, le inclinan algunas veces á ablandarse, pero 

luego condena su flaqueza , y cobardía ; y sin tener res-

peto í lo que la carne , y la sangre le sugieren , sigue l o 

que le inspira el espíritu de Dios . 

< Arrojase á los pies de su Principe , y le hace presentes 

con mucho respeto sus obligaciones de Religión. L o s R e -

yes (le dice unas veces) son los hijos de la Iglesia , y t ie-

nen un derecho de protección para con el la, n o un dere- , 

cho de D o m i n i o , y Señorío sobre ella. N o permita Dios , 

que ellos toquen á los privilegios, y á la independencia 

4e los Al tares; que se atribuyan sobre los M y f t e r i o s de 

Jesu-Chrifto , y sobre los derechos espirituales de su E s -

posa , una- autoridad sacrilega , que cometan a lgún aten-

tado sobre las Leyes del R e y n o del Hi jo de D i o s , y q u e 

preocupados de su propria G r a n d e z a , se o l v i d e n , y des-

conozcan á aquel que los ha hecho grandes. E l Espirítu 

Santo les advirtió , que bavian de caminar al resplandor 

de ejla Aurora ; (a) que su Imperio florecería por todas 

aquellas partes , que el Sol regiftra en su Oriente , ó en su 

O c a s o ; y que los sucesores de los que los pers iguieron, , 

se humillarían bajo sus leyes , bien lejos de imponerles 

nuevas servidumbres , de anular su autoridad con la i 

stfya, y de hacer servir í su propria gloria los d e s p o - . 

jos del Santuario. 

Sus bienes sagrados (añadia) no pueden deftinarse á 

usos inúti les, y profanos. Los que los han d a d o , ó pa- 1 

í».consumar su v i r t u d , ó para redimir sus p e c a d o s , han. j 

es-

.(*), Ambulabmt Reges in splendore ortus tui. 

Isai. d o . v . 3 . „ v . . ; i . ^ . . L V;l»V.. . J . : .,.' « 

; il 
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esperado ganar él C ie lo por la eficacia de riueftras oracio-¡ 

n e s , ó por el mérito de sus limosnas. Los que los poseen, 

no deben considerarlos como motivos., y materia de su 

faufto , y de su orgullo , sino como medios de socorros,' 

y de caridad para con Ios-pobres. Son ellos el Patrimonio 

de Jesu-Chriftó , no el thesoro de los R e y é s de la tierra. 

Hay no se qué de espiritual , y de sagrado en ellas r i q u e -

zas Eclesiafticas , que las dift ingue de las del siglo , y así 

como tienen su origen en la Jufticia , y en la caridad, d e -

ben tener á la Jufticia, y a' Ja caridad por fin, y por r e -

gla , en la díftribucion que se debe hacer de ellas. 

Persuadido de eftas santas maximas , y tocado del d e -

seo de la salvación del R e y , Je ofrece sus servicios, sus 

proprios b i e n e s , y su vida. Acompaña una jufta , y pru-? 

dente libertad , con todas las suavidades, y lenitivos' 

que inspiran el respeto , y la modeftia. ¿Pero qué se p u e i 

de esperar de un espíritu exasperado , y duro , que todo 

lo reduce á sus g ü i l o s , que se juftifica á si mismo de todo 

el mal que hace ; y que no escuchando , ni- los consejos 

de los prudentes , y de Jos sabios, ni. la v o z de su-con-

c iencia , se permite 2 si proprio el ser injufto , y no p u e -

de s u f r i r , que se io contradigan., y reprehendan? Man-

tienen sus pasiones mil aduladores que le rodean ; 'y para-

desacreditará un hembre de bien , y hacer sospecííesá'su> 

fidelidad, se valen de todo quanto la envidia , Ja ambi-

c i ó n , Ó la avaricia pueden inspirar í las almas criadas en 

el arte de la mentira , y de los disfraces de la Corte . 

: N o os admiréis y á , si Thcma's llega í ser el objeto ' 

del o d i o , y de las persecuciones del Principe. ¿ Y qué ' 

mas ordiré y o > Arrojado de su Patria , y l o q u e e s mas,-

de su.misma Iglesia , e rrante , y fugitivo , yísobre las r i i 

beras del T iber , yí sobre las del Sena, hallando por todas 

partes lazos tendidos , y emboscadas armadas contra él; 

Uniendo por defiierro á la Francia , asilo ordinario de l o s 

Prelados errantes ; bendiciendo no obftante por todas par-

^ u ^ e r s e g u i d p í t s . j y ofreciendo por e-llos á D i o s 

to-
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todos sus trabajos en sacrificio , se disponía í morir por 

Jesu-Chrifto , y por su Iglesia, y i triunfar de sus ene-

migos con su paciencia, y con su dulzura. 

i m )z jd C /. j . . ' i . . ' .., '¡ir •.•«•i yt cp • ».O'ii'uí 

S E G U N D A P A R T E . 

ASI como el principal motivo del hijo de Dios en et 

Myfterio de la Redención , ha sido moftrar el 

amor, que tenia d su Iglesia , y su principal fin , dar-

se asimismo, y derramar hafta la ultima gota de su 

sangre, para santificarla (según las palabras de San Pablo 

en su carta á los de Epheso.) (4) Asi f u n d ó la Misión de 

sus Aportóles sobre la misma caridad ; puedo que 110 pre-

gunta á San Pedro, si tiene firmeza , conílancia , pruden-

cia , sabiduría , ó discreción ; sino si le tiene amor: ¿Pe-

dro , me amas ? le dice. Pues efte fue el cara&er de San-

to Thomás en la serie de su minifterio ; indiferente para 

sus intereses, y delicado sobre los de la Iglesia , no pue-

de sufrir , que se la ofenda ni un ápice en su santidad, é in-

dependencia. 

Reftablecido , pues, en su Si l la , p o r las solicitacio-

des del Papa, y del R e y de Francia , despues de haver 

experimentado muchos años de persecución ; parece que 

se'podia decir , que havia de gozar en reposo del fruto de 

sus pasados trabajos, ó por mejor decir , emplear lo que 

4e reftaba de fuerzas, y de vida, en trabajos mas útiles, y 

menos moleftos. En efecto reformaba los abusos , que se 

havian introducido en su Diócesis por todo el tiempo de su 

ausencia: Reparaba las ruinas de la disciplina , é inílruia 

las almas, que Jesu-Chrifto havia puefto á su cuidado , coni 

; . ' !> su ' 

(a) Chrifius dilexit Ecclesiam, ¿h tradidit semet-. 

ipsutnpro eatut illam santtificaret.í-ph«s,j. v.25. & 26». 
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su dodririá , con sus limosnas , con Su caridad 
sus e x e n t o s ; quando v i e n d o s e W e i s a ^ ^ ^ 

oponerse a las eftravagantes empresas, y á los envenena-

dos movimientos de o d i o , de ira , ' y de f m o r S al-

gunos de sus miembros , y compañeros, bu I v e T c a 

i agitación y confusion. Renuevans'e lasqueftione 

antes apaciguadas : Buscanse pretextos para pedirle 2 7 -
branse algunas discordias, y esparcense a l g i a s s e m i l S de 
odio , que no podían acabar sino con su muerte. 

9 n n i u r e V e n C 0 n j U r a d 0 n ' y r e n u ^ a n s e en el cora-
20« del R e y las lagas, que el t iempo, y el arrepentí-
m ento parecían haver cerrado; buelvená despertar Suá 

antiguas preocupaciones con nuevas calumnias^ N o p u -

d e n d o , m quenendo conocer la verdad efie Principe lige-

p ° ' / c r e d u l ° , creyendo culpado al Arzobispo, y d e -

e a n d o q u e b f u e s e , para peder juílificar sobre un delito 

3 r : k V , 0 l e n u ' ^ d £ S U c c n d « ^ > y procedimiento 
pasado; se propasaba a 'quejas , y i reprehensiones llenas 

' X C e s o ; y en mecho d é l o s rabiosos ímpetus de su c ie-
| o furor se quejaba algunas v e c e s , d e q u e no tenia un 
vasallo bal,antemente reconocido, y fiel, que le vengase 

de Tu vid'a ° ' y t e r e ° ' * * t U l b s b a í a ¿ 

Detente Principe, detente, y buelve á recoger s? 
puedes , ese discurso indiscreto. Acuerdare, que l a t e -
bra de un Rey colérico , y enojado , viene\ ser como 
una ley defamada ; y que una reprehensión cruel en 
su boca es una sentencia de muerte contra un inocen-
te. (a) Piensa que tus deseos, por injuftos que sean , v a -
en por preceptos en las almas interesadas, y que por sa-

tisfacer a las pasiones de un Señor enojado , y furioso, 
todo adulador es capaz de llegar á ser homicida. 

En 

(.a) Jndignatio Regís nuntij mortis. P iov . 1 v . 1 4 , 



E n e f e d o , no fue menefter mas para los Cortesano? 

aduladores, y venales ; conciben en su imaginación , y m e -

ditan en su animo el deseo de derramar la sangre del j u f t o j 

piensan en las recompensas que esperan , y no en el del i to 

que cometen. Thoma's es el U n g i d o del Señor ; p e r o 

también es el enemigo del Principe : Eftá inocente, es v e r -

dad , pero quiere el R e y que sea culpado. Salen de la C o r -

te , pasan el mar , llegan , entran en la Iglesia, donde el 

Santo eftá celebrando el o f i c i o , y adelantandose acia él¿ 

con l a i r a e n e l c o r a z o n , con el fuego en los o j o s , con e l 

acero en la mano , sin respeto á los Altares , ni al Santua-: 

yic>de Jesu- C h r i f t o , ni í sus Miniftros 

V o s o t r o s , Señores , creo entendeis lo redante , y y o 

quisiera poderme dispensar de representaros un e s p e d a c u -

l o tan laft imoso. ¿ P e r o por escusar vueftra compa.ion , y 

p i e d a d , ofendería vuelVa Religión , y os ocultaría la-

gloria de un Martyr , disimulando la crueldad de sus v e r , 

Silgos ? A c e r c a n s e , pues , llevando en su roftro las seña-

les de su barbara resolución. T r é m u l o el Clero , yá se e s -

parce , y á se buelve á juntar confusamente. Los S a c e r d o -

tes temen el peligro en que se hallan : Los asesinos m i s - ' 

W o s t ienen 'horror al delito que van á c o m e t e r , y a p o -

derados de un respetuoso asombro, y terror á vifta de el > 

Arzobispo q u e se les presenta , quedan turbados por a lgún 

tiempo : Pero en fin , haviendo ahogado el furor t o d o ? 

sentimientos de respeto , y de humanidad á un mis-

p ío tiempo , cada uno le hiere c o m o á porfia , y q u i e r e 

tener la mayor parte en el delito , esperando tenerla tam-. 

bien en la recompensa ; y el Santo , que espira á fuerza 

de sus repetidos go lpes , se ofrece c o m o una victima pura 

¿ .JesurChri f tó , que desde los Altares era el admirador d e 

su fidelidad, y de su. conftancia. - -

, fVosotros , Señores, haveis quedado asombrados •, pero 

recobrad vueftras fuerzas , porque efta no es una muerte, 

es un martyrio ; no es el triunfo de los i m p í o s ; es si , el 

sacrificio de un Santo , á quien ellos oprimen. Su sangre 
der-

« e n amada, bien lejos de profanar el T e m p l o de D i o s lo 

« " t í f i c a ; y salpicando hafta«! Al tar , parece que qui ! 

e u-a unirse con la Sangre de Jesu-Chri f to , para alcan-

^ r la g r a c i a , y el perdón de sus homicida , y consu , 

S ^ e r d o c o U r ° n r C i S U m 0 S a C C r £ Í ° t e de su 
Sace docio. En e f e d o , a o pide ella venganza: Havia 
empleado su zelo contra los enemigos de la Iglesia p o r toda 

u vida , y reúne muriendo su c a r i d a d , y su amor por 
la conversión de los suyos. 

_ M i S , ™ c r e a ¡ s q u e eflo fue sin f r u t o . Olv idad los 
excesos de l a , r a , y las violencias del R e y . A la primera 
noticia de efta m u e r t e , reconoce por su M a r t y r , ?al q u e 
ames havia tenido por su enemigo. Disipase todo su odio , 

Z 7 1 7 Z . S U S » ' >' « « ternuras. Y a no es e f t í 

aquel P n n c p e lleno de o r g u l l o ; es un peni tente , que 

depuefto el o r n a t o , y magnificencia R e a l , o i m e , ¿ l lo-

ra en ceniza , y en cilicio. Unas veces la fuerza de su 

dolor le ahoga las palabras en la boca ; otras veces d i gri-

tos en demonftracion de su d o l o r , y señal de su arrepen-

t imiento. Enciérrase s o l o , y se cree indigno , no sola-

mente de perdón , sino de c o n s u e l o ; y trayendo siem-

pre en su imaginación impresa la pálida , y trifte imagen 

de un Arzobispo asesinado: ¡ Ay de mil (decia) ¡ Ay°de 

mi que he venido * ser el perseguidor de hlJesia; 

siendo Chrijliano. To soy unperfek tyrano ; yo de mi 

mano he hecho ya Martyr es. Pero no se contenta con sus-

p i r o s , y con palabras: Embia también embajadores á el 

I apa ; protefta, que no es el autor de aquel execrable deli-

t o , y sacrilegio ; reconoce , y confiesa, que hay en él 

alguna causa índire&á , y se sujeta a todos los rigores de 

una saludable pemtencia. Arrojase á los pies de los Lega-

d o s ; reftituye todos los bienes , de que havia despojado 

a Ja Iglesia ; anula todas las eoftumbres introducidas y 

deroga todas sus Ordenanzas , ó c o n f l a c i o n e s contrarias 

a . las l ibertades, y á la disciplina Eclesiaftica ; mantiene 

L á r o p a s , para que sirvan en la Guerra S a n t a ; ayuna, 
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o r a , y nada omite de todo quanto puede conducir á ma-

nifeftar la sinceridad de su d o l o r , y de su penitencia. 

Mas aun no bafta efta humillación voluntaria •, es nece-

sario , que e x p i e , y purgue sus pecados por una aflicción 

mas sensible. Notad , Señores, (aunque de paso que 

hay en los pecados de los l l e y e s , como una duplica-la 

malicia: una de corrupción,que ofende su propr.a concien-

cia , y los hace objetos del odio , y de la Juft.c.a de 

Dios , aunque e l l o s sean las imágenes visibles de su sobera-

nía , y de su poder invisible : Otra malicia de comuni-

c a d ^ , que arraftra, y lleva tras de sí á muchos por el 

peso d é l a autoridad, por la dependencia de los intere-

s e s , y por la fecundidad del exemplo ; o el escandalo, 

© el caftieo de sus delitos. A efte modo también Dios, 

cuya sabiduría , y prudencia proporciona las penas a los 

pecados, exerce sobre ellos como dos especies, o suer-

tes de Tufticia. La primera es una Juític.a de satisfacción 

por la qual q u i e r e q u e hieran sus corazones; y que en el 

dolor interior de su *lma , caftiguen en si mismos su 

proprio desorden. La segunda es unajufticia de repara-

ción , por la qual deftruyan t o d a s las resultas, y e feoos 

de sus pecados, y quebrantando altamente su orgullo, 

se hace dar por ellos m i s m o s , c o m o una especie de ome-

nage publico , á villa de los demás hombres. Y asi, aun-

que David se caftigó él mismo su pecado quiso Dios 

afligirle aun todavia por la rebelión de su h i j o , y por 

las calamidades publicas de su Reyno j o r q u e havia dado 

ocasion de blasfemar el Nombre del Señor. W 

T a l fue el c-ftado.á que se vió reducido Ennque segun-

d o R e y de Inglaterra, por la coligación de los Principes 

vecinas por U revolución de sus Pueblos, y por la rebe-
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lión de su proprio hijo. V e d ahora, Señores,, quan jus-

tos son los juicios de Dios. Havia perseguido al q u e er.» 

su Padre , según el espíritu , y él se vé perseguido poc 

un hijo suyo , según la carne. Aquel, que tan ambicio-

samente buscaba poder eftender sus. derechos, y auto-

ridad R e a l , se vé ahora á pique de perder el R e y n o ; 

y eílc codicioso usurpador de los bienes de la Iglesia, 

•apenas puede salvar una parte de su Corona. Atacado 

de la parte de acá , y de allá de los mares, despreciado 

d e sus vasallos rebeldes, echado de sus principales C i u -

dades , errante , y fugit ivo en sus mismos eílados, bus-

cando un asilo seguro , sobre el sepulcro de un Santo, 

á quien él tan cruelmente ha perseguido , vá á humi-

llarse delante de sus cenizas, y á pedir perdón á un muer-

to ; pasa un di a,, y una noche sobre su sepulcro, edi--

ficando á toda la Iglesia en aquel mismo lugar , en que 

tan indignamente le havia ultrajado. 

Pero no abandona Dios á efte Principe humillado; 

halla socorros donde exerce su penitencia : Su Martyr 

llega á ser su intercesor: Los Reyes sus enemigos q u e -

dan , ó vencidos , ó prisioneros: Los Pueblos buelven 

por sí mismos á la obediencia ; y su hijo buelveá entrar 

en su deber , y obligación. 

Y ved a q u i , Señores , á la Iglesia, que triunfa pop 

la paciencia de un Santo , y por la penitencia de su per-

seguidor. Acaso me diréis, que su firmeza, y su cons-

tancia fueron bien inflexibles; que huvo también algo 

de dureza en su zelo ; que tenia (al parecer) demasia-

da ambición de ser Martyr ; que hay ciertas atenciones, 

•y una especie de condescendencia también en los nego-

cios de la R e l i g i ó n , como en los del Mundo ; y que 

en fin, aunque el principio de su martyrio sea glorio-

so , la causa no puede dejar de parecer un poco ligera. 

Pero sabía él̂  muy bien , que un Obispo debe temer 

m a s , consentir en la opresion de la Iglesia de Jesu Chrifto, 

que atraerse la persecución de los hombres. Animaba-

K k a se 



se a sí m i s m o , por la gloria d e aquellos iluftres Chrís-

tiar.os de los primero? s ig los , q u e buscaban ellos mis-

mos las ocasiones de derramar su sangre por la piedad, 

y por la verdad déla Religión. 

Porque si el objeto es u n poco menos importante, 

el valor siempre es el mismo ; él es Martyr de la dis-

ciplina, como los ctros lo f u e r o n de la f é ; si hadado 

su vida bajo la Geminación d e un Principe Cathoüco, 

por conservar los ¿erechos , y los privilegios de la Igle-

sia ; ¿ qué no huvicra hecho b a j o los tyranos, é infie-

les , por conservar la pureza d e su creencia , y de su doc-

trina ? i C o n qué ztlo no s e huvicra opuello á los que 

profanasen los Sagrados M y í l e r i o s ? ¿-Con qué fervor no 

huviora traftornado, y derr ibado los ídolos? 

Y o no puedo menos de hacer aqui una reflexión so-

bre nosotros, y sohre nueftra fíoxedad, y cobardía. T o -

dos los dias oímos impiedades , y blasfemias , y nos 

quedamos tranquilos. N o s o t r o s sufrimos á sangre fría las 

bellas palabras, que se d i c e n contra la Religión , quan-

do toda ella se convierte en burlas , y chocarrerías. N o -

sotros abandonamos la v e r d a d a la indiscreción de los 

necios, y de los impíos , á la censura de los espíritus 

fuertes, al error de los h e r e g e s , a la irreligión de los 

mundanos, y a las ilusiones d e los hypocritas. ¿ Y qué 

zelo tendremos nosotros p o r las libertades, y por el ho-

nor de la Iglesia , puerto q u e tenemos tan poco por sus 

esenciales artículos, ó creencias? La mayor parte délos 

Chriftianos no conocen, ni entienden bajo eWiombre de 

Iglesia, otra cosa , que e f t o s Templos materiales, á los 

q u al es van los Pueblos á u n i r sus v o t o s , ó á efte con-

junto de ceremonias santas , pero exteriores , que hie-

ren su imagination, y sus sentidos; pero no saben, que 

hay también una Iglesia, a l a qual ha dado Jesu-Chrifto 

su verdad , y la pureza d e su disciplina, para la qual 

reserva su gloria, y su fe l ic idad ; 6 si la conocen lo 

bailante, hallan su verdad á s p e r a , y escabrosa á su con-
RLPC — 
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d e c a dencia cobarde , y floja , escandalosa su prospe-
r idad, y muchas veces insufribles sus maximas. N o obs-
tante , ella es la que nos ha concebido en su seno; Ja 
que nos ha criado por sus cuidados; la que nos alimen. 
ta con la sangre, y con la suílancia de su Esposo ; y 
la que nos eleva á las gloriosas esperanzas de la eter-
nidad, que y o os deseo: En el nombre del Padre, y 
del H i j o , y del Espíritu Santo. A m e n . 
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se á sí m i s m o , por la gloria d e aquellos iluftres Chrís-

tiar.os de los primero? s ig los , q u e buscaban ellos mis-

mos las ocasiones de derramar su sangre por la piedad, 

y por la verdad déla Religión. 

Porque si el objeto es u n poco menos importante, 

el valor siempre es el mismo ; él es Martyr de la dis-

ciplina, como los ctros lo f u e r o n de la f é ; si hadado 

su vida bajo la dominación d e un Principe Catholico, 

por conservar los ¿erechos , y los privilegios de la Igle-

sia ; ¿ qué no huvicra hecho b a j o los tyranos, é infie-

les , por conservar h pureza d e su creencia , y de su doc-

trina ? i C o n qué ztlo no s e huvicra opuelto á los que 

profanasen los Sagrados M y í l e r i o s ? ¿-Con qué fervor no 

huviora traftornado, y derr ibado los Idolos? 

Y o no puedo menos de hacer aqui una reflexión so-

bre nosotros, y sobre nueftra fíoxedad, y cobardía. T o -

dos los dias oímos impiedades , y blasfemias , y nos 

quedamos tranquilos. N o s o t r o s sufrimos á sangre fría las 

bellas palabras, que se d i c e n contra la Religión , quan-

do toda ella se convierte en burlas , y chocarrerías. N o -

sotros abandonamos la v e r d a d á la indiscreción de los 

necios, y de los impíos , á la censura de los espíritus 

fuertes, al error de los h e r e g e s , á la irreligión de los 

mundanos, y á las ilusiones d e los hypocritas. ¿ Y qué 

zelo tendremos nosotros p o r las libertades, y por el ho-

nor de la Iglesia , puerto q u e tenemos tan poco por sus 

esenciales artículos, ó creencias? La mayor parte délos 

Chriftianos no conocen, ni entienden bajo eWiombre de 

Iglesia, otra cosa , que e f t o s Templos materiales, á los 

q u al es van los Pueblos á u n i r sus v o t o s , ó á efte con-

junto de ceremonias santas , pero exteriores , que hie-

ren su imagination , y sus sentidos; pero no saben, que 

hay también una Iglesia, a l a qual ha dado Jesu-Chriílo 

su verdad , y la pureza d e su disciplina, para la qual 

reserva su gloria, y su fe l ic idad ; 6 si la conocen lo 

bailante, hallan su verdad á s p e r a , y escabrosa á su con-
RLPC — 
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de cer dencia cobarde , y floja , escandalosa su prospe-
r idad, y muchas veces insufribles sus maximas. N o obs-
tante , ella es la que nos ha concebido en su seno; la 
que nos ha criado por sus cuidados; la que nos alimen. 
ta con la sangre, y con la suílancia de su Esposo ; y 
Ja que nos eleva á las gloriosas esperanzas de la eter-
nidad, que y o os deseo: En el nombre del Padre, y 
del H i j o , y del Espíritu Santo. A m e n . 
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PANEGYRICO 
D E S A N F R A N C I S C O 

DE SALES, 

P R E D I C A D O E N P A R I S 

en la Iglesia de la Visitación de la calle 

del Barco año de 1 6 8 4 . 

ln fide, & lenitate ipsius sanfiumfecit illum. 

Por su fé , y por su dulzura fue por lo que 

e l Señor le hizo Santo. Efias palabras ss 

han sacado del libro del Eclesiajlico cap. 

4 5 . v. 4 . 

L Espíritu de Dios , que nos ha trazado 

en sus Escrituras los caraderes , y los 

retratos, aunque en compendio, de 

aquellos hombres de los primeros t iem-

pos , ricos en v i r t u d , y poderosos en 

obras, que han formado la Iglesia de 

los Santos, y que han eflablecido la 

piedad y el culto del Señor sobre la tierra , hace en es-

tos términos el de Moyses C o n d u c t o r , y Legislador de 

su Pueblo: „ Movsés querido de D i o s , amado de los 

„ h o m b r e s , cuya "memoria permanece en la bendición 

„ eterna; hizole Dios semejante á los Patriarcas, que 

Í 

, , le precedieron , y quiso reunir en él toda su sabiduría.' 

„ Revirtióle de su propria g lor ia , y le hizo respetable 

„ 3 todos los Reyes de la tierra. Hizo , que sus enemigos 

», Je temiesen, y dkSie el poder de amansar los monftruos 

>, mas feroces por la fuerza de su palabra , púsole en la 

„ mano sus Mandamientos, y le confió la ley de vida , y 

„ de disciplina, para que enseñase á Jacob su Teftamen-

, , t o , y para que anunciase sus juicios a Israel. En fin, 

„ eligióle entre los hombres , y lo santifico por su f é , y 

„ p o r s u dulzura/ ' 

Vírgenes de Jesu-Chrlrto, que sabéis juzgar de las 

virtudes de los Santos, porque las pradicais; ¿haríais vo-

sotras de otro modo el elogio de vueftro Bienaventura-

do Fundador , bendito por Dios , honrado de los Reyes, 

amado de los Pueblos , y alabado aun de los mismos pe-

cadores? Su memoria todavía vive enteramente en nues-

tros ánimos. La reputación de su piedad todavía exhala 

su buen o l o r en toda la Iglesia. Reunió Dios en su per-

sona las virtudes d e los siglos pasados ; y parece haver 

criado para él otras nuevas. Hizo á los vicios humildes, 

y sumisos, y hafia a' la misma heregia, la hizo dócil a' sus 

consejos , á sus exortacioncs , y á sus discursos. Dióle su 

Ley de gracia , y de dulzura, para que la publicase en 

eflos^ últimos t iempos, y le abrasó de su a m o r , para que 

enseñase á su Pueblo la ciencia de la caridad, y el arte (di-

gámoslo asij) de la devocion Chrirtiana. 

. Señores, hagamos juftícia ¿ efta ultima edad del Chrís-, 

t ianismo; no escusemos sus defedos ; pero tampoco di-

simulemos sus ventajas. Si es fecundo e n v í e l o s , tampo-

co esefteril en v i r t u d e s ; y si el exceso, y la multitud 

de los pecadores excita á la indignación , la excelencia y 

la diversidad de virtudes de un solo hombre , como él las 

ha pradicado, puede atraer la admiración de las al-

mas fieles. Ya comprehendeis vosotros, que es de 

San hrancisco de Sales, de quien y o hablo. Aquella bon-

dad de a l m a , que es el fruto de un dichoso , y feliz na-

d -
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cimiento aquellas bendiciones de dulzura, con que el 

Señor previene á sus e s c o g i d o s ; aquellos acrecentamien-

tos de caridad, que la gracia produce en los corazones 

d ó c i l e s ; sus trabajos padecidos por la Iglesia; su fideli-

dad en sus m i n i f t e r i o s , su valor en sus empresas, la efi-

cacia de su palabra en sus inílrucciones , su paciencia en 

las injurias, su pureza en la comunicación publica , y su 

entero desas imiento, y desapego del M u n d o , en medio 

del M u n d o mismo , formaron en él una santidad, no sola-

mente sólida , sino de m u c h o esplendor. 

Viósele andar desde su niñez por los caminos de Dios , 

sin bolverse atrás, y envejezer en los exercicios de una vida 

Chriftiana , Santa , y Apofto l ica . Viósele entre los desor-

denes de los malos C h r i f t i a n o s , y la ceguedad délos H e -

reges , avivando en los « n o s una fé muerta , encendiendo 

en los otros una caridad t ibia, por la persuasión de sus 

discursos, y por la fuerza de sus exemplos. Viósele en la 

corrupción , y en la licencia de eftos últ imos siglos , con-

servar una inocencia , comparable á La de los primeros 

fieles , honrar , defender , reftablecer la Rel ig ión por sus 

virtudes extraordinarias , y servir c o m o de espe&aculo 

i toda la Iglesia , por m u c h o cuidado , q u e tuviese de 

encubrir bajo el ve lo de una piedad c o m ú n , quanto huyo 

de mas puro , y de mas elevado en el antiguo Chriftianis-

m o . Viósele usar de diversas maneras; pero siempre fiel-

mente de las gracias , q u e havia recibido , pra&icar en cada 

citado de su v ida c o m ú n una especie particular de san-

tidad , que le correspondía. T u v o también con que e d i f i -

car á todo el M u n d o en su conduda , y con que formar 

muchos Santos en u n hombre solo. ¿Pero por qué me 

precipito Y o de efta manera en su e log io? Y a me detengo, 

y c o n o z c o , que t e n g o necesidad para hablar de él, de aquel 

espíri tu, que le hizo o b r a r , y de las intercesiones de la 

Virgen , a quien él m i s m o miró c o m o a su Prote&ora. D i -

gámosla , p u e s , c o n el A n g e l : 

AVE MARIA. 

AUnque la antigüedad efté expuefta, y s u j e t a à la 

relaxaaon , y aunque la novedad sea sospechosa de 

error en materia de R e l i g i o n ; no obftante, también es 

verdad , que hay en todos los Santos, que Dios suscita de 

s>glo en siglo en su Iglesia , algunas cosas de lo antiguo , y 

algunas de lo moderno. U n espirítu eterno, i m m u t a b l e , q u e 

los santif ica, y u n c a r a d e r particular, que los díftingue 

de los otros Santos. Veese en ellos à 'la Rel ig ion en la 

pureza de su origen , y en la fuerza de sus progresos; 

y para formar à ellas almas escogidas, el Padre de fa-

milias, que trabaja en la perfección de sus hijos , y en la 

g l o n a de su c a s a , saca de sus tbesoros las riquezas 

antiguas , y modernas : {a) Las antiguas para denotar, 

que es la f u e n t e , y origen de todos los b i e n e s , y q u e 

el es el Dios de nueftros Padres ; las n u e v a s , para hacer 

ver , que sus misericordias son inagotables, y q u e asi 

c o m o no hay en él aceptación de personas, tampoco hay 

diferencia de tiempos. 

E f t o e s , lo que la providencia Divina ha quer ido 

descubrir en nueftros dias en la persona de San F r a n -

cisco de Sales. V i v i ó c o m o los antiguos Chri f t ianos 

en la pradica de las virtudes ; y ha enseñado a' los 

presentes à vivir en la pradica de las virtudes c o m u -

nes. Comparable à los u n o s , e imitable á los otros, 

supo elevarse á la perfección de los primeros, y a c o -

modarse á la debilidad de los segundos, y con los s o -

c o r r o s , y auxilios de aquel espíritu, que obraba al 

principio, y que aun obra o y d í a , nos ha dejado una 

Imagen de vida ant igua, y n u e v a ; lo que rae dá m o t i v o 

para moftraros. 

Lo 

(a) Qui profírt de I he saur o suo nova, & vetera• 
Matth. 1 3 . v. J 2 . 

Tom. 2, L1 
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I. Lo qu? ba obrado en él U f e , que sea et-

_. . . J mun á los primeros Santos. 

División, ^ Lo(^ue ha obrado en ¿i ¡a dulzura de nue-

vo, y de singular. 

Efto será todo el objeto , y materia de efte Discurso. 

P R I M E R A P A R T E . 

ES la fé el fundamento de las cosas, que se espe-

ran , y una prueba cierta de las cosas , que no se 

ven. Porejlafé (dice San Pablo ( a ) ) los antiguos Pa-

dres recibieron de Dios un tejlimonio ventajoso. Ella 

e s , la que ha producido en los Patriarcas el amor de Dios, 

la confianza en sus bondades, el zelo de su Religión , y 

la esperanza' de sus promesas. Ella e s , la que ha elevado 

sobre los temores , '/ las corrupciones del siglo , á aque-

llos hombres errantes en los Desiertos , y en las caber ñas 

de la tierra , de quienes el Mundo no era digno ; por ella 

e s , en fin, por la que los Santos de la Ley antigua c u m -

plieron con todos los deberes, y obligaciones de la pie-

d a d , y déla jufticia. 

En el nacimiento de la Re l ig ión , y en la primera 

edad del Chriftianismo , eligió Dios (dice San Aguftin) 

para Miniftros de su Iglesia, á unos hombres llenos de fé , 

y capaces de inftruir, y de edificar á los Pueblos. C o -

municóles no solamente su poder , para invertir el orden 

d e la naturaleza ; comunicóles también su santidad , para 

eftablecer el imperio de Jesu Chrifto por sus milagros; 

quiso, que una de las pruebas visibles del Evangelio fue-

j e U f é de aquellos, que havia deft inado, para anunciar-, 

la; 

' (a) H e b r . i i , 

Ja; y que se convidase á los Infieles á creerla, hacién-
doles ver por medio de virtudes extraordinarias el méri-
to , que havia en pra&icarlas. N o menor cuidado ha teni-
do su Providencia en la serie de los tiempos de suscitar en 
su Iglesia , hombres semejantes á e f tos , que pudiesen ser 
teftigos, y defensores de la verdad , quando ella se viese, 
ó combatida en su fé por la malicia de los hereges, ó he-
rida en su disciplina por la relajación , y por la corrup-
ción de las coftumbres de los Catholicos. 

Con efte mismo designio f u e , con el que la misma 
providencia hizo nacer á San Francisco de Sales, en un 
t i e m p o , en que laheregia , eftando en su a u g e , y pro-
gresos , gozaba en reposo de sus errores, y del fruto de 
sus delitos en aquellos desgraciados Países , en que havia 
levantado sus T e m p l o s soberbios sobre las ruinas de 
nueftros Altares, y donde por medio desús usurpaciones 
y por su rebelión, no solamente havia eftablecido su 
impiedad, sino también su tiranía. A u n aquellos mismos 
que en una vecindad tan contagiosa havian podido con-
servar su fé , havían perdido mucho de sus buenas coftum-
bres. La licencia se havia introducido, donde la infideli-
dad no havia podido penetrar ; el mismo aliento de la Ser-
piente debilitaba í los que su veneno no havia podido 
corromper; y en la ignorancia , y la confusion , en que 
todo se hallaba, cada uno se creía poder ser malo impu-
nemente , con tal que fuese fiel; y ser muy beneme-
ríto en la Iglesia, con solo haver quedado en su co-
munión . 

Nació Francisco en medio de tantas turbaciones, y 

desde su infancia pudiera decirse havia llegado yí a la 

plenitud de la edad de Jesu-Chrifto. La primera palabra, 

que pronunció , fue un a & o de amor de D i o s , una c o n -

fesión, y un reconocimiento de sus bondades. El primer 

cuidado, que se t o m ó , fue conservar la gracia de su 

Bautismo. Las primeras pretensiones, que t u v o , fueron 

L U el 



el C i e l o , y su salvación. Las primeras accione;, queexe-

cutó , Fueron ensayos, y preludios de su Sacerdocio. E l 

espirita de Dios en la Escritura alaba los primeros fieles 

por la eftimacion , que hacían de su vocacion, por su per-

severancia en la o r a c i o n , por la diftribucion , que hacían 

de sus bienes á los p o b r e s , por su pureza de espíritu, y de 

cuerpo , y por una santa simplicidad en su devocion , y en 

la conduóta de su vida : Virtudes todas ,quo fueron , como 

naturales á nueftro Santo. Aunque pudo muy bien glo-

riarse de su nacimiento , toda su gloria la reduxo, y cons-

tituyo en ser Hijo de Jesu Chrifto. Puso toda su nobleza 

en imitarle, y en servirle. N o contó grandeza ninguna en 

su origen , sino la q u e adquirió en el dia de su generación 

espiritual; y efte nombre de Chriftiano , que nosotros lle-

vamos sin reflexión , y que tantas veces deshonramos con 

nueftras obras, fue solamente el t i tulo, con que se quiso 

honrar. 

P e r o , i y q n a l f u e el fervor de sus oraciones, quan-

do poftrado á l o s pies de los Altares , recogido , é inmo-

b i l , derramaba delante de Dios los primeros afeítos de 

su corazon , y le fortificaba contra los alhagos, é ilusiones 

del Mundo! ¡ Q u a l era su caridad, y su ternura para con 

los pobres, q u a n d o compadecido de todas sus necesidades 

en una edad , en q u e la poca reflexión, y la corta experien-

cia le hacen a u n o ordinariamente insensible á las mise-

rias humanas, empleaba en limosnas, lo que se le daba 

para sus necesidades , o para sus diversiones; y cercenándo-

se su proprio a l i m e n t o , parria el pan, que le tocaba , y 

sacrificaba á J e s u - C h r i f t o las diversiones de su juventud, 

y nafta una buena porcíon de su vida! ¡Qual fue su cons-

tancia, quando el Demonio sentido, y envidioso de sil 

p u d o r , exponiéndole á duros , y ásperos combates , l lego 

í ser por su resiftencia á las mas fuertes tentaciones, el 

exemplo de la continencia , y por las aufteridades, que 

redoblo en su p e r s o n a , el Martyr de la caftidad! Y 

»n fin, ¡qual fue aquella dichosa simplicidad, que le 

hizo atento í las ordenes de D i o s ; dócil á los consejos 

de sus Direólores, enemigo del disfraz, y de la men-

tira , y siempre zeloso por la v e r d a d ! 

¿No os parece ya un Chriftiano perfecto? Y con todo 

eso aun no es m a s , que la imagen de un Chriftiano re-

cién-nacido , la que os he representado. Eítas primeras 

virtudes no fueron m a s , que disposiciones para otras 

mayores , .y como los fundamentos de su principal voca-

ción , y de la santidad de su Sacerdocio. Quando y o ha-

blo aquí de vocacion, y de Sacerdocio , no os figuréis un 

joven delhnado á la Iglesia por la ambición de sus Padres, 

o determinado á ella por la suya propria. Los temores, 

m las esperanzas del Mundo no tuvieron parte alguna en 

la resolución, que tomó de consagrarse al Señor. Pro-

púsose , no solamente ser b u e n o , sino también ser útil, 

y nunca creyó , que fuese permitido tener un talento 

sin provecho alguno, ó un ocioso minifterio en l a l g l e -

sia de Jesu-Chrifto. Fueron sus primeros cuidados apren-

der todas las obligaciones de su e f t a d o , y dirigiendo 

todos sus eftudios á la ciencia de la salvación , fue á p o -

ner a los pies de su Obispo , cansado ya por su edad y 

por las fatigas de sus trabajos A p o f t o l i c o s , un espiritu 

nuftrado, y una voluntad sumisa ; y decir á efte anciano 

' c o n i ° e l i ° v e n Samuél : Aquí ejloy yo , Señor. 0») 
Pero figuraos primero un Sacerdote d e l a I o l e s i a an-

tigua , criado en la meditación , y en la praética de las vir-

tudes evangélicas , preparado para el ret iro, y para la ora-

cion , producido por Dios para los minifterios Eclesiafti-

e o s ; que mira su eftado , como una obligación de e m -

plearse en el trabajo; que camina , según las ocurrentes ne-

ce-

(a) i . R e g . 3. v . 4 . 



cejichdes, bajo las ordenes de su O b i s p o , adonde !e lla-

ma elínteres d é l a Religion •, resuelto á predicar , y lle-

var la Cruz de Jesi - C h r i f t o , y i salvar su alma traba-

jando en la salvación de las de los otros. T a l fue en eftos 

ultimos tiempos San Francisco de Sales. Considerase como 

un hombre escogido , y separado del M u n d o , para condu-

cir por medio de sus exemplos, y de sus palabras los pue-

blos á su Seíor .y la caridad de un Sacerdote de Jesu-Chrifto, 

no debe jamás eftár ociosa. Se ofreció con alegría para el 

empleo mas áspero , el mas difícil, y el mas peligroso , que 

acaso huvo por entonces en la Iglesia de Dios. Efte fue , 

el botver á plantar la Cruz en los V a l l e s , y llanuras vecinas 

á Ginebra , é ir i quebrantar en la piedra (que es Jesu-

Chri f to) los hijos de aquellas miserables hijas de Ba-

bylonia , que recibiendo de mas cerca los socorros, y las 

influencias de su Madre, no sufrían, ni aun que seles 

hablase impunemente de la R e l i g i o n , que havian aban-

donado. 

¿Y os bolveré á poner delante, la imagen horrosa 

de las ruinas, y desolaciones, que la heregía havia hecho 

en toda aquella infeliz comarca? ¿Las Iglesias caídas, ó 

profanadas, arruinados los A l t a r e s , en que residía Jesu-

C h r i f t o , su Sacrificio abol ido , y sus Sacerdotes havian 

llegado á ser las v i d i m a s ; las reliquias de sus Marty-

res hechas pedazos bajo las ruinas de sus T e m p l o s ; su fe 

tari santa , y tan venerable, toda convertida en risa; su 

palabra sofocada bajo un monton de Dodrinas nuevas, 

y de tradiciones humanas; y su cuerpo mismo tan ado-

rable, y s a g r a d o , a t r o p e l l a d o , y puefto sin respetoá los 

pies de los sacrilegos pecadores? Eftos eran los males recien-

tes , que por entonces lloraba la Iglesia, para los quales 

ella no preveía remedio. 

¿Y qual fue el dolor de Francisco de Sales, quan-

do haviendo entrado en el territorio de Chables, vid en 

él la abominación, de que habla ia Escritura en elEvan-

se-

gelio , efiable cid a (a) en aquellas tierras, en otro tiempo 

Ca hoheas? ¿Pero , y qual fue su dolor también , quando 

hallo eftos Pueblos deslumhrados, y ciegos por la nove-

dad , seducidos por la mentira, que juntaban la malicia 

al error , y la obftmacion i la ignorancia? Las dificulta-

des casi invencibles, que halló en su Misión , no hicieron 

m a s , que animar su valor. Amenázasele , y se le prepa-

ra un rondo , y materia inagotable de paciencia , cierranle 

todos os pasos , y él se le abre á favor del Evangelio , por 

enmedio de nieves, y montañas inaccesibles. Nieganle la 

entrada no le dan hospicio , y Se acoge entre las ruinas 

? , l °f f a e . m P I o s > P 2 r a recoger lo poco , que ha quedado 
del Chnftianismo. Niegasele el preciso suftento, y su c o -
nuda es hacer la voluntad del S e ñ o r , que le ha embia-
0 0 , y^ anunciar su santa palabra. Apenas halla quien quie-
ra l r a o ír le , y con todo no deja de arrojar la semilla Evan-
g é l i c a ^ efte campo desierto, y abandonado , creyéndo-
se bailante recompensado , y satisfecho con la conquifta 
c e una alma sola. 

Pero ¿qué no se puede esperar de un hombre anima-' 

do del Espíritu de Dios? Atrae primero insensiblemen^ 

te a aquellos Pueblos con su dulzura , y con su confian-

cia, y les hace luego , como una especie de controversia 

apacible , y muda de obra , y de e x e m p l o . Mueftrales en 

su persona un Sacerdote caritativo , sabio , humilde y 

desinteresado , y juftifica á Jos M i n i f t r o s de Jesu-Chrifto 

que tantas veces havian desacreditado , por la pureza con 

que exerce su miniflerio. E l planta , él riega , y D i c s dá el 

incremento , vienen á é l , y quedan inftruídos ; oyenle , y 

quedan tocados, y movidos ; disputa , y convence; exor-

l a , y luego convierte. A los que n o puede atraer por 

sus 

( a ) M a r c . 1 3 . 
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sus discursos, los edifica con su paciencia; prueba su Reli-

gión tanto con sus virtudes, como por sus razones ; y 

persuade con su humildad , á los que havia iluftrado con 

su doítrina. El servicio de Dios se reftablece, buelvense 

í levantar los Altares , la antigua Religión reflorece ;buel-

ven á hallar los buenos Paftores ovejas fieles, que 

los sigan , y treinta mil conversiones son los fru-

tos de la caridad , y de los trabajos de nueftro Apoftol. 

Eftos son los caminos, por donde Dios le conduxo 

al Obispado. Jamás se le vio fiar en la fortuna de algún 

poderoso , ni mendigar su crédito , y reputación por me-

dio de afeftadas complacencias ; y por engrandecerse , lle-

gar á ser el adulador délos Grandes. N o se le o y ó jamás 

alegar los servicios , que su familia havia hecho , ni pedir 

las Dignidades de la Iglesia á titulo de recompensa , como 

premio de la gloria , y de la nobleza de sus Padres. N o 

formó su mérito de una ociosa, y efteril piedad, y de 

un ayre exterior de reforma; no se abanzó alas digni-

d a d e s , ) ' á los empleos, aparentando el retirarse de ellos. 

N i se introduxo en ellos sin preparación, ni sin expe-

riencia ; ni quiso aprovecharse de los bienes de la Iglesia, 

antes de servirla. Entro en el Obispado, como los anti-

guos entraron en é l , despues de haverlo merecido , y des-

pues de haverlo renunciado. N o le consideró como un 

h o n o r , sino c o m o una carga, y o f ic io ; y la única ale-

gría , que t u v o en su elección , fue el ponerse en eftadp 

de trabajar, y de sufrir por Jesu-Chriílo en una Diócesi 

asolada, y c o m o enveítida por la heregia; donde havia poca 

renta, y mucho trabajo, y donde todos los dias se veí» 

reducido \ buscar alguna oveja descarriada á cofta de sil 

misma vida. 

Y o quiero creer , que los que son llamados á una 

dignidad tan eminente, conozcan la importancia , lleguen í 

sentir el p e s o , y cumplan con las obligaciones. Pero despues 

de todo e f t o , gozan e n e f t o s dichosos tiempos, de todas 
las 

\ 

las dulzuras de la Iglesia en paz : Ya no hay sino explen-

« o r , magnificencia, y riquezas: Y á no se ks vé sino 

en los Palacios , ó en Sillas elevadas. T o d o el Mundo Jes 

«obla las rodillas, por donde quiera , q u e pasan ; y en Iu-

C p C, f ? m r I o s a , a P a c i c n c í a ( c o ™ hacia en otro tiempo 
7°,P3™) es necesario advertirles, que conserven la humil-
dad en efta elevación, y la moderación en efta abundancia. 

, n n p „ ™ f ^ n los primeros tiempos. Era necesario 
soft ner la Iglesia á cofta de su sangre, asi como Jesu-
Chnf to la havia adqu.ndo i cofta de la suya. Ser d e s -
d o O b i s p o , y'ser deftinado para el suplicio, era casi una 
misma cosa. N o eran hombres q u i c e s s'e les X 

T a l n Z T ' P a r a ^ r '' y m a n d a r ' e r a n hombres, 
á qutenes seles expoma al furor de los enemigos de Tesu-

s í , I • P 3 r a f l 3 S P n ' m e r a s v i < a i m a $ d e Jos infieles. 
S u e x e r c c o ordinario era ganar las almas , y dar las su-
p s r o r la salvación de sus Pueblos. Casi 'ce'n efta con-
dicienes fue con las que llegó San Francisco de Sales á 
ser Obispo de Ginebra, Ciudad rica con los d e s p o j o ^ 
havia usurpado á los Sacerdotes, y á lasíglesia^ , ^ 
de una independencia, que su rebelión la havia d q u k " 
d o ; poderosa por las alianzas, que una conformidad i 
pasiones havia formado. Ciudad dondP J r € 

Jigaba , donde „ .da havia p r o h i b X s t Z I Z ^ 
hgion;y donde se forjaban las conspiraciones J l T , 
contra los Soberanos Pomifices. O u d . T 7 P-
cion.y por 5U odio irreconciliabk S S ¿ S f r S " S " U a " 

? u e no qaeria tener co J r ! , « t Í S t a £ . ^ 

F o , n- a j P i e a a a > y el asiento de a Herem'a 
t-tta Ciudad , pues fue o\ . J , , eS'a* 

tas 
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tas veces considerando las ruinas espirituales deefta pro-

fana Jerusalen, movido de compasion, y de zelo , l loró 

sobre e l la , á exemplo de Jesu-Chrifto! ¡Qyancas veces 

fue corriendo por toda la extensión de su territorio, i 

sacar de las garras de aquellos lobos rapaces las ove-

jas, que havian apartado del. redil., y que ya eftabati 

á pique de devorar! ¡Qy antas veces llegó haftalas puer-

tas de aquella infeliz Ciudad á adorar las cruces , que él 

mismo havia plantado solemnemente en e l la , y reparar 

por su piedad los ultrages , que se havian hecho á Jesu-

Chii í lo en el recinto de sus murallas! ;Quantas veces fue 

Solicitado por el ardor de. su caridad , y por la delicade-

za de su conciencia, para ir otra vez á pedir, no las ren-

tas, que le havian usurpado, sino las almas de su pue-

b l o , que le retenían, y como que se las havian robadol 

¿Hu viera podido contenerse su z e l o , s ise huvlese creído 

necesario , y aun útil á la salvación , ó á la conversión de 

una alma? ¡Con qué resolución no fue á i n f l a r , y c o n -

vencer á 1 heodoro Beza , cuyo espiritu , sabiduría , y e lo-

q u c n c i a huvieran merecido alabanzas inmortales, si á es-

tas prendas huviera juntado las buenas coí lumbres, y si 

se huviese servido de t i l a s , para defender el partido, 

y causa de los buenos! Asombróle desde l u e g o , y sin 

duda alguna le huvicra convertido , y atrahido a la íc ; 

si el ínteres, el orgullo , y la flaqueza de la edad no le 

bu viesen dtttnido ; ó por mejor d c c i r , si D i o s , cuyos jui-

cios son terribles, pero siempre adorables, no huviese 

permitido , que muriese en ,el abysmo , en que havia 

caído ya mucho tiempo havia. 

• C o n qué valor no quiso adminíílrar l un Catholico 

moribundo el Sacramento de la Penitencia contra todas 

las leyes, y tedoslos consejos de la piudencia delacarne? 

¿Pero con qué zelo Evangélico., llamado por necesidade? 

de Religión, y atravesando , sin disimular su nombre , ni 

su dignidad, jor medio de aquella C i u d a d , que nwtab* 
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los Prophetas, se entregó por Jesu-Chrifto í sus enemí-

gos? ¿No huvieran hecho en él ¡ay de mí! un sacrificio 

agradable^ á todo el partido? ¿Una sangre tan noble , y tan 

pura no iba á ser derramada por aquellas manos impu-

ras, y la mas santa cabeza del Chriftianismo iba i 

servir de blanco á los tiros de sus parricidas, si Jesu-

Chrifto^, que tantas veces ha prometido su protección í 

su Iglesia, no le huviese c o n d u c i d o , c o m o por la mano, 

y no le huviese hecho invisible á los Hereges , como él 

nusmo se hizo I los Judíos, ( » quando quiso ocultarse í 

su crueldad , y á su envidia, hafta que fue llegada su hora? 

¡Que no pueda y o representárosle ya visitando á pie 

Parroquias casi incógnitas , é ignoradas en los lugares mas 

desiertos,y en los mas salvajes, que hay en los Alpes] 

' Y a 'nftruyendo á los hombres rufl icos, y groseros del cam-

po , y socorriéndolos con su caridad, despues de haverlos 

ganado con su paciencia! Y a sacrificándose por su reba-

no en las enfermedades mas contagiosas , ya encerrándo-

se en Annesy, á quien Ginebra amenazaba sitiar, para 

ser el defensor de su P u e b l o , y el primer Martyr de Jesu-

Chrifto! Viósele en las funciones laboriosas del Obis-

pado, en las agitaciones de su Diócesis , siempre apli-

cado, vigilante, intrépido, é infatigable. Pero por 

mas dificultades, y por mas peligros, que hallase en el 

gobierno , y dirección de su Iglesia, jamás se le pudo per-

suadir , á que la dejase por otra mas rica, y sosegada. O f r e -

cenlé inútilmente las primeras Sillas del R e y n o ; él respon-

de , como los Padres antiguos , q u e los hombres no pue-

den romper lo que Dios ha l i g a d o ; que el enfadarse de 

su esposa, era una inquietud ; el abandonarla una infide-

lidad ; el tomar otra una incontinencia; que el primer 

em-

(<0 Joan. i o . V . j p . 

M m a 



e m p e ñ o , y enlace venia de la Providencia D i v i n a , y 

que el segundo casi siempre era e f e d o de codicias hu-

manas ; y que por buen fin, é intención , que se tuviese 

en eftas mudanzas, casi siempre eran llevados mas de los 

bienes, y de las rentas, que se reribian, que del bien, que 

en ellasse podia hacer. ¿No reconocéis vosotros en ellos no-

bles , y piadosos sentimientos la pureza del antiguo Chriftia-

nismo? Redame haceros v e r , lo que la dulzura obró ea 

San Francisco de Sales de n u e v o , y de singular. 

S E G U N D A P A R T E . 

D I O S , que es el Soberano B i e n , y la Fuente de t o -

dos los bienes,, se comunica de diversas maneras 

a.sus Santos , para hacer ver las riquezas de su gracia en la 

variedad de sus dones í para proporcionar la santificación de 

cada uno al espíritu, y a los talentos, que les hadado, ó 

á los fines, que se ha propuefto ; y. para edificar los dife-

rentes eftades de su Iglesia , por medio de efta multipli-

cidad de exemplos , ó de gobiernos. Y as i , aunque el 

camino del Cielo para todos l o s escogidos sea el mismo, 

no obftante el Señor les traza, y abre nuevas sendas, 

como dice b Escritura ;. y como, hay un punto de santi-

dad común , en el qual todos necesariamente son pareci-

d o s , hay también un punto de singularidad, en elquaS 

se diferencian los unos de los otros ,. y puede derir cada 

u n o , como el Rey Propheta i(a) 2o soy único , y parti-

cular en mi ejlado* 

Ella variedad, y efta antigüedad siempre nueva 

(digámoslo asi) e s l a que hace la hermosura, y belleza de 

b 

0») Singular i ter sum ego.- Psalm. v . io, 
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la Iglesia , y la plenitud de los Sa.n™ r ' / 

dos del tumulto , y de la c o l o ' " ' a ! I U " ° S 

que se han enter ado v í ^ ^ ^ * 1 M u n * 
han llevado la m o r t i f i c a c i d e j t - Ä ! ^ 
te en sus cuerpos, y se han d i E . v T vis.blemen-

P ' c s , y prometió las r e c o m p e „ s « del C 1 d e " " " Z ™ " 

Ä Ä * - Ä Ä R Ü R S I S 

Versfd^t^EFOVI::^'"1 ? f°< ' * ^ 
- d i o s de' h 0 m b r C S • b a , l á 

» » e n t e , y como Un A™? R g , O S O ' c o m o m 

« lo que no aR^ftd iam r P a r t , c u r m c n t e per fe f lo , 

, en l o ^ e j a ^ C o l ^ 

_ bres, 

( a ) Genes. i 2 . v. j . 



b r e s , aunque conservase harta la muerte su inocencia B a p -

t ismal; en el ardor de su zelo , aunque se diga , q u e ganó 

sesenta mil almas para D i o s ; en su paciencia , aunque en 

el fuesen todas sus delicias las persecuciones, y las i n j u -

rias ; en su humi ldad, aunque huviese juntado la d o c i l i -

dad de un niño con la capacidad de un hombre p e r f e S o ; 

en el desapego de todas las cosas, aunque haya v i f t o 

sin alterarse fruftrados muchas veces sus buenos d e s i g -

nios , y su misma Congregación , que fue el f r u t o , y 

la obra de su espíritu , la esperanza de la santa pofteridad,, 

y la alegría de su corazon , á pique de ser arruinada por 

accidentes repentinos, éimpreviftos. 

Pero ¿quién es, el que supo conciliar c o m o é l las! 

obligaciones de la vida c iv i l , con las de la conciencia? E l 

ha santificado el comerc io , y las comodidades del M u n -

d o por el buen uso , que hizo de ellas, acomodándose 

al tiempo , y á las cof lumbres, siempre con razón , y 

con prudencia ; sensible , y correspondido á las razonables 

amiftades, y reduciéndolas siempre í la car idad, q u e e r » 

su principio , y á h utilidad espiritual de aquellos , a quie-

nes a m a b a , que era su fin. Si atrahia los corazones , no 

creáis , que fuese para detenerlos; sabia muy bien c o n d u -

cirlos á Jesu-Chrif to, como un b ien, que no havia adqui-

r ido sino por el. Si se insinuaba en los ánimos , era para 

eílablecer en ellos la F é , y la Religión : Pronofticaban , que 

eftaban bien con D i o s , los que eftaban bien con é l ; en 

una palabra: A m a r á San Francisco de Sales, y amar la-

piedad era casi una misma cosa. 

Jamás se le vió dar en ningún exceso , ni aun s iquie-

ra de devocion. T r i b u t ó á Dios un culto interior, y 

p e r f e c t o , pero prudente, y razonable , (a ) según el 

c o n -

(4) Rationabile obsequium vejlrum. R o m á n . 1 2 , v . i , 
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" ^ ^ i z " R N T E > * * 

... ¿Ssgs&sggga? 
Í A S I T S » • • • — 

I F I S W S R N S S A Í 
eñe M „ n j ' ° d , ( l r a , A > ' 0 disipado? ¡ N o usó de 

sobriedad * c o n J ° « no le huviese u s a d o , con aquella 

N o se ( fcuhlT — - d a á rodos l o s l i e s ? 
H A N J L R L : ^ £ R L T S , P ; R : „ S R A M U V O 

? u p o formarse « O H á b ^ ^ ^ S ! ™ " ' 
interior, v una s n l e ^ • • , , 8 ° ' u n s l I c r>cio 
Hacia las mJcm espiritual dentro de sí mismo: 

ira manera, que e l l o s : La corteza , ó el exterior e n 

d a d t t ' r W - f r e n t e ; ' y dirigiendo a ^ ! 
dad halla las menores obras de su vida n o 
extraordinarias, pero efto erl L * ' V™* 
en él. m a s extraordinario 

D e efta manera jamás buscó en nada el diftinguírse.' 

« Z l 7 D ? a Z ~ U n t Í e r n ° ^ particular á Ciertas 
V-rtudes pequeñas que se suelen despreciar, porque no 
se dejan ver desde lejos , que crecen al pie y á l s o m -

t b a t n o T ' 7 q U C , 3 U n q U e n ° ^ d £ 

can f f ' s p M C a S l h t í r ° r a , § u n o á l o s que las pradli-

T z ñ d l j , S ' C n C r d í n a H a d e J o s creen tener 
grandes talentos, y q u e m j r a n ladeVocion c o m o un arte, 

" ' - • - en 



en que quisieran aventajarse. A poca buena opinion , que 

u n o tenga de sí en la piedad , quisiera ya exercer las vir-

tudes de v a l o r , de con l landa , de magnanimidad, y de 

magnificencia. Pero como son gloriosas, y se hacen ad-

mirar de t o d o s , es muy pel igroso, que sean hijas de la 

v a n i d a d , ó que la produzcan. Por otra parte las ocasio-

nes de practicarlas son muy raras; y muchas veces con 

la esperanza incierta, é imaginaria de señalarse en algu-

na acción grande se pierde el fruto de una infinidad de 

pequeñas , que se exercen á todas horas. 

A d e m á s : Es presumir de su virtud el contar con 

su fidelidad en lasocasiones mas importantes , quando no 

se tiene acoftumbrado el corazón á ellas pequeñas regula-

ridades , á q u e nos obligan el respeto , y el a m o r , que 

le debemos á D i o s . Pero las virtudes sencillas, y humil-

des , sin arte , sin eftudio , y sin oftentacion , fueron el 

amor de San Francisco de Sales. Buscó elle Santo el mé-

rito , y no la reputación de la santidad. A u n q u e él hu-

viese amontonado tesoros infinitos de gracias, n o despre-

c i ó jamás eítas pequeñas ganancias de devocion , que so-

brevienen á cada m o m e n t o , y que siendo bien dirigidas, 

y gobernadas hacen con el tiempo un gran c u m u l o de 

riquezas espirituales en un alma. S u f r i r , y aguantar cier-

tas pequeñas impertinencias del proximo ; disimular sin 

resentirse , ciertas pequeñas injufticias ; padecer algunas 

ligeras moleftias , sin quejarse ; recibir ciertas pequeñas 

reprehensiones con docilidad ; ó buscar la ocasión de 

hacérselas u n o á sí mismo con dulzura , y aprovechamien-

t o ; sufrir una pequeña repulsa , y un p e q u e ñ o despre-

c i o con paciencia; tratar á sus domefticos c o n humani-

dad ; humil larse, quando es necesario aun mas abajo de 

su mismo eftado , y condicion , eftos eran sus ordinarios 

-exercicios. Eftas virtudes pequeñas por su materia llega-

ban áser grandes por su principio; en las mas brillantes 

ocasiones el alma enteramente se recoge ; la r a z ó n se mez-
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«compensa de. C ^ h h 7 7 e r o ' * ' T « ^ ' 1 

ocasiones, en q u e uno n o ¿ ' P f r ° " " S 1 " * ™ eftas 

si m i s m o , quando no hay Z l L ^ " ' 0 ' S Í " ° * 
o que se hace, q u e D ios v s , S . ™ s ¡ u e z > d = 

fial de un buen C o r a 2 ° ñ ' ' „ H c o m ™ a , efta es se-
n a d a . ° r K o n ' y d = »•» fidelidad conf i r -

« la corrupción de 1 , „ „ ^ ' ' " " ™ " M a c u l o . T a l 

* con la v i í u d , ni som " á ' i " f M d = « e n i r -

j o . N o d igo v o en l a T I i r • C " ' s m o c o " "-aba-

W de n u e r a s pasiones sinó0 D e S 6 

quilidad m i s m a T ^ f t ° c o r 2 o r C d i 0 ^ , k 

de nueftros deseos Fe „ J . o n e s » y en la calma 

poder , sujete , W i g ú e ( d i e a m o s l o " 0 ^ T D ¡ ° S 

cupiscencia, ^ f , u T f * 

repugnancias. P P e r o £ £ £ 7 « 
m i s m o - nada havía en él que e l t ^ C ü n s ' § ° 
gracia de Jesu-Chrifto ; S u Z J J ^ C O n t r a h 

- n o s ; ninguna r e p ^ a n c t \ ^ $ U S 

r7J 7 p i e d a d C r e c " todos loS d as no T ' l ' 
1 dad de su condicion , y p o r Z ' * P ° r J a d o c i ' 
< a , y sus tranquilas p a L ' n * \ 6 " " 

~ vida en todas 

corazones, y o no s e q u e S i - , e n n u e « « * 

^ n de nueftras c o f t u m b r e f v T T ^ c l 

tan prefto firmes Z o r e f í n l ™ e í l r a v i d ° - Somos 

v o r o s o s , y otras v ^ / 1 0 ' ^ s o l u t o s ; unas veces fer -

iar te tiene e l^aprieho V « " 

Tm. 2 i P ' C ü r a ° v , T a r a 2 G n en nueftras re-
N n s o -
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soluciones, y en nueftras empresas. Pero la conduda 

de Francisco fue toda regular, y uniforme. Era efte un 

hombre sin capricho. Jamás experimentó aquellos in-

tervalos de v ic ios , y de virtudes, aquellas interrup-

ciones de una buena v i d a , y en fin aquellas desigual-

dades , que son tan naturales en nosotros. Su vida-

no eftuvo sujeta , ni á las irregularidades, ni á las 

mudanzas; sus dias no fueron sino un texido de sa«j 

biduria, y de caridad. Por todo el curso de su vida 

no representó m a s , que una persona, y efta fue la de 

un Santo. ~ 

Porque ¿quien e s , el que alguna vez no se vé tur-! 

bado por los diversos acasos , que suceden ? Es nece-

saiio formarse un corazon capaz de resiftir á las adver-

sidades ; y para sufrirlas, es preciso preveerlas. Francis-i 

co prevenía los ordenes de Dios con una resigna-

ción general. N o quería penetrar los secretos de 

su providencia : Baftabale conocerlos por los s u -

cesos , ó por las inspiraciones. Su voluntad efta-

ba como perdida en la de Dios , y respetando el o r -

den del Cielo , que adoraba , en todas las revoluciones 

humanas, eftaba tocado, y movido; pero no eftaba 

sorprehendido, y recibía las aflicciones, sin tener ne-

cesidad de prepararse á ellas. La calumnia se atre-

ve á acometer á su piedad, pero no puede ven-

cer su paciencia: Siembran , y arrojan desconfianzas 

de su fidelidad en el animo de su Principe, envuelve-

se en su virtud; y contento con el teftimonio de s u 

conciencia deja á Dios el cuidado de juftificarle delante 

de los hombres. i 

Por elle medio se despojó de todo afe&o humano, 

y se halló d u e ñ o , y señor de aquellas pasiones , que 

nos dominan. Unos las han hecho guerra con las peni-

tencias , otros las han vencido con la razón : Muchos 

las han retirado de sí por la h u i d a , y por la mu-

. da»-
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danza ; pero Francisco las calmó por la caridad Ya 

Z ! f b a » a i ™ à las tempeftades de la J a 

c L S r r tampOC° -tUVO h í d- SuíVía -
, y corregla con misericordia. Cedia él v W ; 

que todo cediese al amor divino, de q u e ft ba> infl 

T i a Ä ' F * RAISMO> Ä Ä 
Dios, r Z n h D -am0r> qUe n° (ßuviese <* 

Varí ese *** '™ COraz-on se ™ 
a l T í ' / ahrleSe Para hacer salir de èl à e He 

d e l " cono p i P n : ' P a r a - d e t T , l 0 S 

amor proprio : Pera ¡ ¡ 1 f j " " P ^ " ' ? 5 P r O S r e S 0 s 

mumÇrë 
de severidad insufrible. ¿No J eft" e l " ' / 

- d o s los días el humor m e l a n t e 

continuas quexas se descargan de una g „ n p , „ e de ™ 

O u y o b r e aquellas personas, que se & ace a„ y h a 

En nueftro Santo Obispo jamás se vieron «m«.' 
jantes melancolías. Su d e v o i o n à nin u n o T gravo" 
sa: T u v o e secreto de hacerse amar de aquelícL ¡ 
quienes se v i ó obligado á reprehender ; su ^ toda 
eftuvo en su corazon, y toda fue para s N o n • 

K n 1 poma por 
prc-



precepto la virtud , solo la persuadía; y sin exasperar 

i los pecadores con sus reprehensiones, los atrahia cotí 

su bondad. Si predica, no se vá allí á hacer inútiles 

invectivas; vá al fondo de la Rel ig ión, sin detenerse 

en vanas reformas, ó defe&os exteriores; ataca á la 

concupiscencia en su raíz, y pone en su lugar i la ca-

ridad. Si trata con los Hereges no es por medio de 

disputas, y tumultuosas controversias, en las quales me-

nos se trabaja por la verdad, que por la victoria; don-

de se pone mayor cuidado en juftificar su discurso, 

que en persuadir su creencia-, donde el uno se obftina, 

y presiíle en el m a l , que executa , y el otro deftru-í 

y e el bien , que podría ; hacer donde el uno quiere sos-

tener su error por obftinacion, y el otro soíliene su vani-

dad á expensas de la humildad , y de la caridad Chriftía-

na. Francisco mueílra la juílicia de su causa por su ins-

trucción, y la persuade por su dulzura. En sus con-

versaciones , llenas de suavidad, y de eficacia mas 

quiere ganar el corazon á D i o s , que convencer el en-

tendimiento. 

Si confiesa , es j u e z , y padre í un mismo tiempo: 

Caftiga el pecado, y consuela al pecador: ¡Qué exorta-

ciones no hace á aquellos Confesores , que hacen su T r i -

bunal formidable por sus asperezas indiscretas , que re-

tiran á los fieles del uso de los Sacramentos, y que 

por un humor auftéro, haciéndolos sentir mas el ri-

gor de sus reprehensiones, que el dolor de sus culpas, 

deben hacer penitencia de la p e n a , que han causado á 

sus penitentes! Si escribe, trabaja en inspirar la devo-

ción , que ha practicado , ó el amor de D i o s , de que 

cita penetrado, semejante en lo uno á aquel Angel, 

que conduce los pequeños T o b i a s en los caminos de efta 

v i d a ; y en lo otro al que lleva en los ayres á los Pro-

phetas por caminos luminosos. 

Pero ¿con qué Sabiduría, n o allanó los caminos 

de 
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que^lejo ? f U 

» « . • a & t f f c S t i t t r 
V T Q U E - , A E N R C D A B A N E N V A ™ 

querer hacerla sublime, la hacían imposible , y L L l n 
siguiente inútil. Otros al contrario la repre entabTncon 
perniciosos lenitivos, y reduciéndola á ceremonia T í 
cumplimientos hacian de ella una mezcla de Mu'nd'o 
y del Evangelio, y la hacian mundana, por quererla 
hacer famihar Nuertro Santo hizo v e r , q L n ? eftaba 

S b í P c o f 1 s a S / d a X Í T W d d S ; S l o > n i - i n c o m 
A • ° ñ c , O S d e l a v í d a c i v i l - Enseñó á vivir 

en el Mundo sin participar del espíritu del Mundo £ 
elevarse sobre la naturaleza sin deftruirla ; á v o t poco' £ 
poco> acia el Cielo , como Palomas, quandóno puedan re-
montarse como Jas A g u i l a s y a seguir las leyes de u n , 
condición c o m ú n , quando uno no se siente7 llamado 
una candad mas perfeCta. 

. S i f u n d a . u n a Orden de Vírgenes- Chriftíanas, no 
q u i e r e , que g.man bajo la excesiva auíteridad de una 
regla penosa, y laboriosa, sino que vivan en uaa obe-
diencia fiel y en una humilde virginidad; que hagan un 
sacrificio libre y voluntario de sí mismas; que lleven 
en su interior las cruces, de que eftán libres en lo e x -
terior ; y que recompensen por la caridad en sus c o -
razones las condescendencias, que han tenido con la d e -
licadeza de sus cuerpos. ¿Huvo jamás un caraCter de e s -
píritu mas proprio, pan* ganar los hombres, que el de 
eite Santo Obispo? 

. . . D e e f t e , m o d o le colmó Dios de bendiciones casi 
inauditas en la Iglesia. Los hombres de bien en el M u n d o 

es-



citan expueftos á ser corrompidos, 6 despreciados de los 

malos. San Francisco de Sales eftuvo expuefto á prueba 

de su corrupción, y £ cubierto de su malicia. Sus pro-

prios enemigos no han podido librarse de ser sus ad-

miradores , y hada los mismos Fkreges quisieron depo-

ner para su Canonización , y dár á la santidad de su vida 

un teftimonio, tanto mas seguro, y menos sospechoso, 

quanto el error , que los cegaba, les obligaba á con-

denarle. Pero lo mas singular, que hay en eíle Santo es, 

que sus virtudes son admirables , y no obílante pueden ser 

imitadas, lo que parecía casi incompatible delante de 

S í , Señores; nosotros podemos decir , que Dios le 

hizo nacer, para darnos un exemplo, que pudiésemos seguir, 

y para quitarnos todo pretexto de escusarnos ; eíle no es un 

Santo sacado de los fallos de la Iglesia antigua , ó del 

seno de las persecuciones ; cuya acciones sean , ó poco 

conocidas, 6 desproporcionadas á nueftra vida. Es un 

Santo , que lo han conocido nueílros Padres ; que ha na-

cido en nueílros tiempos , y C3si á nueftra v i í ia , y cuya 

memoria es reciente entre nosotros. Efte no es un 

Anacc reta criado en las soledades de Egypto , que haya 

tenido una vida triíle , y solitaria ; es un Santo casi de 

nueílros climas , que ha traído una vida c o m ú n , pero 

santa. Ha v i v i d o , como nosotros, pero ¡ay de mil 

Nosotros no vivimos como él. El ha eftado rodeado de 

malos exemplos como nosotros, pero los ha condenado 

con su piedad, ¿Por qué no aprenderémos nosotros 

como é l , á alabar á Dios en nueftras prosperidades, á 

buscarle en nueftras adversidades, y á glorificarle en todas 

nueftras obras? ¿Por qué no tendremos nosotros , como 

é l , dulzura para con el proximo, amor para con Dios, 

y vigilancia para con nosotros mismos? ¿Por qué no eftu-

díaremos nosotros c o m o é l , en honrar i Dios en los 

A¿tos de R e l i g i ó n , aun en aquellas obras fáciles, é in-

dí-

» 

diferentes? ¿Por qué no sufriréraos á su exemplo con 
paciencia los trabajos, que otros nos causan, los que 
Dios nos embia, los que hallamos en el Mundo, ó los 
que nosotros nos causamos í nosotros mismos? Siga-
m o s , pues, unos exemplos tan santos, tan fáciles, tan 
razonables, para que alcanzemos de Dios su gracia en 
efte M u n d o , y la gloría en el otro, como yo os de-
seo. En el nombre del Padre , y del H i j o , del Espirita 
Santo. Amen. 

FIN DEL SEGUNDO 

Tomo. 






